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  Capítulo 251


  Álvaro dormirá bajo el puente peatonal


  Álvaro quería escucharla decir que también lo extrañaba.


  Pero Ángela todavía estaba enojada, así que en lugar de decir algo dulce, le dijo algo para irritarlo. —No, no te eché de menos. ¡De ningún modo!


  Pero había soñado con él, soñaba con su hermoso rostro, sus abrazos y sus besos...


  —¿No? —Álvaro le preguntó mientras movía lentamente sus manos por su cuerpo, luego movía juguetonamente sus dedos, lo que hizo que Ángela cerrara sus ojos al instante, mordiera su labio inferior y se sonrojara.


  '¡Maldita sea! ¡Este hombre malvado y desvergonzado!'


  —Álvaro... suéltame... de lo contrario, yo... —tartamudeó Ángela.


  —De lo contrario, ¿qué? Dime. —Álvaro le besó su cabello largo, su aliento caliente tocó sus oídos, lo que agitó sus sentimientos.


  La sensación familiar de su voz y su cuerpo alivió gradualmente la inquietud de Ángela en los últimos días, y le dio una sensación de seguridad.


  No pudo evitar estirar los brazos para envolverlos alrededor de su cuello, apoyó la mejilla cerca de su oreja y dijo con voz temblorosa: —Te odio... —No pudo pronunciar una palabra más cuando comenzó a llorar.


  Álvaro la agarró de su cintura y la llevó hacia sus brazos, y


  se abrazaron con firmeza en silencio. Cuánto deseaban poder fundirse el uno con el otro.


  —Querida —dijo Álvaro con ternura. Ángela fue siempre su mujer amada. Le besó las lágrimas en sus mejillas mientras acariciaba suavemente su largo cabello.


  Ángela se enamoró por completo de su dulzura, ya no podía escapar de su amor.


  Solo dejó que le besara sus labios, su cuerpo y luego hicieron cariñosamente el amor.


  La distancia había hecho que su deseo mutuo se volviera más apasionado que el de su primera noche de bodas. Liberaron su pasión en la cama, en la sala de estar, en el balcón, en el sofá y, finalmente, en el baño. Después de casi toda una noche de amor apasionado, se quedaron dormidos y abrazados con fuerza.


  Ángela no se despertó hasta la tarde y Álvaro ya se había ido.


  Se incorporó de la cama, pero de repente sintió que le dolía la barriga.


  '¿Qué me pasa? ¿Tendré mi período?


  ¿Cuándo me vino por última vez?', se preguntó Ángela. Era tan descuidada que hasta olvidó cuándo tuvo su último período.


  Fue al baño y encontró un rastro de sangre.


  Con preocupación y molestia, suspiró y se sentó en el asiento del inodoro asombrada. Después de unos momentos, se limpió y salió del baño.


  Pero tan pronto como salió, sintió que le dolía la barriga otra vez y se recostó en la cama de inmediato.


  Se preguntó si era porque últimamente había estado de mal humor, lo que provocó el dolor menstrual este mes.


  Cuando se despertó de nuevo, Álvaro ya había regresado al hotel y estaba trabajando en su computadora.


  Pero la apagó cuando escuchó el sonido detrás de él, se levantó de su asiento y le dijo a Ángela: —Ven a cenar.


  Ella miró por la ventana y descubrió que ya había oscurecido.


  Se sentó en la mesa en silencio y dejó que él le fuera a buscar la comida, mientras que ella comía.


  Tenía tanta hambre que comió muy rápido.


  —Come despacio, ten cuidado de no atragantarte —le recordó Álvaro mientras le daba un vaso de jugo. Ángela tomó el vaso y bebió dos sorbos, para luego seguir comiendo.


  Álvaro miró con afecto cada movimiento y


  terminaron su cena en silencio. Luego, Ángela fue directo al balcón, no le dolía la barriga en ese momento, se recostó en la silla y comenzó a jugar con su teléfono celular.


  No le importaba ni quería hablar con Álvaro.


  Eso hizo que Álvaro sintiera su actitud fría hacia él, así que levantó a Ángela de la silla y se sentó en ella, y la hizo sentar en su regazo. Le habló con ternura: —Raquel no puede irse a América, no es una broma. Se trata de una vida humana. ¿Lo entiendes?


  Las manos de Ángela se paralizaron y guardó silencio. Pero Álvaro se dio cuenta de que sonrió con frialdad.


  —Ángela, ¿aún no sabes que eres la mujer que amo? —preguntó Álvaro. Pensó que había sido muy claro en demostrarle su amor, y


  continuó: —Sólo tengo un poco de culpa hacia Raquel, pero no es por amor. —Después de todo, Nita encarceló a Raquel a causa de él.


  Además, ella regresó después de siete años y él no la esperaba en absoluto.


  —No la veré más, a menos que su enfermedad cardíaca necesite una cirugía y, por lo tanto, ella me necesite como médico. —Álvaro consoló a Ángela con paciencia y esperaba que dejara de estar enojada con él.


  Ella no le prestaba atención a su teléfono mientras escuchaba a Álvaro. Al final apagó la pantalla para mirarlo y dijo: —Pero ella todavía te ama.


  Álvaro se detuvo por un momento, pero luego le aseguró: —No es de mi incumbencia si me ama o no, no me importa Ya estoy casado con la mujer que amo. Ya no soy alguien a quien ella pueda amar.


  —No tiene sentido decirme todo esto. ¡Deberías ir y decírselo a Raquel! —Se preguntó si él en verdad iría y le diría eso para lastimarla.


  Álvaro asintió y prometió: —Está bien, se le diré cuando tenga la oportunidad de hacerlo.


  —¿Oportunidad? ¿Cuándo? —ella lo miró y le preguntó agresivamente.


  Álvaro le tocó la cabeza y dijo: —Muchacha tonta. Si no tengo la oportunidad de hablar con ella, eso significa que no necesito volver a verla. ¿No sería eso mucho mejor? —La 'oportunidad' iba a estar en su próxima reunión, deseaba no tener que verla ni hablarle nunca más.


  —Suena bien, pero Sr. Gu, ¿en verdad estás dispuesto a hacerlo? —preguntó Ángela mientras le tocaba suavemente la mejilla.


  Álvaro bajó la cabeza y presionó su frente contra la de ella, y dijo: —Ángela, te amo. No deberías cuestionar mi amor por ti.


  Ella guardó silencio y se entregó a su dulzura.


  Apoyó la cabeza en su hombro mientras contemplaba la luz de la luna. Al final se sintió mucho mejor.


  Como dice el dicho. —es mejor que el que hizo el lío lo arregle. —La tristeza de Ángela de los últimos días se esfumó gracias a las palabras de Álvaro.


  —¿Cómo supiste que estaba aquí en este hotel? —Ángela le preguntó haciéndose la tonta.


  Álvaro se echó a reír y dijo: —Tres de tus cuatro guardaespaldas son mis hombres. —Así que él siempre sabía a donde iba.


  También sabía que se había encontrado y hablado con Diago.


  —¡Tienes razón! —dijo Ángela.


  —La próxima vez que te enojes conmigo, ve al apartamento de Oujing o a la Mansión Shengfeng, pero no te quedes afuera. ¿De acuerdo? —dijo Álvaro.


  —Pero ¿y si no quiero volver a verte la próxima vez?


  Álvaro sostuvo sus mejillas con la palma de su mano y advirtió: —¡No permitiré que vuelvas a pensar así!


  —¡Solo pregunto! —La voz de Ángela cambió por que Álvaro le retorció la boca.


  —¡Bueno! Si en verdad no quieres verme la próxima vez, iré a dormir debajo del puente peatonal —dijo Álvaro.


  '¿Álvaro dormirá debajo del puente peatonal?', Ángela imaginó el extraño escenario en su mente, era imposible de imaginar.


  Y tuvo que conceder. —Olvídalo, trataré de mitigar los pensamientos de no querer verte.


  —Esa es mi niña —dijo Álvaro.


  Por la noche en la cama, Álvaro comenzó a desear a Ángela, pero ella lo detuvo y le dijo: —No... estoy con mi período.


  De repente, la cara de Álvaro se transformó. Ángela vio la mirada decepcionada en su rostro.


  Se apenó de molestarlo. Lo envolvió con sus brazos alrededor: —Cuando termine mi período, me someteré a un examen en el hospital para ver si tengo algún problema con mi cuerpo y ver si puedo quedar embarazada o no...


  


  


  Capítulo 252


  No vuelvas a meterte con Ángela


  Después de escuchar lo que Ángela había dicho, Álvaro se rió y dijo: —Cariño, no te preocupes por eso, tú estás sana y estoy seguro de que podremos tener nuestros propios hijos, sólo deja que las cosas fluyan. —Él besó la frente de su esposa para consolarla, después de haber pasado tanto tiempo a su lado, Álvaro sabía muy bien que ella estaba en perfectas condiciones.


  Por lo menos, estaba bien para él, incluso si ella realmente no podía quedar embarazada, Álvaro no era el único hijo de la familia Gu y sus hermanos mantendrían su línea de sangre.


  Además, ser una pareja sin hijos no tenía nada de malo, la llegada de un hijo sería la cereza en el pastel que ya era perfecto por sí solo.


  Álvaro abrazó por un rato a su esposa antes de levantarse, luego, llamó al servicio a la habitación: —Tráeme una taza de jengibre y sopa de azúcar morena.


  Ángela escuchó a su esposo en el teléfono, cuando regresó, ella dijo: —No te molestes, ya no duele —al principio le dolió un poco, pero estaba bien después de dormir un rato.


  —Será bueno para ti tomar alguna insusión caliente —respondió Álvaro.


  ... '¡Está bien!', dijo ella para sí misma.


  De vuelta en la Mansión Shengfeng, Ángela fue a la habitación contigua a la suya para tomar una manta más delgada, allí vio la muñeca que Fausto le había enviado. Álvaro la había escondido en el guardarropa, ella se tapó la boca, sacó la muñeca y salió para mostrársela a su marido. —Oye, ¿se parece a mí?


  Álvaro se puso de mal humor, antes de que él tuviera la oportunidad de tirar la muñeca, Ángela la llevó de regreso al dormitorio.


  Para hacerla feliz a su esposa, Álvaro le permitió quedarse con el regalo de cumpleaños que Fausto le había dado, la amaba demasiado como para no complacer sus caprichos de vez en cuando.


  Ángela pensó: '¿Acaso no le importo tanto?', después de todo, Raquel tenía un problema cardíaco y ella sabía que no sobreviviría por mucho tiempo, además, Raquel era la antigua prometida de Álvaro. '¿Sería mejor si pudiera hacer que ella viviera feliz durante los días que le quedan?', se preguntó Ángela.


  Después entró al estudio de Álvaro con una fina manta, entonces, ella dijo: —Bueno, yo... —Ángela se detuvo para mirar sus dedos de los pies.


  —¿Qué pasa? —confundido, Álvaro miró a su esposa que estaba parada en la puerta con timidez, él pensó que ella se estaba comportando de froma extraña.


  Ángela quería decir: —Si Raquel te ama, entonces puedes pasar más tiempo con ella, no te preocupes por mí.


  Pero finalmente no dijo nada porque la idea de que su esposo y Raquel estuvieran juntos la hacía sentir muy mal.


  Ella no estaba dispuesta a compartir a su marido con otra mujer, incluso si esta no tuviera mucho tiempo para vivir.


  Después de colocar la delgada manta en el sofá, corrió hacia Álvaro en pantuflas, sin decir nada, Ángela se sentó en su regazo para sentir el cuerpo de su esposo. —Cariño, tú eres sólo mío, me perteneces solamente a mí.


  Álvaro se sorprendió por sus palabras y la besó con dulzura. —Está bien, te pertenezco, ¡soy tuyo solamente! Siempre lo he sido y siempre lo seré —respondió él.


  —Perfecto, ven acá, déjame darte un beso —Ángela apretó la barbilla de su marido y lo miró con una sonrisa.


  Las manos de Álvaro apretaron alrededor de su cintura y dijo: —¿Estás segura?


  La mirada en sus ojos hizo que Ángela soltara su barbilla rápidamente, pero cuando recordó que estaba en su período, dejó de sentir miedo.


  Cuando se dio cuenta, Álvaro ya había apretado su barbilla para besarla.


  Aunque ella estaba en su período, él no la soltó. Luego, Ángela se frotó las mejillas doloridas y fue a lavarse los dientes en el baño.


  Sentada en el inodoro, ella arrugó la barbilla y miró inquisitivamente su limpia servilleta. '¿Por qué está tan limpio el papel? Algo malo debe estar pasando, ¿cómo podría estar tan limpio?


  ¿Cuándo fue la fecha de mi último periodo?', se preguntó a sí misma. Ángela había prestado poca atención a la fecha de su período, no importaba cuánto lo intentara, no podía recordar.


  'Yo vi la sangre, ¿esto no significa que fue mi período? Bueno, entonces estaré atenta a cuando suceda', pensó ella.


  En el hospital, Álvaro pasó las páginas de los registros médicos y le dijo a la mujer en la cama: —Ahora estás en una condición estable y puedes darte de alto hoy, después de regresar a casa, debes tomar el medicamento a tiempo y no tener emociones fuertes.


  Raquel asintió. —Está bien, gracias, lo recordaré.


  —Una cosa más, tía, ¿puedo hablar a solas con Raquel? —Álvaro se detuvo para mirar a Samanta de pie junto a la cama.


  Ella se sintió un poco sorprendida por la repentina petición que acababa de escuchar, no obstante asintió y respondió: —¡Bien, está bien!


  Luego, Samanta dejó a solas a Álvaro y a Raquel. Estando sola con Álvaro, Raquel se ruborizó. —¿Qué sucede? —preguntó ella suavemente.


  Álvaro cerró el expediente médico y la miró fijamente. —Ya no te metas con Ángela, no quiero que ella esté molesta.


  Su esposa era la única razón por la cual había venido a ver a Raquel.


  —Yo... —el sonrojado rostro de Raquel se puso pálido.


  Ignorando su agravio, Álvaro continuó: —Si en un rato más te sientes mal, puedes llamar al vicepresidente del hospital que acaba de regresar de Londres, él es un experto en cardiología y tiene mucha experiencia, estoy seguro de que te puede ayudar. —La respuesta de Álvaro fue demasiado indiferente, parecía como si se estuviera comunicando con un paciente cualquiera.


  —Te lo agradezco, pero... ¿por qué a Ángela no le agrado? —aunque, para ser honesta, Raquel conocía la respuesta a algunas preguntas.


  —Tu enfermedad no tiene nada que ver con mi esposa, pero ahora soy un hombre casado, por lo que ya no puedes esperar que yo esté para ti cada vez que me buscas —respondió él manteniendo su distancia. En el pasado, Raquel podría haber tenido a Álvaro en cualquier momento que quisiera, sin importar la hora o el lugar, mientras él apareciera, podría resolver todos sus problemas.


  Con el fin de disipar sus sentimientos, Álvaro hizo todo lo posible para hacer que sus palabras fueran lo más claras posibles, después de eso, sacó un anillo de su bolsillo, aquel anillo de diamantes refractaba la luz del sol, tanto que lastimaba los ojos de Raquel.


  La misma Ángela había elegido el anillo y se lo había envíado a su marido, pero como él era médico, no podía usarlo todo el tiempo, sin embargo siempre lo traía guardado en su bolsillo.


  'Ese anillo que simboliza su matrimonio se le vería muy bien a Álvaro', pensó Raquel.


  Hace varios años, ellos también fueron a elegir sus anillos de boda juntos, ella escogió un anillo y le pidió a Álvaro que se lo probara. Sus manos eran tan hermosas que se veía mucho mejor en su mano que en cualquier otro modelo, sin embargo él no aceptó ese anillo. Usando su trabajo como una excusa, rechazó el anillo que Raquel había selelccionado.


  Pero ahora, no había rechazado esta nueva alianza que su esposa le había dado.


  Una sortija le hizo darse cuenta de la clara diferencia entre ella y Ángela.


  En el corazón de Álvaro, su mujer era mucho más importante que ella.


  


  


  Capítulo 253


  Profundo arrepentimiento


  En los últimos siete años, ella siempre se había recordado a sí misma que nunca sería lo suficientemente buena como para casarse con Álvaro, pero no pudo evitar sentirse atraída por su encanto al volverlo a ver. Estaba loca por él.


  Sus lágrimas cayeron sobre la cama y la tristeza la había dejado sin palabras.


  Álvaro no se conmovió al verla llorar. —Descansa un poco, ya me voy —dijo con indiferencia.


  —Álvaro...


  Lo llamó para convencerlo de que se quedara, ya que estaba listo para irse.


  Al darse cuenta de que sus lágrimas no funcionaban, se secó la cara. —Mi enfermedad... tú siempre la has tratado. Si te remplazara otro médico, me sentiría incómoda y extraña. Así que, ¿por favor podrías seguir tratándome? —le preguntó.


  Álvaro no se dio la vuelta, pero ella podía sentir que lo estaba reconsiderando. Después continuó: —¡estuve desaparecida por tanto tiempo por culpa de Nita! ¡Me obligaron a hacerlo!


  Álvaro la volteó a ver: —Ya tienes una bebé con Alonso —dijo en tono afirmativo.


  Raquel se sorprendió. No podía creer que lo supiera. Trató de justificarse. Y dijo nerviosamente. —Yo... él... yo.... —Estalló en lágrimas una vez más y gritó desesperada: —¡nunca fue mi voluntad dar a luz a su hija!


  Sus emociones se salieron de control y comenzó a respirar con dificultad. Álvaro sintió lástima por ella, así que caminó de regreso hacia su cama para tranquilizarla. —Necesitas mantener la calma. Seguiré atendiendo a tu enfermedad —la consoló.


  Raquel lo miró con sorpresa y asintió con la cabeza. —gracias, Álvaro —dijo con aprecio.


  —¿En dónde está la niña ahora? —le preguntó Álvaro.


  —No lo sé... —Raquel no pudo evitar llorar—. La escondieron y me amenazaron. Álvaro, viví aterrada cada día durante siete años. Me tuvieron encerrada en un sótano. —Se asustó al recordar el pasado. Sostuvo su cabeza con las dos manos sin poder hacer nada.


  ...


  En el departamento de investigación y desarrollo, Ángela acababa de hablar sobre algunos experimentos con la profesora Cheng, cuando recibió el mensaje de Luisa: —Ángela, ¿quién es esa mujer, la paciente en esa sala junto al Sr. Gu? ¿Es su familiar?


  Ángela se sorprendió y le respondió con otra pregunta: —¿qué aspecto tiene? —'¿Será Raquel? ¿La visitó de nuevo?', Ángela adivinó.


  Luisa le respondió inmediatamente: —creo que es Raquel, la elegante dama quien es buena para tocar instrumentos musicales. ¿Tiene alguna relación con el Sr. Gu?


  Lo que Ángela temía había pasado. Guardó su celular en el bolsillo y caminó en dirección al departamento VVIP.


  Tenía miedo de ver a Álvaro y a Raquel juntos. Si fuera así, ¿qué podría hacer ella?


  Detuvo los pensamientos desagradables en su cabeza cuando llegó al departamento VVIP. Luisa se acercó para saludarla. —hola, Ángela. Vi a la mujer llorando en la sala mientras el Sr. Gu estaba en silencio. ¿Qué pasó entre ellos?


  Preguntó Luisa por curiosidad.


  Ángela sonrió de mala gana. —es su ex-prometida.


  Luego caminó en dirección a la sala de Raquel.


  Abrió la puerta en silencio y vio lo que estaban haciendo. Él estaba de pie junto a la ventana, mirando hacia afuera.


  Ángela no entró en la habitación. Los miró de cerca. Raquel sentía mucho dolor. —Nunca quise destruir tu relación con Ángela, ¡pero Nita me amenazó con mi hija! Me obligó a aparecer el día en que ibas a registrar tu matrimonio con ella. Afortunadamente, ustedes dos se casaron exitosamente. No me habría perdonado a mí misma si no se hubieran casado por mi culpa —dijo.


  —Una vez persuadí a Nita para que se rindiera, pero ella me golpeó y torturó a mi hija, quien tenía alrededor de 12 meses de edad. Casi me muero durante el parto. Fueron Alonso y Nita quienes salvaron mi vida.


  Di a luz a esa bebé, no solo porque compartía mi sangre, sino también porque Alonso me obligó a hacerlo. Álvaro, la única razón por la que Alonso intentó hacerse tu amigo, fue porque creyó que no ayudaste a sus padres cuando estuvieron en peligro y por eso quería vengarse de ti.


  Me encerraron, ataron con cadenas y me obligaron a consumir todo tipo de medicamentos extraños. —Raquel temblaba de miedo al recordar el dolor y sufrimiento por el que había pasado.


  Álvaro percibió su temblor y se dio la vuelta para comprobar si estaba bien.


  Ángela vio la emoción en sus ojos. Era arrepentimiento, profundo arrepentimiento.


  A veces a Ángela le resultaba difícil distinguir la emoción de Álvaro en sus ojos, por lo que no estaba segura de si había desarrollado otros sentimientos por Raquel en ese instante.


  Por ejemplo, el afecto, u otros sentimientos inapropiados.


  Entonces, Álvaro palmeó los hombros de Raquel y la consoló: —no te preocupes, voy a castigar a Nita. —Teniendo en cuenta que ella podría hacerle daño a Ángela en el futuro, Álvaro decidió tomar precauciones para evitar que tomara otras medidas.


  Raquel sostuvo el brazo de Álvaro y lo miró con entusiasmo. —No competiré con Ángela, pero espero que no te alejes de mí. Me da miedo que no pueda tener la oportunidad de verte cuando muera.


  Lo que dijo Raquel era verdad. Álvaro claramente sabía que podía morir en cualquier momento debido a su enfermedad.


  Ambos se quedaron en silencio. Después, Álvaro asintió. —Ángela... —Estaba a punto de decir algo, pero lo interrumpió la voz de Samanta afuera de la puerta.


  —¡Ángela!, ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué quieres hacerle a mi hija? —preguntó Samanta en voz alta.


  Raquel soltó el brazo de Álvaro inmediatamente. Álvaro se dio cuenta de que Ángela lo había visto todo y comenzó a preocuparse por si se sentiría triste.


  De pie junto a la puerta, con las manos dobladas en los bolsillos, Ángela los observaba en la sala.


  Después de mirarla a los ojos, Álvaro se calmó rápidamente. Le dijo a Raquel: —te ayudaré a salir del hospital. Puedes irte a casa y descansar un poco ahora.


  —Está bien, pero Ángela... Álvaro y yo... no hay nada entre nosotros. Yo solo... —Raquel le tenía miedo a Ángela, pero finalmente juntó coraje y le dijo: —prometo que no intentaré seguir a Álvaro. —No me envíes al extranjero, por favor. Me quiero quedar en Ciudad J.


  


  


  Capítulo 254


  Para animarla


  Ángela curvó sus labios en una mueca cuando escuchó sus palabras, caminó lentamente hacia la sala y dijo: —Raquel Yin, si Álvaro te dice que aún te ama y que todavía tienes un lugar en su corazón, yo... me iré lejos, ¿qué piensas?


  Ángela ahora entendía que era muy despiadada con respecto al amor, ella no podía permitir que ninguna otra persona se involucrara en su relación.


  Parecía que Raquel no se rendiría con Álvaro, ella se preguntó si debería ser la heroína del cuento y salir de su complicada relación, para poder darle la oportunidad a una persona moribunda de ser feliz.


  Pero, Ángela sólo se divertía al pensar en eso, ella no era una persona tan genial y generosa, si fuera tan genial, no habría estado tan celosa.


  Momentos después, Álvaro se apoderó de sus brazos, Ángela bajó los párpados y con una sonrisa, miró los dedos de su esposo sobre su brazo. Eran unos dedos tan hermosos, que de verdad era una pena que Álvaro tuviera que tomar un escalpelo con la mano, porque podría haber sido un perfecto modelo de manos.


  —Eso es imposible... Ángela, tu esposo no... —Raquel titubeó mientras intentaba sonreír. Ella no estaba segura de si todavía tenía una posición en el corazón de Álvaro, pero sí estaba segura de que era mucho menos importante ella para él que Ángela.


  Así que lo mejor era que ella respondiera la pregunta antes de que él dijera la verdad.


  —¿No? —Ángela levantó la cabeza y miró a su marido. Ella podía ver la furia en su mirada, pero no entendía sus motivos.


  Recordó que Álvaro no se había enfadado con ella en mucho tiempo, entonces se preguntó si él se estaba enojando esta vez por el bien de Raquel.


  —Cariño, ¿qué te parece? ¿Por qué no estás diciendo nada? ¡Si no tienes nada que decir, me despediré! —dijo Ángela. Después, una dulce sonrisa se dibujó en sus labios.


  Al final, Álvaro suspiró y la arrastró a sus brazos. Él sostuvo sus hombros y respondió: —Eres una chica traviesa, ¿por qué estás comportándote así de nuevo? ¿Acaso no sabes a quién amo realmente?


  Ángela sacudió la cabeza y dijo: —¡No, no lo sé!


  A Álvaro no le importaba su actitud, entendió lo que su mujer tenía en mente, así que para tranquilizarla, la tomó por la cintura, besó su largo cabello y le dijo a Raquel: —Ángela y yo nos amamos mucho, realmente la amo con todo mi corazón y no hay lugar para ninguna otra mujer en mi vida. —Después, Álvaro miró a su esposa de nuevo y le preguntó: —Ángela, ¿estás feliz ahora?


  Aquellas dulces palabras hacia su esposa hicieron que Raquel sintiera que el aire le fataba.


  Ángela sonrió con ternura y sostuvo el brazo de su marido, diciendo: —Sí, por supuesto, querido, ahora tengo hambre, ¡vamos a comer unos postres!


  Ella estaba malhumorada, así que quería comer algo dulce para sentirse mejor.


  —Está bien —dijo Álvaro, después tomó de la mano a su mujer y caminaron juntos hacia la puerta.


  Samanta frunció el ceño y miró a Ángela fijamente, al final, se sintió más relajada cuando los vio salir de la sala.


  En el pasillo del departamento privado del hospital


  Al igual que la última vez, la sonrisa de Ángela se desvaneció de su cara de un momento a otro, sacudió violentamente su mano de la mano de su esposo y caminó hacia el ascensor.


  Álvaro la alcanzó y la arrastró a sus brazos, ignorándola mientras la gente los observaba confundida.


  Luego, la pareja entró en el ascensor mientras discutían y luchaban. Ángela falló en deshacerse de su esposo, quien se había unido fuertemente a ella como si fuera un pegamento cohesivo, después lo miró fríamente y gritó: —¡Suéltame! Si no me sueltas, ¡me enfadaré mucho contigo!


  —¡Incluso si te suelto, te enfadarás conmigo! —respondió él.


  —¡Aleja tus manos de mí, estoy obsesionada con la limpieza! ¡Y tú acabas de tocar a otra mujer! ¡No me toques con tus manos sucias! —Ángela había visto con sus propios ojos que Álvaro había acariciado el hombro de Raquel.


  Cuando la escuchó decir que estaba obsesionada con la limpieza, él no pudo evitar comenzar a reír, luego, con una mirada seria, le explicó a su mujer: —Raquel se ha visto obligada a tomar varios tipos de pastillas por culpa de Nita, sus ataques al corazón ocurrieron con más frecuencia debido a ello, es por eso que... está llegando al final de su vida. Así que no te preocupes, no siento ningún tipo de amor por ella —realmente los únicos sentimientos que Álvaro tenía por Raquel eran de culpa y pena.


  —Entonces, ¿es esa la razón por la que no me permitiste ir al hospital? —preguntó Ángela. Después asumió que él quería consolar a Raquel, pero al mismo tiempo temía que ella lo viera, por lo tanto, no le había permitido ir al hospital.


  Álvaro titubeó, con la fuerza de su brazo izquierdo que sostenía su cintura, presionó a su esposa contra la pared del ascensor. Luego se apoyó con el brazo derecho a su lado, besó sus labios y dijo: —No, cariño, Raquel no es ninguna amenaza para ti. No necesitas prestarle atención, por favor simplemente ignórala .


  Realmente él jamás le sería infiel a su esposa.


  Ángela puso los ojos en blanco, Álvaro era tan buen orador que siempre podía convencerla de que se calmara con unas cuantas palabras.


  Cuando salieron del ascensor, él volvió a su estado habitual de indiferencia, ella se sorprendió por el repentino cambio en su semblante, ¿no era el mismo hombre descarado que la sostenía como un pegamento cohesivo moentos antes?


  Álvaro dio unos pasos hacia adelante y luego descubrió que su esposa no iba detrás de él, pero parecía estar pensando en algo cerca de la puerta del ascensor, así que caminó hacia ella, la arrastró de la mano y abandonó la sala de espera mientras ignoraba a los espectadores que los miraban con curiosidad.


  —Álvaro, ¿a dónde me llevas? —dijo Ángela desconcertada.


  —Cámbiate y vamos a conseguir algunos postres —respondió él.


  —¡No quiero ir! ¡Suéltame! —ella sólo estaba diciendo que quería comer algunos postres frente a Raquel para molestarla, pero la verdad era que no quería nada.


  —¡Ven, tienes que venir conmigo! —Álvaro la llevó a su oficina y la hizo ver cómo se cambiaba su propia ropa.


  Ángela ya llevaba un vestido puesto, así que sólo necesitaba quitarse su uniforme blanco, Álvaro la ayudó a quitarse el uniforme blanco y colgarlo en su percha, después la tomó de la mano y la llevó al estacionamiento.


  En el estacionamiento


  Ángela se vio obligada a sentarse en el asiento trasero del coche de su esposo, Álvaro también entró y se sentó a su lado. Cuando la puerta se cerró, él presionó a su esposa con su cuerpo, el entorno dentro del coche se transformó instantáneamente.


  Cuando Ángela sintió que su marido tocaba su cuerpo, ella sonrió dulcemente y se rindió. —Oiga Sr. Álvaro, ¡por favor, relájese y dígame lo que quiere!


  Ella temía que su marido quisiera tener sexo en este lugar, alguien los había visto curiosamente entrar en el coche.


  Si el auto se tambaleara, la persona entendería con facilidad lo que estaba pasando dentro.


  Álvaro besó suavemente su nariz y susurró: —Me dijeron que dijiste que te irías... —él hizo especial hincapié en la palabra 'irías' con voz amenazadora.


  Así que... por eso estaba furioso.


  Pero Ángela se preguntó por qué dijo que se lo habían dicho, ¿acaso no lo escuchó con sus propios oídos? Él estaba allí en la habitación de Raquel en ese momento.


  Con Raquel en su mente de nuevo, Ángela agarró sus manos, lo miró a los ojos y preguntó obstinadamente: —¿Dije algo mal?


  —¿Dijiste algo mal? —Álvaro repitió su pregunta con indiferencia mientras colocaba algunos mechones del cabello de su esposa detrás de su oreja.


  De repente, él agarró las manos de Ángela y las colocó sobre su cabeza, mientras él besaba sus labios para evitar que gritara.


  —No... no... —a ella le costó respirar y se negó, parecía que su período había terminado, pero aún así no quería tener relaciones sexuales en el auto.


  Los ojos de Álvaro brillaban con lujuria, él comenzó a jadear por aire debido al ardiente clima que había en el auto.


  De pronto, se dio cuenta de que había sido muy estúpido como para atormentarse, Álvaro era consciente de que el período de su mujer había llegado, pero él quería hacerla suya en ese momento y en ese lugar, aunque no se pudiera.


  —Álvaro, escúchame por favor, no hagamos esto aquí —Ángela logró volver a la realidad y se tranquilizó.


  


  


  Capítulo 255


  Creía que Álvaro se preocupaba por ti


  —Habla. —Álvaro le dio a Ángela la oportunidad de hablar.


  —¡Déjame ir primero! —dijo Ángela; no se dejaría engañar por Álvaro. ¿Y si él todavía quería cogerla?


  Álvaro se enderezó, hizo que Ángela se sentara en su regazo a pesar de su objeción, y movía su cabeza hacia el pecho de ella.


  Ángela no pudo evitar sostener sus mejillas con sus dos manos y decir: —hablaré, pero si no me escuchas atentamente, no diré una palabra.


  Álvaro se recostó en el asiento, sostuvo sus brazos alrededor de la cintura de ella, la acercó a su pecho y le dijo: —piensa cuidadosamente antes de hablar.


  Intuyó lo que ella estaba a punto de decir, así que le advirtió. Él definitivamente la llevaría a un nuevo cielo si ella no escogiera sus palabras sabiamente.


  Piensa cuidadosamente... Ángela estaba tan frustrada que casi se muerde los dedos; finalmente, continuó diciendo: —estoy celosa. No me gusta verte con Raquel. Si todavía la amas o no puedes dejarla ir, me iré y te daré espacio....


  Mientras hablaba, miró discretamente al silencioso Álvaro.


  Álvaro solo acariciaba su cintura, no dijo nada y no tenía expresión en el rostro, lo que hizo que Ángela se sintiera nerviosa.


  —Yo... Olvídalo. Eso es todo lo que quería decir. Si aún la amas, ¡me iré! ¡Trato hecho! —Cuando terminó de hablar, Ángela se armó de valor y le miró a los ojos.


  Álvaro dijo casualmente: —¿hecho? ¿Algo más?


  —No. Eso es todo —respondió Ángela. Cuanto más ligero parecía su tono, más rápido latía su corazón.


  Álvaro asintió con la cabeza, bajó a Ángela de su regazo a pesar de los gritos de ella, y luego hizo que se arrodillara frente a él. Bajó la cabeza con una mirada lasciva en sus ojos y sostuvo la barbilla de ella con los dedos pulgar e índice, y luego dijo: —No me gusta escuchar estas palabras de tu boca. Veamos qué más podemos hacer con tu boquita, algo que pueda complacerme....


  '¿Se irá?', Álvaro estaba furioso al pensar en ello, así que solo necesitaba mantener la boca cerrada y no volver a hablar de eso nunca más.


  —No... Este...


  —


  Después de un buen rato, Ángela escuchó a Álvaro decir: —mi querida esposa, eres la única mujer que tengo... Si lo dejas, ¿quién me daría...? —Dijo la última palabra en un tono sensual.


  La cabeza de Ángela estaba a punto de explotar, ella luchó por escapar, pero no pudo...


  No fue hasta que Álvaro quedó satisfecho que la pobre Ángela se sentó y se recostó exhausta en el asiento trasero del auto, sin aliento, sin decir una palabra...


  Una hora después, llegaron al centro comercial. Álvaro dejó que Ángela esperara en la tienda de postres, mientras él salió por un poco más de diez minutos.


  Cuando regresó, Ángela estaba hablando por teléfono con Nancy, casi terminando su postre. Al ver venir a Álvaro, Ángela se metió un gran bocado de panqueque de mango en la boca y le dijo a Nancy intencionalmente: —no siento que Álvaro me ame. ¿Por qué está viendo a otras mujeres a mis espaldas?


  La mano de Álvaro, que sostenía su botella de jugo, se detuvo antes de beber.


  —Así es. ¿No te parece? Como dije, no es porque esté celosa, sino porque Álvaro es demasiado coqueto. —Ángela era culpable porque Nancy había dicho lo contrario.


  Nancy levantó la voz: —Ángela, lo que estoy diciendo es que tal vez Álvaro solo trata a Raquel como una paciente. No lo pienses demasiado. Raquel tiene un problema cardíaco grave. Eso es todo.


  Ángela puso los ojos en blanco y golpeó su mano sobre la mesa. —¡Tienes razón! ¡Ahora Álvaro tiene una excusa para visitar a Raquel todos los días!


  Nancy estaba desconcertada. ¿Qué le estaba pasando a Ángela? —Ángela, ¿me escuchaste bien?, deberías confiar en Álvaro. Él no es un hombre que engañaría a su mujer, es un doctor, y tal vez solo esté preocupado por Raquel, a quien no le queda mucho tiempo. No lo pienses demasiado, ¿de acuerdo? —dijo Nancy.


  —... Lo sé. A los hombres les gustan las mujeres delicadas, a diferencia de mí, una chica dura. ¿Cómo puedo hacer para que Álvaro se preocupe por mí?


  —Creo que Álvaro se preocupa por ti. ¿Recuerdas los días después de que te rompieron el corazón? El día que dejaste a Rafael, saliste corriendo del restaurante y abrazaste a Álvaro, llorando en voz alta, vi los ojos de Álvaro llenos de afecto. Supongo que desde ese momento, Álvaro se había enamorado de ti. Oh, no creo que te lo haya dicho antes. Lo siento, es mi culpa —dijo Nancy. Nancy se dio una palmadita en la cabeza y recordó que no se lo había dicho. ¡Qué mala memoria tenía! ¿Cómo podría ella olvidar algo tan importante?


  Al oír eso, Ángela guardó silencio y miró al hombre que bebía jugo frente a ella. Ella trató de recordar. ¿De Verdad? Ese día, ella estaba inmersa en su tristeza, ¡sin prestar atención a la cara de Álvaro!


  Al minuto, Ángela pateó los zapatos de Álvaro y le dijo: —Oye, no te bebas todo eso. ¡Todavía no lo he probado!


  Álvaro miró a su mujer con las cejas levantadas y terminó el jugo de un solo trago. No quedaba nada.


  La cara de Ángela se oscureció y dijo: —Nancy, Álvaro debió haberte sobornado. ¡Se bebió todo el jugo y no me dejó nada!


  Nancy imaginó la situación allí y se rió. —Álvaro debe estar bromeando. No creo que pueda soportar verte sedienta.


  Cuando Ángela estaba a punto de enojarse, Álvaro puso una taza de té con leche sobre la mesa, le puso una pajita y la empujó hacia ella en un rápido movimiento.


  Era de la tienda de té con leche que Ángela frecuentaba. Ella había querido comprar uno en el camino, pero se había dado por vencida ya que la tienda estaba un poco lejos del centro comercial.


  —Nancy, ¿Álvaro realmente me trata bien? —preguntó Ángela. 'Lo suficiente como para que otras personas pudieran ver lo que él hizo por mí'. Esa fue la parte que Ángela no dijo en voz alta.


  La voz de Ángela parecía menos enojada y más atenta.


  Nancy sonrió. —tonta, la gente a tu alrededor ve más que tú. Álvaro te es bueno. —Ángela era ignorante la mayor parte del tiempo, no prestaba atención a las cosas sutiles. Si Álvaro no mostrara su cuidado de una manera obvia, entonces Ángela no lo notaría...


  Lo más importante, según Simón, era que Álvaro se estaba preparando para una gran ceremonia de boda, incluso compró una isla en el mar entre Ciudad J y País C.


  Pero era un secreto. Álvaro quería darle a Ángela una gran sorpresa.


  Ángela apenas aceptó que Nancy defendiera a Álvaro. Abrió la boca, lista para tomar el té con leche.


  En el momento en que sus labios tocaron la pajita, Álvaro le quitó el té con leche...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 256


  Álvaro fue puntual


  Ángela estaba concentrada en hablar con Nancy por teléfono, así que no se dio cuenta de que su esposo se estaba burlando de ella, él lo hizo de nuevo, pero Ángela solo le echó un vistazo y lo ignoró.


  Probablemente Álvaro encontró divertido burlarse de su mujer, así que lo hizo por tercera vez, pero Ángela finalmente se dio cuenta de lo que su marido estaba haciendo, así que ella puso los ojos en blanco.


  Álvaro dejó de reír, mantuvo la compostura y puso el té de leche con una pajita al lado de los labios de su esposa, luego ella tomó un sorbo y le dijo a Nancy: —Amiga, tengo que colgar ahora, iré a verte y dormiré contigo esta noche, así que espérame en casa... —ni siquiera pudo terminar la frase cuando su marido le quitó el teléfono. —Ya basta, Álvaro, dame el teléfono, por favor —dijo Ángela. Él no colgó el teléfono, pero habló con Nancy: —Oye... mi mujer estaba bromeando, ella no irá a verte esta noche y tampoco volverá a dormir en tu casa, si alguna vez vuelve a decir eso, sólo llámame e iré a recogerla, gracias —después, terminó la llamada.


  Ángela y Nancy estaban sorprendidas.


  Cuando su esposa se recobró de la impresión y recuperó su teléfono, ya era demasiado tarde, él ya había colgado.


  —¡Álvaro! ¿Cómo te atreves a quitarme mi teléfono? ¡Eres un chico malo! —gritó Ángela.


  Él se estiró hacia ella y le dijo: —Acércate, tengo algo que decirte. —Ángela estaba desconcertada, así que se inclinó hacia delante.


  De pronto, su esposo sostuvo su cabeza con una mano y la besó en los labios.


  ¡Qué hombre tan atrevido! ¿Cómo podría él sólo besarla frente a la gente? Los dos se estaban dejando llevar.


  Álvaro la apretó aún más a su cuerpo, por lo que ella no podía escapar, sin importar cuánto lo intentara.


  Después de un rato, las personas alrededor de ellos comenzaron a cuchichear. Luego, él la soltó lentamente, Ángela estaba sin aliento. Entonces, Álvaro preguntó: —¿En verdad soy un chico malo? —Ella abrió los ojos de par en par.


  Y asintió con fuerza, así que su esposo la besó de nuevo.


  Pero Ángela se había dado cuenta, así que cubrió sus labios rápidamente, haciéndole besar el dorso de su mano.


  Entonces Álvaro preguntó de nuevo: —¿Soy un chico malo? —Ella decidió ser inteligente esta vez, sacudió la cabeza como un sonajero y dijo: —No eres malo, eres mi querido ala grande. —Álvaro estaba satisfecho con su respuesta.


  Entonces decidió dejar libre a su esposa y la soltó. Ella quería enojarse con él, pero no se atrevía a hacerlo, solamente estaba ofendida y miró a su esposo, con ganas de llorar.


  Después de todo, era su culpa, ¿no? ¿No podía ella sólo decirlo?


  Álvaro definitivamente sabía de sus quejas, luego suspiró, tomó el té con leche, levantó a Ángela de la silla y después salió con ella de la tienda de postres.


  Ángela dijo que no quería ir a ningún lado y que no estaba de humor para hacer nada.


  Pero su esposo le dio la taza de té con leche y le dijo que lo esperara durante tres minutos. Ángela se opuso.


  —¡No! —ella estaba enojada con él, por lo que se negó.


  —¿No? —Álvaro se acercó como si quisiera besarla otra vez, pero su esposa estaba asustada, así que dio un paso atrás y dijo con una cara sonrojada: —Está bien, está bien, te espero.


  Él caminó hacia la salida.


  Ángela se quedó allí con el té de leche en la mano. Ella lo miró a la espalda como si hubiera querido apuñalarlo con sus ojos penetrantes.


  En ese momento, Álvaro se dio la vuelta y se dio cuenta de aquella mirada llena de coraje.


  Ángela estaba demasiado avergonzada, pero era demasiado tarde para cambiar la expresión de su rostro.


  Su esposo parecía haberse reído y entró en una tienda después de darse la vuelta.


  Cuando Álvaro desapareció del panorama, ella tomó un gran sorbo de su té con leche y mordió con fuerza una perla de tapioca, imaginando que era la cabeza de su marido.


  Después miró su reloj con impaciencia. Ángela ya estaba pensando en cómo enfadarse con él si no regresaba a tiempo.


  Pero ¿y si volvía en tres minutos? Y efectivamente, así ocurrió, Álvaro fue puntual.


  Volvió en dos minutos y medio con una caja en sus manos.


  En los siguientes seis segundos, él le dio la caja a su mujer y le dijo: —Ábrela y ve si te gusta.


  Ángela desató la cinta roja y abrió la caja bien empaquetada, ella se sorprendió bastante al ver lo que había dentro.


  Eran rosas... montones y montones de rosas que estaban en esa caja grande y larga. Había rosas rojas alrededor de la caja y un ramo de rosas blancas con forma de corazón.


  Estas flores eran diferentes de las que él le había dado antes, pero estas también eran muy hermosas. A todos les gustaban los bellos detalles y Ángela no era una excepción.


  Pero ella pretendía estar tranquila, se aclaró la garganta y le preguntó a su esposo: —Álvaro, ¿para qué es todo esto? —Él sonrió y la abrazó.


  Le dio un beso en la mejilla y le dijo: —Le ofrezco disculpas a mi esposa por molestarla.... —Álvaro se dio cuenta de la florería al ver cuando llegaron las rosas, pero Ángela sólo estaba pensando en los postres, por lo que él estaba esperando la oportunidad para poder ir y comprarle flores para disculparse.


  Ella suspiró profundamente y pensó: 'Álvaro es tan tierno y cariñoso, no importaba lo enojada y triste que yo estaba, él me compró rosas y me dijo tantas cosas tan dulces, ¿cómo puedo seguir molesta con él?'.


  Ángela levantó la barbilla con orgullo, olió las rosas y luego le dijo: —Está bien, te perdono.


  Álvaro asintió y dijo "Gracias cariño. —Él tenía un semblante muy serio después de esto.


  Por lo que Ángela no pudo evitar reírse.


  Entonces comenzaron a caminar hacia el centro comercial. Rara vez Álvaro salía de compras, por lo que su esposa le compró muchas cosas, como trajes, zapatos, corbatas, billeteras y broches...


  Al final de ese día, él y sus cuatro guardaespaldas ya no podían con tantas bolsas llenas de compras.


  El Grupo Luo


  Se estaba celebrando una junta de accionistas en la oficina del piso dieciocho, hablaban principalmente de cómo caían los precios de las acciones.


  Un anciano accionista habló lentamente con el hombre sentado en la cabecera de la mesa y le dijo: —Sr. Luo, ¿no sabe que usted es la razón por la que los precios de las acciones están cayendo?


  Alguien estuvo de acuerdo con él y le dijo: —Así es Sr. Luo, sus asuntos personales con la señorita Zhen han traído impactos negativos en el grupo, esperamos que pueda solucionar eso pronto. —"Todos estamos molestos por ello, no podemos ni dormir ni comer bien por la angustia de saber qué pasará con nuestras acciones —añadió otro participante de la junta. Los otros estuvieron de acuerdo y algunos asintieron, todos diciendo que sí.


  El Sr. Luo se sentó allí en silencio con una mano en la frente, escuchándolos hablar.


  Después de un largo rato, la oficina quedó en silencio, entonces Diago Luo simplemente les dijo: —Me voy a casar con Nita.


  


  


  Capítulo 257


  Cinco Millones


  En cuanto Diago Luo regresó a su oficina, su asistente le entregó un teléfono celular y le dijo: —Sr. Luo, la señorita Zhen lo llamó cuando usted se encontraba en la reunión anterior.


  '¿Nita me llamó?' Eso alegró a Diago, así que tomó el teléfono y dijo: —Está bien, ya veo. Retírese, por favor. —Estaba tan ansioso que no podía esperar un minuto más, así que inmediatamente le devolvió la llamada, incluso antes de que su asistente saliera de la oficina.


  Nita estaba esperando que Diago la llamara, así que contestó tan pronto como escuchó el sonido del teléfono: —Diago.


  —Nita, ¿dónde estás? ¡Te he estado buscando por días! ¿Dónde fuiste?


  Nita sintió desprecio pues ya se había enterado de su aventura con otra mujer. Sin embargo, logró controlarse y ofendida dijo: —No sé qué le pasa a Álvaro. Le pidió a la policía que me arrestara, así que tuve que ocultarme en diferentes lugares porque no puedo ir a casa.


  —¿Dónde estás? ¡Ya mismo voy por ti! —Diago se levantó de su asiento, listo para recogerla.


  —No, Diago. Quiero mantenerme al margen por un tiempo hasta que las cosas se calmen. Te veré luego. ¿Está bien? —dijo Nita.


  —Bien. —Molesto, Diago se recostó en su asiento.


  —Pero... Diago, estoy pasando por una difícil situación... podrías... —Escuchó que Nita vacilaba al otro lado del teléfono.


  Diago reflexionó. Supuso que a Nita le haría falta dinero ya que no tenía ninguna posibilidad de trabajar, por lo que sus ahorros podrían haberse agotado para entonces. Le preguntó de inmediato: —¿Cuánto dinero necesitas? Te lo transferiré pronto.


  —Cinco millones.


  A Diago le sorprendió la cantidad de dinero que Nita pedía. Su compañía estaba en déficit debido a las recientes y negativas noticias. Incluso si su compañía no estuviera perdiendo dinero, Diago no podía sacar esa cantidad en poco tiempo porque algunos de sus ahorros estaban bajo el control de su madre y otros se habían invertido en productos financieros.


  Aun así, él le respondió: —Está bien, trataré de transferirte el dinero mañana.


  —Gracias, Diago. Siempre he sabido que eres el hombre que mejor me trata en este mundo. Diago, por favor espérame. ¡No dudes que iré a verte cuando salga de esta situación! —¡Con cinco millones, ahora Nita podría enviar a alguien a asesinar a Ángela!


  Diago sintió una cálida sensación en su corazón al escuchar la tierna voz de Nita. Él contestó: —Está bien. Nita, ¿considerarías casarte conmigo? Todo el mundo sabe de nuestra relación y, si no lo haces, tu reputación estará en riesgo...


  —Claro, lo sé. Lo pensaré. —Nita lo prometió apáticamente y luego colgó.


  Sentado en su oficina, Diago se dio la vuelta en su silla y miró por la ventana, sumido en sus pensamientos.


  Finalmente, los padres de Diago no pudieron evitar que se casara con Nita. No tendrían más remedio que aceptarlo. Después de todo sólo tenían un hijo, y Diago había sido educado entre indulgencias y comodidades desde que nació. Sus padres siempre lo habían consentido y satisfacían todas sus necesidades.


  Antes de casarse, Diago fue a ver a Álvaro para pedirle que dejara a Nita en paz.


  Pero Álvaro se negó a echarse atrás. Le dijo a Diago que Nita había conspirado con Alonso Geng para meter a Raquel siete años en la cárcel. Lo instó a entregar a Nita a la policía, si realmente la amaba.


  Pero Diago se enojó y se enfrentó a él: —Álvaro, sé que odias a Nita, pero ¿es necesario calumniarla así? ¡Todos sabemos que Raquel es la mejor amiga de Nita! ¿Estás diciendo que Nita fue quien envió a Raquel a la cárcel durante siete años? ¡Vaya qué broma!


  Álvaro le dirigió una fría mirada y le espetó: —Si no me crees, ¡sal de aquí ahora mismo!


  —Ah, ahora lo entiendo. Es Ángela quien habló mal de Nita, ¿verdad? —respondió Diago. Estaba tan molesto con Álvaro, pues él no era así hasta que se relacionó con Ángela. Pero ahora Álvaro no quería dejar en paz a Nita, ¡e intentaba destruirla!


  Al escuchar sus palabras, Álvaro frunció el ceño y dijo: —Ángela no tiene nada que ver con esto.


  —¡Eso es mentira! Álvaro, ¿acaso no lo ves? Has estado tratando mal a Nita desde que estás con Ángela. Ella odia a Nita porque sabe que te ama. ¡Pero esto ya es demasiado!


  Antes de que Ángela entrara en la vida de Álvaro, él no odiaba a Nita en absoluto. Por el contrario, tenían una buena amistad. Diago creía que Álvaro había roto su amistad con Nita y con él a causa de Ángela.


  —Dije que Ángela no tiene nada que ver en esto. Diago Luo, ¿te vas a largar ya mismo o prefieres que le pida al guardia de seguridad que te saque? —Álvaro ya no tenía paciencia para seguir hablando disparates.


  Diago golpeó la taza de té que tenía delante de él y gritó: —¡Álvaro Gu! ¡En el momento en que salga de tu oficina nos convertiremos en enemigos!


  —¡Perfecto! ¡Como quieras! —Álvaro se levantó del sofá y se sentó frente a su escritorio para comenzar a trabajar.


  Los ojos de Diago despedían chispas de rabia al ver la indiferente mirada de Álvaro.


  —Álvaro, ¡te arrepentirás de esto algún día! Cuando te des cuenta de que te equivocabas sobre Nita, ¡ella será mía! Es una mujer tan buena, ¡nunca la dejaría libre para ti! —le gritó.


  Pero Álvaro mantuvo sus ojos sobre los papeles sin decir una palabra, como si no hubiera escuchado los gritos de Diago.


  ... Ofendido y molesto, Diago salió del hospital.


  Llegó el día de la boda de Diago y Nita. Celebraron su boda de manera discreta.


  Fue la petición de Nita. De no ser por eso, Diago se habría casado con ella celebrando a lo grande. —Lamento que te haya tocado esta boda tan humilde —dijo Diago con aire de culpabilidad mientras acariciaba la delgada cara de Nita.


  Con un poco de esfuerzo, Nita logró sonreír y dijo: —No, no lo pienses así. ¡Vayamos adentro!


  Nita requería mantener una boda discreta porque, por un lado, se la veía como una repugnante rata callejera, y por el otro, porque estaba... embarazada.


  Por eso estaba tan ansiosa por casarse con Diago.


  Su ceremonia de boda se celebró en una iglesia y los únicos invitados fueron sus familiares. Los miembros de la familia Zhen estaban más felices que los de la familia Luo, cuyos integrantes mostraban su enfado en silencio.


  Cuando el sacerdote de la iglesia les pidió que intercambiaran los anillos de boda, la puerta se abrió repentinamente. Todas las personas miraron hacia la puerta. Una mujer que solía estar cargada de maquillaje ahora estaba con su cara lavada y pálida. La mujer gritó agitadamente. —Diago Luo, no puedes casarte con ella. Estoy embarazada. ¡Y el bebé es tuyo!


  ...


  Cuando vio a la mujer, Diago se puso nervioso. Sabía quién era ella.


  Esa noche estaba borracho y esta mujer había venido a seducirlo... En un instante, Diago volvió a la normalidad y miró a Nita. Notó la mirada de asombro en sus ojos.


  Nita se dio cuenta de que Diago la observaba así que giró sus ojos hacia él, con incredulidad.


  —Nita, por favor escúchame...


  Nita negó con la cabeza y señaló a la mujer que caminaba lentamente hacia ellos. Lo confrontó con mirada angustiada. —Ella está embarazada. ¿Qué otra razón hay para eso? ¿De verdad es tu bebé?


  —Diago, te juro que es tu bebé. Esa noche, ¡me dijiste que te harías responsable de mí si tuviera a tu bebé! —La mujer, de nombre Inés, parecía ofendida. Comenzó a caminar más rápido.


  El padre de Diago volvió a sus sentidos después de tal conmoción y gritó: —¡Qué desastre!


  Inés se sobresaltó con la repentina y fuerte voz del hombre y se detuvo a medio camino. Estaba desconcertada y no sabía si debía seguir avanzando.


  


  


  Capítulo 258


  Tú podrías ser la otra mujer


  Mientras tocaba su vientre plano, Inés caminó hacia Diago con confianza. —Diago, voy a tener a tu bebé. Aquí está el resultado de la ecografía de contraste.


  Diago repasó cuidadosamente cada palabra del documento.


  Al final del mismo se leía: 4 semanas de embarazo, un solo feto.


  Nita apretó los puños con fuerza. Cuando estaba enamorada de Álvaro, tenía que lidiar con las mujeres que lo seguían. E incluso ahora, cuando se iba a casar con Diago, también había otra mujer involucrada.


  ¿Por qué la vida la trataba de manera tan injusta? ¿Por qué tenía que pasar por todo eso?


  Además de Nita, Francisca también se desmoronó. No sólo tuvo que presenciar que su hija renunciara a Álvaro para casarse con Diago, sino que ahora otra mujer había salido de la nada para destruir nuevamente su felicidad.


  Entonces se levantó de un salto y corrió hacia Inés antes de que alguien más hablara y, con una fuerte bofetada, la golpeó la mejilla.


  Inés perdió el equilibrio y por poco cayó al suelo.


  Sintió un agudo dolor. Al tocarla, su mejilla ya se había hinchado. —¡Ah! —Inés chillaba, tirando del cabello de Francisca y gritando histéricamente. —vieja desgraciada, ¿por qué tenía que golpearme?


  —Perra, ¿por qué tenías que venir justo el día de la boda de mi hija? ¿Qué piensa hacer? ¿Eh? —Las dos mujeres se peleaban entre sí a pesar de su condición social y dignidad.


  Los demás se apresuraron a separarlas. Jaime se sintió avergonzado de la situación de su hija y de las acciones de su esposa, y dio un hondo suspiro. —¡Francisca!


  Súbitamente, al escuchar la voz de Jaime, Francisca recordó que estaba en la boda de su hija.


  Soltó el cabello de Inés, se organizó la ropa y le dijo con frialdad: —Mi hija también está embarazada de Diago. Si realmente quiere ser parte de la vida de mi yerno, sólo podrá ser su amante.


  '¿Acaso no es normal que un hombre exitoso tenga más de una mujer en su vida?', Francisca tenía una menta abierta.


  Pero sus palabras sorprendieron a todos los presentes. Era algo inesperado ver a una suegra permitir que su yerno estuviera con otras mujeres.


  Sin embargo, la intención de Inés no era ser la amante de Diago. Pensó en lo que le habían dicho y se apresuró a responder: —¿Cómo puede estar segura de que el bebé de Nita es de Diago y no de sus guardaespaldas? Siguen insistiendo en que es de Diago, ¡pero algo raro debe estar sucediendo como para que ella se apresure a casarse con él!


  Eso era lo que más le preocupaba a Nita. Como experta en obstetricia y ginecología, era posible que el bebé en su vientre fuera del guardaespaldas.


  Aquella noche, Álvaro la envió con sus guardaespaldas al suburbio justo después de salir del hotel. Ni siquiera había tenido tiempo para tomar píldoras anticonceptivas de emergencia.


  Sin embargo, sí estaba tomando píldoras anticonceptivas cuando se acostó con Diago, por lo que el bebé definitivamente no era de él.


  Al escuchar tales acusaciones, el padre de Diago por poco sufre un ataque al corazón y su madre se llevó la mano a la frente suspirando con tristeza.


  ¿Qué habían hecho para merecer cosas tan horribles? —Diago, ¿cuál bebé es realmente tuyo? —La madre de Diago preguntó con determinación, ya que su hijo se mantuvo en silencio todo el tiempo.


  Para ella, ambas mujeres no eran adecuadas para su hijo y no quería que ninguna se casara con Diago.


  Diago también se quedó estupefacto. Nita estaba embarazada. Inés también. ¿Cuál de los bebés era suyo de verdad?


  Era difícil de decir para un hombre.


  Inés notó la vacilación en la cara de Diago, así que continuó diciendo: —Diago, si te casas con Nita hoy, moriré aquí mismo. Si nadie se hace responsable de mi bebé, entonces de qué sirve... vivir. —Inés lloraba al hablar.


  Diago frunció el ceño ante la amenaza. —Inés, hoy es el día de mi boda con Nita. ¿Podríamos hablar de tu problema más tarde?


  —¡No! —Inés perdió el control y gritó: —Diago, eso no fue lo que dijiste cuando te acostaste conmigo ese día. Dijiste que Nita no significaba nada para ti, que no te amaba y que era como un cadáver en la cama. —Inés ya no se preocupaba por las consecuencias de sus palabras, o su propia reputación. Después de todo, así era su diario vivir.


  —¡Cállate! —gritó Diago. Todavía amaba a Nita. ¿Cómo podía permitir que alguien como Inés hablara mal de su amada mujer? Incluso si él dijo esas palabras, no debieron haberse pronunciado en voz alta.


  Nita oyó vagamente cómo Inés decía que era como un cadáver en la cama. Y se debía a que ella realmente no amaba a Diago. No sentía nada cuando le hacía el amor.


  ¿Era por eso que Diago se había acostado con Inés?


  En ese momento, lo que Nita más deseaba era irse y no casarse con él.


  Pero no podía hacerlo, pues, si se marchaba, perdería el apoyo financiero de Diago para hacer lo que quisiera. Sólo Diago estaría dispuesto a estar con ella.


  De repente, compuso una sonrisa amarga y dijo: —Diago, si no quieres casarte conmigo, está bien.


  Aunque Nita sonreía, sus ojos estaban llenos de lágrimas. Esto hizo que Diago sintiera pena por ella.


  —Nita, ¡me casaré contigo! —dijo él. Diago había estado enamorado de ella por mucho tiempo. ¿Cómo podía rendirse en el último momento?


  Si el bebé no era suyo, podría ser enviado a un orfanato después de que naciera.


  Al darse cuenta de que la boda ya no podía detenerse por más tiempo, Inés apretó los dientes, sacó su teléfono y envió un mensaje por Wechat.


  Después de que todo se calmara, el sacerdote releyó los votos pero varios minutos después apareció un grupo de reporteros quienes, sin previo aviso, entraron a la iglesia. Inés se tumbó a propósito sobre el suelo y comenzó a llorar cuando los vio. —¡Ay!, me duele, Diago... ayúdame...


  Al oír su grito, los periodistas se acercaron para tomarles fotos a Inés y Diago. Algunos le preguntaron a Inés: —Señora, ¿podría darme su nombre? ¿Por qué está aquí, en la a boda del señor Luo?


  —¿Se encuentra bien? Dios mío... —Una reportera gritó de repente. Esto sorprendió a Diago, quien pretendía ignorar la tumultuosa actuación.


  Vio a Inés sangrando y en poco tiempo la sangre estaba por todo el suelo.


  La iglesia estaba en completo caos. Diago levantó a la adolorida mujer y salió corriendo de la iglesia. —¡Te enviaré al hospital!


  No podía ignorar lo que estaba sucediendo ya que dos vidas corrían peligro.


  Antes de que Nita pudiera detenerlo, Diago ya había salido corriendo de la iglesia con Inés, dejándola sola con los reporteros.


  Nita estaba furiosa porque Inés había arruinado su boda. En ese momento, otro grupo de personas irrumpió en la iglesia. Era la policía.


  Al darse cuenta, se alarmó y lanzó el ramo de flores para salir corriendo por la puerta lateral


  con tres policías tras ella: —¡Nita, le ordenamos que se detenga ahora mismo!


  Nita se perdió de vista así como los tres policías.


  


  


  Capítulo 259


  ¿Sabías que tienes mucha labia para las palabras bonitas


  El padre de Diago no podía soportar el caos por más tiempo y se desmayó, lo que hizo que todos en la iglesia se asustaran aún más.


  Después de que Diago enviara a Inés al hospital, recibió la noticia de que el precio de las acciones del Grupo Luo estaba bajando, pues la reputación de la compañía estaba cayendo en picada debido a su escándalo. La compañía había perdido una gran cantidad de dinero, por lo que la junta directiva aprobó la decisión de relevar a Diago de su posición como presidente.


  La cirugía de Inés había terminado, así que sacaron su cama del quirófano. El médico le dijo a Diago con una expresión seria en su rostro. —El bebé no lo logró. Por favor, asegúrese de que ella descanse adecuadamente cuando regrese a casa. Todavía puede intentar de nuevo tener un hijo.


  Inés fue enviada a su sala.


  Antes de que Diago pudiera decir algo para consolar a Inés, recibió una llamada del personal de la compañía para decirle que la situación de la compañía estaba empeorando. Diago estaba ahora en un shock total.


  ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué todo se derrumbaba a su alrededor?


  Nada en su vida iba bien, incluyendo su carrera y su vida amorosa.


  Tenía que retroceder y analizar todo el panorama de nuevo. Tenía que descubrir por qué y cómo había hecho de su vida un desastre.


  Cuando salió del hospital, Diago de pronto pensó en Álvaro.


  Una serie de preguntas vinieron a su mente. ¿Cómo apareció Inés en la iglesia? ¿Cómo se enteró de que él se iba a casar?


  Los reporteros llegaron poco después de Inés. Tenía que ser algo más que una mera coincidencia para que hayan llegado en el momento exacto y presenciar el aborto involuntario de Inés.


  Alguien en secreto debió haber pagado a Inés y a los reporteros para montar este espectáculo.


  Se preguntó por qué alguien haría una cosa así. ¿Hizo todo eso solo para evitar que se casara con Nita?


  Después de su análisis, Diago estaba seguro de que solo un hombre tenía el poder de hacer todas esas cosas fácilmente.


  Al principio, estaba furioso a medida que empezaba a comprender la situación, pero esta vez, se calmó primero y llamó a Nita. En el teléfono dijo. —Nita, los directivos de mi compañía exigen que renuncie a mi puesto como presidente. Podría perder mis ingresos de ahora en adelante y, además, podría terminar endeudado... Pero todavía quiero que te cases conmigo. ¿Te gustaría trabajar conmigo para luchar por nuestra felicidad en el futuro?


  Como era de esperar, la mujer al otro lado de la línea se quedó en silencio. El corazón de Diago se hundía cada vez más con cada minuto de silencio.


  Al final, Nita le dijo. —Diago, ahora soy un criminal buscado. ¿Aún te quieres casar conmigo? Nita decidió contárselo todo ahora, pues tarde o temprano se enteraría.


  —¿Por qué eres un criminal buscado? —'¿Álvaro la incriminó por el encarcelamiento de Raquel?', pensó Diago. Sin embargo, comenzó a sentir desconfianza de Nita.


  —Te dije que había un malentendido sobre lo que le había sucedido a Raquel. Álvaro y Ángela fueron los que me incriminaron.


  '¿Malentendido? ¿Incriminarte?' En ese momento, Diago ignoró su explicación, pues de pronto se dio cuenta. —Eres tú quien mantuvo a Raquel Yin cautiva durante siete años, ¿verdad? Y respecto a los asuntos de Ángela, fuiste tú quien provocó todos los problemas, ¿o no? Álvaro ama a Ángela, así que hiciste todas esas cosas para lastimarla, ¿no es así?


  El corazón de Nita tembló. ¿Cómo se dio cuenta de todo eso, de repente? No. No. Exclamó. —¡No sabes nada de mí! ¿Sabes cuánto amo a Álvaro? Diago Luo, ¡nunca entenderías mi amor por Álvaro! ¿No lo entiendes? He amado a Álvaro durante muchos años. Adquirí habilidades médicas que no me interesaban en absoluto, por el bien de Álvaro. Pero, ¿por qué se enamoró de alguien más?


  ... Diago se cubrió la cara de angustia. Finalmente se dio cuenta de lo tonto que había sido desde el principio y hasta el final.


  A causa de Nita había roto su amistad con su mejor amigo; a causa de esta mujer, siempre había malentendido a Ángela; a causa de esta mujer estaba, poniendo a su compañía en peligro de quiebra.


  Se echó a reír amargamente por su ignorancia.


  Ya no quería escuchar las explicaciones de Nita, así que colgó de inmediato. Después, marcó otro número. La llamada se conectó y escuchó la voz de un hombre familiar. —Hola —dijo Álvaro.


  —Fuiste tú quien planeó todo para que Inés y los reporteros interrumpieran mi ceremonia de boda hoy —dijo Diago firmemente.


  Álvaro admitió sin rodeos. —Sí.


  Diago cerró los ojos y dijo. —Álvaro... —se detuvo un momento y luego preguntó con una voz ronca. —¿Podemos volver al pasado e intentar recuperar nuestra amistad?


  Un momento de silencio. El plan final de Álvaro para salvar a Diago había tenido éxito. Se alegró de que Diago no lo decepcionara al final, y dijo. —Por favor, dedícate primero a tu compañía.


  —Pero, Inés... Todavía está en el hospital. Quiero esperar hasta que ella...


  —Ella no estaba embarazada. —Álvaro intervino para evitar que Diago se confesara.


  Diago cerró los ojos con alivio y dijo. —Gracias, Álvaro.


  En el laboratorio del Departamento de Investigación y Desarrollo


  Ángela se puso bata de médico y, después de saludar a Mariso Jia, entró en el laboratorio exclusivo de Álvaro, donde no se permitía la entrada sin permiso previo.


  Dentro del laboratorio, Álvaro estaba trabajando muy cuidadosamente en una prueba.


  Ángela caminó de puntillas tranquilamente para acercarse a Álvaro y asustarlo, pero pronto se dio cuenta de que estaba muy concentrado en eso, por lo que decidió no hacerlo.


  Pero antes de que ella pudiera decir una palabra, Álvaro de repente dijo. —Tráeme la botella de cloramina de allí.


  '¿Qué?', perpleja, Ángela miró a su alrededor, pero no vio a nadie más.


  —No mires a tu alrededor. Te estoy hablando a ti —dijo Álvaro sin voltearse, como si tuviera ojos en la espalda observando cada movimiento de Ángela.


  Sumisamente le entregó la botella de cloramina y le preguntó. —Oye, ¿cómo supiste que estaba aquí?


  Ángela pensó que no había emitido ningún sonido cuando entró en el laboratorio.


  Álvaro se dio la vuelta. Debido a que la máscara cubría la mayor parte de su rostro, Ángela solo pudo ver sus ojos sonrientes. Él dijo. —Porque nuestros corazones están unidos.


  Aparte de él, solo Ángela y Hugo Gu tenían permitido ingresar a este laboratorio.


  Hugo estaba en un viaje de negocios en el País A ahora, por lo que Álvaro sabía bien que era Ángela quien estaba allí.


  Además, cuando Ángela abrió la puerta, escuchó el sonido que hacía, y así fue como supo quién había entrado sin siquiera girar la cabeza.


  Ángela se sonrojó, pero por suerte, llevaba una máscara que la ayudó a ocultar su timidez. Ella dijo. —Señor Gu, ¿sabías que tienes mucha labia para las palabras bonitas?


  Álvaro vertió con cuidado el líquido químico en el tubo de ensayo. Cuando hubo llenado el tubo con la cantidad exacta, le respondió. —No estoy seguro de si estaba diciendo algo bonito, pero... ¡estoy seguro de que tú eres la que mejor sabe si mis labios son buenos o no!


  Ángela sintió que su cerebro iba a explotar. ¡Qué hombre tan desvergonzado! El rostro de Ángela se tornó rojo brillante Hizo un puchero con la boca, miró a Álvaro y dijo. —¿No puedes tener una conversación normal conmigo? Eres un hombre descarado.


  A Álvaro siempre le gustaba jugar con las palabras para coquetear con ella.


  —No, ni siquiera puedo tener una conversación contigo cuando estamos juntos porque hay muchas más cosas que quiero hacer. Como esto... —dijo Álvaro. Tiró de Ángela hacia sus brazos. Tal como lo hicieron bajo el mar la última vez, Álvaro la besó a través de la máscara.


  —No, hay una cámara de seguridad! —Ángela asumió que también había una cámara de seguridad en este laboratorio, ya que sabía que había una en el de la Mansión Shengfeng.


  Álvaro le preguntó. —¿Quieres probar algo más emocionante aquí? ¿Qué opinas?


  —No no. No debería interrumpir tu trabajo. ¡Por favor continúa con tu investigación! Ángela se sintió culpable por distraer a Álvaro de su trabajo al ingresar al laboratorio.


  —Está bien, puedes quedarte aquí y ayudarme entonces —dijo Álvaro. Dejó de coquetear con ella porque en realidad sí tenía una prueba importante en la que trabajar.


  Álvaro se concentró y continuó trabajando en su investigación.


  Era un dicho conocido que un hombre que se concentra en su trabajo siempre se veía muy guapo.


  Ángela le pasó cada artículo a Álvaro, según sus instrucciones. Estaba muy tranquilo en el laboratorio. Ángela no pudo evitar mirar el hermoso rostro de Álvaro, con sus ojos brillando de afecto.


  


  


  Capítulo 260


  ¿Quieres ser justa?


  Ángela pensó, 'Qué suerte tengo de tener a Álvaro para mí sola porque todos saben que es un hombre extraordinariamente guapo y excelente como persona'.


  Cuando ella conoció a Álvaro en el país C por primera vez, le pidió a la mujer que había ofendido a Ire que le pusiera una trampa a él, afortunadamente para Ángela, esa mujer no hizo nada.


  Si aquella mujer hubiera tenido éxito, seguro ella lo habría lamentado.


  Álvaro levantó la vista y vio a su esposa sentada en una silla, mirándolo con la barbilla apoyada en las palmas. —Ángela —dijo él con voz ronca.


  —¿Sí? —Ángela respondió con indiferencia.


  Con una mirada amorosa, Álvaro frunció los labios y le dijo: —Si sigues mirándome así, no me importaría tener sexo contigo aquí mismo.


  —¡No sigas! —ella saltó de su silla y corrió a cubrir la boca de su marido, Álvaro pensó que era muy tierno lo que su mujer acababa de hacer y se rió entre dientes.


  —Tú... tú... sigue con lo que estás haciendo y yo... te esperaré afuera —después de soltar su mano, Ángela salió con la cabeza agachada ya que era realmente inapropiado para ella quedarse aquí porque había sentido el deseo en la mirada de Álvaro.


  —¡Quédate aquí! —entonces él tomó su mano.


  Ángela se dio la vuelta para mirarlo.


  —Ayúdame con esta fórmula, por favor —Álvaro se quitó los guantes y le entregó la fórmula a su esposa.


  —¿Yo? —Ángela se señaló a sí misma con sorpresa.


  Por lo que ella sabía, la fórmula era muy delicada e importante, ella no podía creer que él se la hubiera dado. '¿Esto significa que definitivamente confía en mí?', pensó Ángela.


  —Sí, necesito tu ayuda, comencemos —por supuesto que él tenía confianza en la capacidad de su esposa.


  —Oye, ¿no tienes miedo de que pueda escribir la fórmula y vendérsela a mi padre? —Ángela respondió en tono de broma mientras miraba la fórmula.


  Álvaro levantó la barbilla de su esposa y dijo: —Te he vendido mi alma, ¿cómo podría importarme una fórmula? Puedes tomarla si quieres, una vez que se haya desarrollado con éxito, estaré encantado de poner tu nombre primero.


  Mira, de esta forma es como eran los hombres, podían decir las palabras más dulces sin siquiera pensarlo, mientras tanto, la mayoría de las mujeres serían engañadas por las tiernas palabras de cualquier varón.


  Ángela respiró hondo y dijo: —Cariño, has progresado mucho en tu habilidad para endulzarle el oído a las chicas, tendré que vigilarte de ahora en adelante.


  Álvaro se rió entre dientes con sus palabras. —Tranquila nena, no importa lo audaz que yo sea, nunca lo haría, jamás te engañaría....


  —Bien, bien, bien... —Ángela miró a su marido y finalmente resumió: —Realmente eres un doble cara, eres un hombre tímido por fuera pero salvaje por dentro.


  Álvaro bajó la cabeza para frotarse contra el rostro de su mujer. —Te equivocas, podría ser salvaje por afuera, pero sólo para ti.


  ¿Salvaje por fuera? —¡Pfff! —Ángela no pudo evitar reírse, Álvaro realmente hacía todo lo posible para hacerla feliz.


  —Bueno, ahora que estoy totalmente consciente del hecho de que eres un salvaje... —ella se detuvo, mientras que de pronto su esposo se inclinaba hacia su cara.


  —Sé una buena chica y sólo guárda el secreto para ti, no lo digas en voz alta o lo pagarás —le advirtió él en voz baja.


  ¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios! '¿Cómo podría acosarme de esa manera?


  Fue él quien dijo que era salvaje por fuera, ¿por qué no tengo permitido decirlo?', pensó Ángela.


  Ella lo observó mientras se quejaba y le dijo: —Puedes hacer lo que quieras, excepto privarme de mis derechos legales, porque eso sería injusto.


  —¿Quieres ser justa? —respondió Álvaro.


  —Sí —dijo ella con seguridad.


  —Espérame en la cama esta noche y puedes hacer lo que quieras conmigo, te daré la justicia que quieras.


  Él tenía unas ganas inmensas de fundir su cuerpo con el de su esposa. Ella sólo estaba tratando de pedir justicia, pero ¿cómo fue que llegaron a este tema otra vez?


  Ángela tenía la sensación de que si seguía hablando de eso, pronto sería llevada a la cama. ¡Ah! ¡No exactamente! Según la experiencia de ella con su esposo, era probable que Álvaro quisiera hacerla suya aquí mismo en el laboratorio, finalmente, Ángela no pudo evitar tomar la fórmula para hacer los productos para él.


  Por la noche, Álvaro tenía que asistir a la fiesta de aniversario de una compañía con la que tenía vínculos, Preguntó si a su esposa le gustaría acompañarlo. Ella lo pensó por unos segundos y se negó dándole un beso. —Te esperaré en casa.


  —Bueno, entonces espérame en la casa vieja —respondió él.


  —Está bien —Ángela sabía que se quedarían en la casa de la familia Gu esta noche.


  Álvaro tuvo que asistir al aniversario con Conrado, ambos fueron recibidos por muchas personas cuando se presentaron. —¡Sr. Gu, cuánto tiempo sin verlo! ¡Está inalcanzable últimamente! —le comentó alguien.


  —Sí Sr. Gu, como un joven exitoso, usted es el motivo de la envidia de todos —le dijo otra persona.


  —Bienvenido Sr. Álvaro, nos sentimos muy honrados por su presencia.


  Todos tenían buenos comentarios hacia él.


  Álvaro sonrió cortésmente ante los elogios de la gente y dijo: —Sr. Zhou, felicidades por el 20 aniversario de su empresa.


  —Gracias Sr. Gu, acompáñeme de este lado, por favor —dijo el Sr. Zhou.


  Después de que se fue, algunas personas murmuraron con curiosidad: —¿Cómo es que el Sr. Gu no vino acompañado? —preguntaron por ahí.


  —El Sr. Gu está casado, pero entonces, ¿por qué su esposa no vino con él? —preguntó alguien.


  —No tengo idea, quizás su esposa está ocupada y el Sr. Gu no quiere traer otras chicas aquí —comentó otra persona.


  La gente estuvo de acuerdo con la posibilidad de eso y consideraron que Álvaro era un tipo leal que amaba mucho a su mujer.


  Durante el banquete, una chica muy interesante se acercó a él y le dijo: —Hola Sr. Gu, soy la CEO de la empresa Dong Lin y mi nombre es Silvia.


  La empresa Dong Lin era una de las principales compañías en Ciudad J y su CEO, Silvia, era una joven muy popular.


  Manteniéndose a una distancia razonable, Álvaro la miró y le dijo cortésmente: —Señorita Li, es un placer conocerla.


  —Sr. Gu, ¿por qué viene solo? ¿Dónde está su esposa? —pregtuntó ella, ya que todos en Ciudad J sabían que Álvaro se había casado con Ángela, la hija de la familia Si.


  A lo que él respondió: —Mi esposa está ocupada en este momento, por eso no pudo acompañarme —no obstante, cuando se referían a Ángela, Silvia pudo notar el amor en la mirada de Álvaro.


  Esta última había intentado hablar un poco más con él, pero después de percibir su desinterés, inventó una excusa para irse.


  Después de que Silvia se fue, Álvaro miró su reloj, entonces se dijo a sí mismo: 'Me iré en cinco minutos'.


  A Ángela no le gustaban ese tipo de reuniones y tampoco a Álvaro.


  Incluso si tenía negocios con alguien, preferiría no hablar aquí.


  Después, él puso su vaso sobre una mesa, en ese momento, una mujer cayó en sus brazos. —¡Ay! Lo lamento mucho Sr. Gu, me torcí el tobillo.


  Él se enojó por el comportamiento de la mujer y su voz coqueta lo espantó.


  Ella simplemente tembló ante la indiferencia de Álvaro. La mujer sintió que era peligroso incluso acercarse a él.


  Pero ella se encontraba entre la espada y la pared.


  Luego, puso sus brazos alrededor del cuello de Álvaro, lo que inmediatamente provocó los celos de las otras jóvenes que estaban allí, sintiendo la envidia de la gente, la mujer se volvió complaciente y se esforzó por seducir a Álvaro con un tono más suave. —Sr. Gu, como puede ver, me torcí el tobillo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 261


  Fue Conrado quien tomó la iniciativa


  Las féminas presentes allí dejaron de mirar con admiración y comenzaron a hablar sobre lo que estaba sucediendo frente a sus ojos. —¿Cómo se atreve esta mujer a acercarse al Sr. Álvaro de esa forma? ¿Acaso ella no sabe que él ya está casado? Su esposa es la única hija de la familia Si —dijo una de ellas.


  —Sí, esta mujer definitivamente está cortejando a la muerte, ¡qué ignorante! ¿Acaso piensa que el Sr. Álvaro le va a hacer caso? Todos en Ciudad J saben sobre su reciente matrimonio y el profundo amor que siente él por su esposa, ¿será posible que el Sr. Álvaro pueda serle infiel a su mujer? ¡Eso es absolutamente imposible! —dijo otra mujer.


  —Nada es imposible para un hombre, ya verás, además, ¡esa mujer es bastante bonita! —comentó alguien más.


  —Sí, es bastante bonita, ¿pero no recuerdas que la Sra. Ángela es mucho más hermosa que esta mujer? ¡Yo misma la atendí en su fiesta de cumpleaños la última vez y he sido testigo de su belleza con mis propios ojos!


  Respondió otra mujer.


  De repente, Álvaro sonrió a la chica que sostenía su traje, a pesar de que su sonrisa era indiferente, todavía era muy atractiva para las mujeres que se encontraban allí, esta hizo que sus corazones latieran cada vez más rápido. —¿Qué pasa? ¿Quieres que te cure? —preguntó Álvaro.


  —¡Sí, sí! Sr. Álvaro, ¿qué tal si vamos arriba y...? —la mujer se rió entre dientes. Luego ella levantó su mano derecha audazmente para tocar el rostro de Álvaro.


  Pero justo antes de que pudiera alcanzarlo, su mano fue repentinamente agarrada por otro hombre y la jaló hacia otro lado.


  Fue Conrado quien tomó la iniciativa, la mujer gritó mientras se golpeaba contra la esquina de una mesa. Fue tan doloroso que ella no pudo pronunciar una sola palabra.


  Álvaro miró su propio traje con desdén. Él se quitó el traje occidental de inmediato, lo tiró frente a la mujer y dijo: —Como no tienes vergüenza, ¡te ayudaré a convertirte en la perra que tanto deseabas ser!


  Muy pronto, dos guardaespaldas se acercaron a ella.


  De pronto, la chica tuvo un mal presentimiento, tembló de miedo y gritó: —¡No, no! ¡Estaba equivocada! ¡No, por favor!


  Más tarde, hubo rumores de que la mujer había sido envíada a un prostíbulo en Ciudad J, donde tendría que quedarse hasta que fuera una anciana.


  La crueldad de Álvaro asustó a mucha gente y ninguna mujer se atrevió a acercarse más a él, después del incidente, este se despidió y se fue.


  En el automóvil, cuando Álvaro recordó que la mujer había tocado su ropa, se sintió bastante disgustado, después le pidió a Conrado que manejara el auto a toda velocidad para regresar a casa con su familia.


  Ángela acababa de salir de la habitación de Lily Mei, luego regresó de nuevo y después fue a la habitación de Álvaro, estaba a punto de darse un baño.


  Cuando ella salió del vestidor, la puerta de la habitación se abrió desde afuera y entonces vio entrar a su esposo.


  Al instante, Ángela tiró su pijama en la cama y corrió hacia él, diciendo con entusiasmo: —¡Ala grande! ¿Por qué estás de vuelta en casa tan temprano?


  Ella casi se había arrojado a sus brazos, pero Álvaro la detuvo a toda prisa, la apartó y dijo: —Espera, primero tengo que cambiarme de ropa —besó los labios de su esposa cuando dijo eso y comenzó a caminar en dirección al vestidor.


  Ángela sonrió dulcemente, pero entonces notó algo que congeló su sonrisa, entonces le gritó a su marido. —¡Detente ahí mismo! —Álvaro se dio la vuelta titubeante.


  Ella vio la camisa de su esposo, una brillante marca de lápiz labial rojo en su ropa blanca atravesó sus ojos.


  Ángela enloqueció casi al instante, sintió que el corazón se le rompía en mil pedazos. '¿Quién dejó esta marca de lápiz labial en mi marido? ¿Raquel yin? ¿Nita Zhen? ¿O alguna otra mujer?', se preguntó a sí misma.


  Álvaro sintió que algo estaba mal y miró hacia donde miraba su mujer, inmediatamente entendió lo que era y cerró los ojos con furia.


  '¡Maldita sea esa mujer!', él pensó que tal vez no era suficiente con enviar a esa mujer al Distrito Rojo como castigo.


  —¡Ángela, escúchame! —él trató de darle explicación, pero su esposa estaba cegada por la rabia, así que ella no escucharía nada en este momento.


  Ángela sacudió las manos y gritó: —No, ¡no quiero escucharte! Álvaro, ¿no se supone que asistirías a la ceremonia de aniversario de una empresa? ¿Acaso tu socio te tenía preparadas muchas mujeres hermosas? —como su esposa no estaba a su lado, él podría haber jugueteado libremente con las otras mujeres allí mientras Ángela lo esperaba, sola en casa.


  —No, no es así... —respondió él.


  Álvaro quería abrazarla, pero ella seguía negándose: —¡No me toques!


  Desde otra perspectiva, Ángela se dio cuenta de que en realidad no era del mismo color que el lápiz labial de Raquel, entonces, ¿quién más podría haber sido?


  'Las mujeres siempre encuentran muy atractivo a Álvaro, Nita, Raquel y ahora...', dijo Ángela para sí misma, los pensamientos en su cabeza alimentaron su ira aún más.


  Al final, se dio la vuelta y salió corriendo del dormitorio.


  Inmediatamente Álvaro corrió tras ella. Antes de que Ángela pudiera bajar la escalera, su esposo la alcanzó y la agarró del brazo. —¡Escucha! Esta noche una mujer de mala reputación que llevaba tacones altos se torció el tobillo y accidentalmente cayó sobre mí... —explicó Álvaro.


  —Habiendo tanta gente allí, ¿por qué tuvo que caer justo sobre ti? —espetó Ángela, como estaban hablando en la escalera, ella matuvo su voz baja para no molestar a los otros miembros de la familia.


  —¡Porque esa mujer estaba arriesgando su vida! —respondió él.


  —¿Entonces esa es tu explicación? —dijo ella, molesta.


  —Sí, ¿hay algún problema? —exclamó Álvaro, ¿acaso no había dejado en claro que una mujer había dejado accidentalmente la marca del pintalabios en su camisa?


  —¡Sí, hay un problema! ¡Un gran problema! ¡Oh Sr. Celoso! Tienes el descaro de ponerte celoso de mí y de otro hombre mientras tú estabas fuera teniendo una aventura con otra mujer esta noche... —dijo Ángela enojada.


  —Bien, todo es mi culpa, volvamos al dormitorio primero, ¿de acuerdo? —Álvaro admitió y trató de controlar sus emociones primero.


  —¡No, no está bien! No voy a volver contigo, ¡suéltame! ¡No quiero volver a dormir contigo de nuevo! —protestó Ángela.


  —¿Qué están haciendo ustedes allí? —dijo de repente una voz. Su pelea finalmente había molestado a alguien más, aquella voz era de Aarón. Su dormitorio era el más cercano a la escalera, ahora él estaba apoyado casualmente contra la puerta, mientras miraba a la pareja discutir.


  Álvaro se aferró a los hombros de su esposa cuando escuchó las palabras de Aarón y dijo: —Nada, no estamos haciendo nada, hermano, por favor vuelve a tu habitación y descansa.


  Cuando Álvaro miró a su hermano, notó que este emanaba un aire sexual y tenía una expresión fresca en su rostro, siendo el hombre experimentado que era, él comprendió al instante que quizás Aarón estaba teniendo relaciones sexuales con alguien en ese momento. Álvaro sospechaba que su hermano estaba escondiendo a una mujer en su habitación.


  No obstante, Aarón también acababa de regresar a casa ya que también andaba fuera, para ser más precisos, acababa de regresar de tener sexo con una chica.


  Él aún no sabía que Álvaro ya había adivinado lo que había hecho esta noche, pero levantó las cejas y bromeó: —¿Nada serio? pues quizás no, pero podría jurar que Ángela está enojada contigo. —Ella tenía un rostro muy expresivo y en este momento, sus mejillas estaban hinchadas de ira.


  Ángela le dijo a su cuñado: —Aarón mira a tu hermano menor, ¡acaba de tener una aventura con otra mujer afuera mientras tiene una esposa esperándolo en casa!


  Tan pronto como dijo eso, ella se alejó de su esposo y corrió escaleras abajo.


  '¿Álvaro tuvo una aventura?', se preguntó Aarón. Sus ojos sorprendidos se encontraron con la mirada indiferente de su hermano menor, Aarón no creía que Álvaro tuviera una aventura con otra mujer, pero entonces, notó una marca roja en la camisa blanca de su hermano.


  '¿Es esa la marca de lápiz labial de una mujer?', pensó él.


  Álvaro no quería correr el riesgo de causar un accidente, por lo que decidió no correr tras Ángela cuando ella bajaba las escaleras, sin embargo, la siguió lentamente y cuando ella había bajado al piso, él aceleró el paso, la atrapó y la llevó en sus brazos.


  —Eres un idiota, ¡suéltame! —Ángela no se atrevió a gritar en voz alta, así que mantuvo la voz baja y abofeteó a Álvaro mientras la llevaba.


  Muy pronto, cuando Aarón estaba a punto de cerrar la puerta de su dormitorio, vio a su hermano subir las escaleras con su esposa en brazos, entonces abrió la boca y bromeó: —¡Ustedes los jóvenes, deben tener mucha energía!


  —¡Tú tampoco te quedas atrás! —respondió Álvaro mientras llevaba a Ángela de vuelta a su habitación.


  


  


  Capítulo 262


  Mi esposo tuvo una aventura con otra mujer.


  Aarón estaba pensando en lo que Álvaro le había dicho. '¿Yo tampoco me quedé atrás? ¿Qué quiso decir con eso? ¿Se refería a esa mujer que me presentó mi madre?


  ¿Esa mujer de dos caras?', pensó en ello profundamente, y decidió que la mujer de dos caras realmente lo necesitaba para castigarla más.


  En el dormitorio


  Álvaro empujó a Ángela contra la pared de la esquina del baño, impidiéndole escapar.


  Hizo que ella lo viera quitarse la camisa y la arrojó al bote de basura. Él dijo: —Cariño, tendré más cuidado la próxima vez. Por favor, no te enojes conmigo, ¿de acuerdo?


  Ángela se complacía con el cuerpo sexy de Álvaro mientras se quitaba la camisa, pero cuando escuchó sus palabras, recobró el sentido y le preguntó: —¿De qué tendrás cuidado? ¿Quieres decir que tendrás más cuidado de recordar cambiarte de ropa después de haber estado con otra mujer?


  '¿Otra mujer?', Álvaro realmente no tenía interés en seguir con esto. Él prometió: —De ahora en adelante, no tocaré a ninguna otra mujer que no sea mi esposa. Exceptuando cuando yo necesite realizar una cirugía.


  Le sería imposible no tocar a las pacientes femeninas si llegaran a necesitar una cirugía.


  —¡Ah! ¿Excepto por cirugías? ¿Y qué tal si una mujer finge enfermarse para poder acercarse a ti? ¿Entonces qué harías?


  Álvaro dijo: —De ahora en adelante, solo me encargaré de los casos graves.


  Estaba tan ocupado en el trabajo que ahora solo podía aceptar a aquellos pacientes con enfermedades graves o pacientes con casos especiales.


  Ángela puso los ojos en blanco y se le ocurrió una idea. De repente, lo apartó y dijo: —De acuerdo, veré cómo te comportas.


  Posteriormente ella salió del baño.


  Álvaro estaba confundido. ¿Ella ya se estaba tranquilizando? Pero ella no era así, en absoluto.


  Él estaba en lo correcto. Ángela no era el tipo de persona que podía tranquilizarse tan fácilmente.


  Cuando Álvaro terminó su ducha y salió del baño, para su sorpresa, descubrió que Ángela ya se había ido.


  Suspiró y llamó a Simón Su. —¿Dónde está mi esposa? —preguntó Álvaro.


  Simón se quedó perplejo y dijo: —¿Cómo voy a saber en dónde está tu esposa?... Oye, espera, alguien está llamando a la puerta.


  Pero después, Simón tuvo de repente un mal presentimiento: '¡No puede ser!'. Abrió la puerta y vio a Ángela, la persona que siempre lo privaba de la compañía de su esposa, de pie cerca de la puerta.


  Sin poder hacer nada, Simón le dijo al hombre al otro lado de la línea: —Tu esposa está de nuevo aquí. Ella está tomando posesión de mi esposa y mi bebé. Álvaro, ¿no puedes cuidar a tu esposa por ti mismo?


  Cuando escuchó que Simón estaba hablando con Álvaro por teléfono, Ángela inmediatamente intentó agarrar su teléfono. Pero Simón era un policía y, por lo tanto, Ángela no era capaz de quitarle el teléfono. Él esquivó fácilmente a Ángela y le impidió tomar su teléfono.


  —Está bien, ¡voy de inmediato para allá para traerla de vuelta! —dijo Álvaro.


  —Bien. Por favor, apresúrate. Tu esposa está exagerando de nuevo. Ella está abrazando a mi esposa y poniendo su oreja sobre el vientre de mi esposa. ¡Eso es lo que yo debería estar haciendo! —se quejó Simón. Además, su esposa se divertía con Ángela y reía con mucha felicidad.


  Pero... ¡Bien! Él tenía que aceptarlo. Al menos su esposa estaba feliz.


  —Simón, no voy a regresar con Álvaro. ¡Si él viene aquí, me iré ahora mismo! Ángela lo dijo lo suficientemente fuerte para que Álvaro pudiera escucharla claramente.


  —Oiga, señora Gu. ¿No es apropiado que su esposo venga a buscarla? Usted ya tiene un marido, sin embargo, ¿por qué siempre hace que mi esposa le haga compañía? —Simón no estaba en absoluto feliz con la situación.


  Ángela apoyó la cabeza en el hombro de Nancy, fingió estar muy triste y dijo: —Mi marido tuvo una aventura con otra mujer. Ha estado fuera jugueteando con otras mujeres, mientras yo lo espero sola en casa. ¡Por favor, no me eches!


  Ella fingía tener una cara triste.


  Pero eso no tuvo ninguna influencia en Simón. —¿Dijiste que Álvaro tuvo una aventura? —Simón la confrontó mientras miraba por la ventana, y continuó: —¿Acaso está cayendo afuera lluvia roja*?


  (*NT: lluvia roja es una jerga utilizada para describir algo imposible o un caso inusual ).


  La llamada aún estaba enlazada, por lo que Álvaro había escuchado a Ángela desde el otro lado de la llamada. No tuvo más remedio que ceder: —Si ella quiere quedarse esta noche con tu esposa, entonces iré a recogerla mañana. Por favor, pídele a tu esposa que me ayude a persuadirla.


  Álvaro tuvo que rendirse, porque creía que Ángela definitivamente huiría si él iba allí ahora.


  ...


  A la mañana siguiente


  En la casa de la familia Gu, Lily Mei estaba desayunando cuando vio a Álvaro bajar solo. Ella miró detrás de él y le preguntó: —¿Ángela sigue durmiendo?


  Junto a Lily, Aarón se echó a reír y dijo: —Abuela, Tu querido nieto tuvo anoche una aventura con otra mujer, así que su esposa decidió huir.


  Aarón fue anoche a buscar comida cuando vio a Ángela bajando apresuradamente por las escaleras y corriendo hacia la puerta de la casa.


  Él quiso detenerla, pero ella no le dio ninguna oportunidad de decir nada y salió corriendo.


  —¿Qué? ¿Una aventura? —Taina Xue estaba tan sorprendida que dejó caer la cuchara de su mano.


  En la mesa del comedor, todos miraban atónitos a Álvaro.


  Ignorando sus miradas, Álvaro le lanzó una fría mirada a Aarón, y dijo con una voz calmada: —Hermano, ¿tu abogado alguna vez te ha dicho cuántos años de prisión puede recibir una persona por ser acusado de calumniar o incriminar a otros?


  Aarón inmediatamente cerró la boca. Pero después, él todavía trató de suscitar problemas y preguntó: —Entonces, ¿dónde está Ángela?


  —Cierto, ¿dónde está Ángela? —Taina lo secundó preguntando. Ella cenó anoche en compañía de Ángela.


  Después de que la sirvienta colocó el desayuno delante de él, Álvaro espontáneamente comió primero la yema del huevo, siendo lo que a Ángela no le gustaba comer. Entonces se dio cuenta de que Ángela en ese momento no estaba allí. Él no pudo evitar sonreír. Ángela ya se había convertido en una parte inseparable de su vida.


  Ella siempre tomaba primero la yema de huevo y se la daba a Álvaro cuando estaban juntos. Así que se había acostumbrado a comer primero la yema.


  Los otros miembros de la familia le pedían ansiosamente a Álvaro que dijera algo, así que él habló lentamente: —Ángela fue anoche a la casa de Nancy. Nancy está embarazada y quería ver a Ángela. Así que Ángela fue para allá.


  —¡Bien! Ya veo. ¡Así que se trata de eso! —Todos suspiraron con alivio.


  —Jaja... —Aarón se rió. Nunca esperó que Álvaro fuera tan bueno mintiendo.


  Álvaro nuevamente le lanzó una mirada de desaprobación. De repente, Aarón tuvo un mal presentimiento en su corazón.


  Él estaba en lo correcto. Repentinamente Álvaro soltó la gran noticia: —Mamá, la mujer que le presentaste a Aarón está embarazada. Ella está concibiendo el bebé de Aarón. —Hizo una pausa y continuó: —Pero Aarón le pidió que abortara al bebé.


  La primera parte de la oración era verdad, pero la última parte fue completamente inventada.


  Dado que Aarón afirmó que Álvaro estaba teniendo una aventura, Álvaro había decidido inventar la historia para evidenciar a Aarón como un hombre irresponsable.


  Como era de esperarse, todos en la mesa del comedor se sorprendieron. Hugo Gu soltó su tenedor y golpeó su mano sobre la mesa mientras gritaba: —¡Cómo te atreves! ¡Aarón, ya tienes treinta y tres años! Nunca te he instado a que te cases. Pero la mujer ahora tiene a tu bebé, ¿y le has pedido que aborte a tu propio hijo? ¡Eso es tan insensato de tu parte!


  Lily miró severamente a Aarón, quien no sabía qué hacer y dijo: —Aarón, deberías aprender tanto de tu hermano mayor como de tu hermano menor. Deberías casarte lo antes posible. Deja de hacer que los ancianos se preocupen por ti. ¡Si te atreves a permitir que esa chica aborte a tu bebé, ¡te romperé las piernas! —Lily recordó la ocasión en que Camila Ren sufrió un aborto espontáneo por culpa de Benito Li, y lo difícil que fue para ella quedar embarazada de nuevo.


  Taina dijo: —Aarón, está bien si no amas a Marta. Puedo presentarte algunas otras chicas. Pero si no la amabas, ¿por qué seguías teniendo una relación con ella? Eso es ahora tu culpa. ¡Ay! ¡Aarón, realmente estás en grandes problemas esta vez!


  Entonces Taina les dijo a todos que la chica era la hija de la familia Ji, Marta Ji.


  


  



  Capítulo 263


  Recuerda mis palabras


  Ramiro levantó sus gafas con montura dorada y dijo con voz severa. —¡Aarón, no nos manejamos así en esta familia y definitivamente eso no es lo que nos ha permitido estar donde estamos ahora!


  Incluso Laia, que generalmente trataba de no comentar sobre tales asuntos, no se resistió y dijo. —Me he encontrado con Marta varias veces. Parecía una persona agradable. Es una pena que no haya nacido en una mejor familia. Pero aun así, no caben dudas de que es muy agradable y honesta. Aarón, es una gran decisión decidir el quedarse o no con el bebé. Creo que deberías darte más tiempo para pensarlo.


  —...


  Con tantos reproches que había recibido de manera gratuita, Aarón se esforzaba en reprimir la ira mientras se revolcaba con el pecho. '¡Qué creador de trampas!', pensó. 'Álvaro es definitivamente el hombre más astuto de esta sala y debería vigilarlo.


  ¿Y por qué Marta no me contaría de su embarazo cuando me quedé con ella la noche anterior? Cuando intentaba salir con ella, lo único que me decía era que no se sentía bien. ¿Cómo diablos se suponía que yo relacionara eso con su embarazo?'


  El aire parecía haberse congelado mientras el silencio se propagaba. El resto de la gente que estaba en la mesa comenzó a preocuparse de que tal vez habían sido demasiado duros con Aarón y de que éste pudiera enfadarse por eso. Todos sabían que tenía mal carácter.


  Justo cuando Taina intentaba hacer uso de su "encanto maternal" para hablar con sentido común y consolar a su hijo, Aarón abrió la boca y desvió la atención de todos hacia Álvaro. —Chicos, iré a buscar a Marta de inmediato y me haré cargo de cualquier responsabilidad que haya que tomar. Así que, por favor, no se preocupen por mí. En realidad, creo que deberíamos preocuparnos por mi hermano, Álvaro. He oído que todavía no quiere un hijo. A pesar de que Ángela insiste en tener uno, él todavía no quiere. Una vez me dijo que siempre usan protección cada vez que lo hacen...


  No había nada que llamara más la atención de los ancianos que plantear la idea de sumar nuevos miembros a la familia.


  Al ver que la conversación se había apoderado de la mente Aarón, no querían dejar pasar la oportunidad de hacerlo también con Álvaro, lo cual era justamente lo que pretendía Aarón.


  Los ancianos expresaron su descontento durante toda la comida acerca de la negación de Álvaro de tener un bebé. Incluso después de que Aarón terminara de comer, todavía seguía escuchando a Lily regañar a su hermano pequeño. —Tanto tiempo he esperado para tener un bisnieto que llegué a pensar que quizás Ángela tenía problemas para concebir o yo debería de haberle recetado algunos medicamentos. Ahora sé que eres tú quien se ha negado a tener un hijo y nos has dicho nada al respecto... Álvaro, estás rompiendo mi corazón. ¿Eso es lo que quieres?


  Sentada junto a Lily, Taina extendió su mano apresuradamente y así calmar a su suegra. —Madre, por favor no te enojes con Álvaro. Primero terminemos el desayuno, luego subiré y quitaré todos los condones de su habitación. Y no te preocupes, también revisaré su apartamento en la Mansión Shengfeng.


  El desayuno había sido toda una puesta en escena. Tanto Aarón como Álvaro se marcharon del comedor teniendo en sus mentes mucho de que pensar. Cuando salían de la casa, Álvaro tocó el hombro y le preguntó. —¿Cómo supiste que a Ángela le encantaban los niños?


  Aarón quedó desconcertado. '¡Qué pregunta más rara! ¿No debería preguntarme por qué yo había dicho que él no quiere un bebé?


  ¡Qué bicho raro es mi hermano!'.


  Aarón señaló con el dedo a Álvaro, pero no se le ocurría nada para decir. Finalmente, se rindió y se metió en su coche. Antes de alejarse, Aarón bajó la ventanilla, y poniéndose las gafas de sol y le gritó. —¡Oye, Álvaro! ¿Por qué piensas que me gustaría abortar a mi propio hijo? Estuviste muy flojo al inventar aquellas cosas allá. Te diré una cosa, me casaré con Marta y luego esperaré pacientemente que mi hijo o hija vengan a este mundo. Y seré un padre súper genial. ¡Recuerda mis palabras!


  El rostro de Álvaro dejaba ver una sonrisa mientras escuchaba lo que Aarón decía. —Está bien hermano. Lo tendré en cuenta. ¡Tú también deberías hacer lo mismo!


  —¡Te apuesto que lo haré! —Aarón soltó un alegre silbido, pisó el acelerador y se alejó.


  Álvaro había planeado ir directamente al hospital para encontrarse con Ángela y aclarar las cosas.


  Sin embargo, Mariso lo llamó y le dijo que no podía encontrar a Ángela en ningún lugar del Departamento de Investigación y Desarrollo. Ella no se había presentado al trabajo todavía.


  Álvaro entonces sacó su teléfono y marcó el número de ella.


  Nadie respondió. Sin tener pista alguna sobre el lugar donde estaba Ángela, se dirigió hacia Nancy. Al otro lado del teléfono, el corazón de Nancy latió con fuerza al ver de quién la llamaba. Nerviosa, atendió. —Sr. Gu, Ángela está en el baño en este momento.


  —¿Bien, Dónde estás?


  Levantó rápidamente la cabeza y giró para asegurarse de que Álvaro no estaba cerca observándola. Luego se trastabilló y dijo. —Bueno, estamos en un centro comercial ... haciendo algunas compras.


  —Bueno. Gracias por cuidar a Ángela. Iré a recogerla después del trabajo.


  —Está bien. No hay prisa. La estamos pasando genial. ¡Adiós!


  Antes de que Álvaro pudiera decir adiós, Nancy colgó rápidamente porque, por poco, se pisaba a sí misma ya que era terrible para mentir.


  Aunque Álvaro percibió que algo no andaba bien, no pensó demasiado en ello. Confiaba en la mejor amiga de Ángela y estaba seguro de que a la noche tendría a su esposa sana y salva.


  No pudo dormir mucho la noche anterior. Acostado en la cama de la habitación vacía, solo podía pensar en ella.


  A duras penas Nancy podía quedarse sentada en la silla, alterada por la repentina llamada de Álvaro y también la espera. —Ángela, ¿terminaste con lo tuyo ahí? —preguntó Nancy mientras saludaba con la mano a Ángela quien, con una gran máscara, estaba de pie frente a una ventana con el propósito de obtener un registro hospitalario.


  —¡Sí Sí! —Mientras caminaba rápidamente hacia donde estaba Nancy, Ángela se apresuró en colocar el papel en su bolso a medida que recuperaba el aliento.


  Estaban en el departamento de obstetricia y ginecología del hospital. Cuando llamaron el nombre "Madina —Ángela se levantó en el acto de la silla. Sorprendida por aquel rapido movimiento, Nancy agarró a Ángela del brazo y dijo. —Oye, Ángela, cálmate. No puedes hacer movimientos tan drásticos si realmente estás....


  Había entendido lo que quería decir, entonces se detuvo en seco y, para recuperar el equilibrio, puso sus manos en el brazo de Nancy. '¡Sí, Nancy tiene razón. No debo apresurarme, especialmente en este momento!


  ¿Qué pasa si realmente hay un bebé adentro mío ahora? ¡No puedo arriesgarme a perderlo!', pensó Ángela.


  Ayer en la casa de Nancy, cuando Ángela salió del baño, no pudo evitar comentarle el período de menstruación anormal que tenía este mes. —Pensé que estaba teniendo una menstruación, pero después no estaba segura de eso. No es normal.


  —¿Cómo es eso? —le preguntó Nancy de manera casual.


  Después de pensar por un momento, Ángela respondió: —Bueno, hubo un poco de sangre anteayer al mediodía. Pero después de eso, simplemente paró....


  En el momento en que le daba otra mordida a la manzana, Nancy se congeló bruscamente. —¿Ángela, estás... embarazada?


  —¡No, eso no es posible! —dijo Ángela, agitando las manos. —Tuve el período, ¿recuerdas? Aunque sea un poco, todavía cuenta, ¿verdad?


  —¿Un poco? ¿Tuviste relaciones sexuales con el Sr. Gu antes de eso? —Nancy la miró de manera burlona.


  Al instante, Ángela se había sonrojado. —Sí, estuvimos.... —No era una suposición alocada la que Nancy acababa de hacer. Álvaro siempre actuaba de manera muy diferente cuando Ángela estaba cerca. Su energía parecía inagotable cada vez que ella estaba allí.


  —Ah, tal vez eso no había sido un período en absoluto! —Nancy saltó de la cama, luego se acercó a su cajón, sacó un test de embarazo y se lo entregó a Ángela. —Aquí tienes, haz una prueba... No, mejor espera hasta mañana por la mañana para hacerlo.


  Todavía en estado de shock, Ángela tomó la varilla y luego, inconscientemente, se colocó las manos en el vientre. '¿Podía ser cierto? ¿Estoy realmente embarazada?', se preguntó.


  Aunque todavía no había nada cierto, la sola idea de llevar un bebé le hacía saltar el corazón.


  La emoción perduró durante la noche, por lo que Ángela no pudo dormir muy bien. A las seis de la mañana, se levantó y corrió al baño.


  Los resultados de la prueba estaban a la vista: dos líneas. ¡Estaba embarazada!


  Llena de alegría por la gran noticia, estuvo a punto de largarse a llorar. Finalmente, ella y Álvaro iban a tener un bebé.


  'Oh espera... Podría ser una falsa alarma, debo ir a un hospital para hacer una prueba exhaustiva. No quiero crearle esperanzas a Álvaro ni a mí. Estaríamos tan decepcionados si resultara ser falso', pensó mientras intentaba calmarse.


  En el camino hacia el hospital, Nancy preguntó. —¿Vamos al Hospital Yao? ¿Necesitas que tu esposo te haga compañía?


  Sacudiendo la cabeza bruscamente, Ángela rechazó la idea diciendo. —No, no quiero que él sepa sobre esto hasta que yo esté segura. ¡Odiaría generarle esperanzas y luego se decepcione!


  Fueron a un hospital totalmente desconocido y se registraron bajo el nombre de Mandina.


  En la sala de examen, el médico examinó a Ángela, quien estaba con una gran máscara. Luego le ordenó. —Acuéstate en esta silla y haz lo que te digo.


  —Bueno —Angela se recostó en la pequeña silla para ser examinada, mientras su corazón ya había empezado a latir.


  Unos minutos más tarde, salió al salón para esperar allí los resultados. Cuando la enfermera pronunció su nombre, ella se levantó para buscar el resultado de la ecografía de ultrasonido-B y luego regresó al consultorio del médico.


  Mientras revisaba el papel, le llamó la atención una frase de la parte inferior: el feto soltero... .


   


   



  Capítulo 264


  ¿Estoy embarazada?


  En la oficina, Ángela le pasó el formulario al médico y le preguntó con entusiasmo: —doctora, ¿estoy embarazada?


  —Sí, tienes siete semanas de concepción. ¿Cuántas veces viste sangre?


  —... ... —Sólo una vez


  —¿Después de que durmieron juntos?


  —Bueno... ... sí.


  La vieja doctora se quitó las gafas y dijo: —las cosas suelen ser inestables en las primeras etapas del embarazo, pero ¡es un milagro que aún tengas a tu bebé dentro de ti después de haber sangrado de esa manera! Necesitas prestarle más atención. Haz tu mayor esfuerzo para evitar dormir con tu esposo en los primeros tres meses de embarazo. Por cierto, ¿te quieres quedar con este bebé?


  Al fin y al cabo, Ángela aparentaba menor que la edad que tenía. Por lo general, muchos jóvenes optaban por renunciar a su bebé durante el embarazo.


  Ángela estaba totalmente sonrojada y asintió de prisa. —¡por supuesto que me quedaré con el bebé!


  Esa criatura era testigo del amor entre Álvaro y ella. Claro que se quedaría con él.


  —De acuerdo, entonces no olvides lo que te he dicho. Presta más atención y vuélvete a hacer un examen un un mes.


  —Está bien, entendido. ¡Muchas gracias!


  Volvió a tomar el resultado de ultrasonido y estaba a punto de salir corriendo. De repente, pensó en su condición y se detuvo de inmediato. Luego, con pasos pequeños y cuidadosos, caminó de regreso hacia donde estaba Nancy.


  —¿Qué pasó con los resultados? ¿Cómo te fue? Ángela, ¿estás embarazada o no? —Nancy se veía muy emocionada. Agarrando el brazo de Ángela con fuerza, le preguntó una y otra vez.


  Ángela, con la máscara todavía puesta, miró hacia abajo y dijo suavemente: —Nancy, yo... ¡bien!


  Nancy se puso muy nerviosa al darse cuenta de la falta de entusiasmo de Ángela. —Ángela, está bien. No te decepciones tanto, seguramente te podrás embarazar después. —Nancy se preguntaba si la prueba de embarazo que compró ya había caducado. En la mañana, había indicado que estaba embarazada.


  Al ver que Nancy se estaba poniendo seria, se quitó la máscara de inmediato y dijo: —Nancy, ¡estoy embarazada!


  —¿De verdad? ¡Ángela, estás embarazada! —Nancy se levantó de la silla, con dificultad para contenerse debido a la emoción. Lloró en voz alta, atrayendo la atención de las personas que las rodeaban.


  Ángela le cubrió la boca de inmediato y la tiró sobre la silla. —Cálmate, Nancy, no te emociones tanto. Después de todo, ¡tú también eres madre!


  Nancy la tomó de la mano y le dijo: —¡Ángela, serás mamá! ¡Es la mejor noticia que me han dado en toda la semana!


  Las dos mujeres estaban tan emocionadas que casi saltaron y gritaron de alegría.


  Por el bien del bebé, Ángela decidió ignorar las aventuras amorosas de Álvaro por el momento.


  Si volviera a suceder, no dejaría que él se saliera con la suya tan fácilmente.


  Ángela se fue directamente a la casa de la familia Gu para esperarlo después de que saliera del hospital.


  En los barrios pobres de la ciudad de J, una mujer disfrazada observaba a su alrededor en estado de alerta. Después de confirmar que no había nadie en torno a ella, abrió una puerta de madera en mal estado.


  Cuando entró, oyó el llanto desgarrador de una bebé. Sintió que se le rompía el corazón y aceleró el paso.


  En la habitación de atrás, un hombre débil se apoyó en una silla con los ojos cerrados.


  Junto al él, había una mujer que vertía agua en una taza para preparar leche en polvo para el bebé. —Llora y come todo el día... todo por ti... ¿qué hay de mi bebé?


  La mujer disfrazada rápidamente corrió hacia adentro cuando vio eso y abrazó a su hija. La bebé se veía muy sucia en sus brazos. —Cariño, mamá está aquí. ¡No llores!


  —¡Hmm, ¡finalmente estás aquí! La policía nos perseguía, así que ahora nos escondemos aquí, pero parece que estás disfrutando de tu vida feliz en la casa de la familia Yin. ¿No puedes venir a ver a tu hija antes de que se muera de hambre? —Nita miró a Raquel con celos. Diago le había dado a Nita cinco millones, pero ella solo usó dos. Los tres millones restantes fueron congelados por Diago. Ella pensó mucho, pero todavía no podía entender la razón detrás de eso.


  El resultado fue que quedó varada en ese humilde barrio pobre.


  Al oír la voz de Raquel, Alonso abrió sus ojos de inmediato.


  Ella había estado quedándose con la familia Yin. Después de que Álvaro le organizó su operación, ella se había estado recuperando bastante bien, con la cara ligeramente roja, lo cual se veía mucho mejor que antes.


  Alonso le quitó el biberón a Nita y le guiñó un ojo. Nita frunció el ceño y salió de la habitación trasera.


  Después, Alonso metió el biberón en la boca de la bebé y pronto dejó de llorar.


  Posteriormente, tomó a Raquel en sus brazos y comenzó a besarla sin decir una palabra.


  Ella estaba muerta de miedo. El horrible olor de Alonso la enfermó. Sabía claramente lo que él quería hacer, así que hizo todo lo posible por luchar. —Para, la bebé... todavía la tengo en mis brazos.


  Alonso no podía esperar más. Se la arrebató y la colocó del otro lado de la cama.


  Finalmente, Alonso puso a Raquel debajo de su cuerpo.


  Después de que cesaron los gemidos, Nita abrió la puerta, con algo en su mano.


  Al entrar, vio a Raquel, quien todavía estaba en la desesperación, desnuda.


  Nita se le acercó y le pellizcó el brazo. —No me extraña que Alonso fuera tan impaciente. Parece que te la has pasado bien con la familia Yin. Mira tu figura. ¡Increíble!


  Raquel se puso rápidamente la ropa y se arregló.


  Nita le lanzó algo y le dijo: —por cualquier medio que sea necesario, debes hacer que Álvaro beba esto. Luego, trata de mantenerlo contigo por una noche, y lo más importante, ¡haz que Ángela se entere de eso!


  Raquel tuvo la corazonada de que algo malo iba a pasar mientras miraba el líquido transparente. —¿Qué es esto?


  Nita dijo fríamente: —algo que puede ayudarte a ti y a Álvaro. ¡De nada! —¿Cómo podría Nita permitir que Raquel hiciera eso si tuviera otras opciones? Ojalá Álvaro no hubiera despreciado a Nita.


  Alonso agarró la botella y miró a Nita. —¡No puedo aceptar esto! ¿Por qué no lo discutiste conmigo? —Ningún hombre permitiría que su mujer durmiera con otro hombre.


  Nita se rió. —Gasté mucho dinero en eso. Si lo pierdes, esos dos millones se destinarían al desperdicio total. Alonso, te lo dije antes, haré lo que sea necesario para que esa mujerzuela, Ángela, se aleje de Álvaro. ¡Posteriormente, te enviaré al extranjero después de que me convierta en su esposa!


  Alonso fue cómplice de Nita cuando encarceló a Raquel porque estaban en la misma situación.


  Él no estaba de acuerdo con Nita. Raquel estaba tan asustada que negaba con la cabeza constantemente. —¡No!, ¡Si Álvaro se enterara, me mataría! —Le había advertido que no molestara a Ángela.


  Si ella descubriera que se había acostado con Álvaro... causaría que Ángela sufriera una crisis nerviosa debido a que lo amaba tanto.


  ¿Cómo podía esperar que Álvaro la perdonara por hacerle eso a Ángela?


  —¡No tienes otra opción! Pero Raquel, puedo prometerte que esto es lo último que tendrás que hacer. Si tienes éxito, te devolveré a tu hija. —El dedo de Nita se deslizó ligeramente sobre la mejilla de la niña dormida.


  


  


  Capítulo 265


  ¿Acaso Álvaro está durmiendo en casa de la familia Yin?


  Raquel Yin miró a su frágil y débil hija con compasión en sus ojos, de todos modos, ya que Nita le había dicho que ésta era su última misión, Raquel aceptó continuar hasta el final.


  Antes de irse, Raquel le dio algo de dinero a Alonso Geng y le dijo: —Esta es tu hija, cuídala bien y vendré a recogerla muy pronto.


  Él miró el dinero que tenía delante, pero no lo aceptó, ni le hizo ninguna promesa a Raquel y finalmente le advirtió: —Si te atreves a tener una relación con Álvaro, ¡voy a matarlos a los dos!


  ...


  Después de la cena, Lily Mei le pidió a Ángela que volviera a su habitación. —Ven aquí, déjame revisar tu pulso. —La última vez que Lily quiso controlar el pulso de Ángela, fue interrumpida por el incidente de Nancy, ahora, tenía la oportunidad de hacerlo de nuevo.


  Pero Ángela se negó porque ya estaba segura de su embarazo. —Abuela estoy bien, yo misma me chequé en el hospital por la mañana, por favor, no te preocupes por mí.


  Ella quería que su esposo fuera la primera persona en enterarse de su embarazo y luego le permitiría contarle a los otros miembros de la familia.


  Lily ya no insistió más y preguntó: —¿Cuál fue el resultado de tu revisión? ¿Todo está bien?


  Ángela asintió. —Sí, todo está bien conmigo, gracias por tu preocupación abuela.


  —De acuerdo, recuerda tener un bebé con Álvaro lo antes posible, para poder tener un bisnieto o bisnieta, ¿de acuerdo? —respondió Lily. En la mañana, después de que Álvaro ya había salido de la casa, la abuela descubrió que Taina había ido a la habitación de su hijo para ver si había algún condón allí, como Aarón había dicho.


  Además, Taina también había ido a la Mansión Shengfeng y al apartamento Oujing. Pero ella no encontró ningún condón en todas las habitaciones de Álvaro, eso quería decir que Aarón los había engañado.


  Taina estaba tan enojada que llamó al teléfono de Aarón para darle un regaño, finalmente, le advirtió. —He hecho una cita con la familia Ji, mañana debes venir conmigo y con tu padre a su casa, les pediremos sus amables bendiciones para tu matrimonio con su hija.


  Toma eso en cuenta y no trates de crear problemas —Aarón se quedó estupefacto después de escuchar a su madre.


  Alrededor de las diez de la noche, Álvaro acababa de terminar una reunión cuando Conrado le trajo su teléfono. —Sr. Gu, la familia Yin lo llamó hace un momento y le dijeron que la señorita Raquel había vuelto a tener un ataque al corazón, ella está en cama y con dolor... —dijo él.


  Álvaro frunció el ceño al escuchar las palabras de Conrado, se sintió impaciente y le preguntó: —¿Acaso no acaba de dejar el hospital?


  —Dijeron que Raquel podría haber comido algo que le hizo daño —dijo Conrado. En ese momento, el teléfono de Álvaro volvió a sonar, era Samanta Ye.


  Conrado le entregó el celular a su jefe y Álvaro respondió: —Hola, tía Samanta.


  Ella sollozó y dijo: —Lamento molestarte otra vez, pero Raquel no está dispuesta a ir al hospital, está esperando a que tú vengas... No tengo otra opción, por favor ven y ayúdala.


  Álvaro frunció el entrecejo, parecía que él no había sido lo suficientemente claro con Raquel, sin embargo estaba decidido de ir allí una última vez para poner las cartas sobre la mesa.


  Después de terminar la llamada, Álvaro le preguntó a Conrado: —¿Dónde está mi esposa en este momento?


  Luego, él se contactó con uno de los guardaespaldas de Ángela y le informó a su jefe que ella ya había regresado a casa horas antes.


  '¿Ángela está de vuelta en casa? Eso no suena como algo que ella haría...', pensó Álvaro. A pesar de sus dudas, él creía que todo estaba bien ya que su esposa había vuelto a su hogar, Álvaro regresaría y la consentiría mucho después de que hubiera terminado de checar el estado de salud de Raquel.


  En la casa de la familia Yin.


  Álvaro había comprobado la condición de Raquel, Conrado llevó el equipo médico de vuelta al coche.


  Raquel se sentía mejor ahora y antes de irse, Álvaro le recordó: —No comas nada que pueda hacerte daño y la próxima vez no actúes desordenadamente. Tienes suerte de que yo haya tenido una reunión en el hospital esta noche, ¿qué pasaría si estuviera en un viaje de negocios fuera de la ciudad? Tienes que ser más responsable de tu propia salud.


  Raquel puso una expresión afligida y frágil en su rostro, tomó el vaso de jugo que estaba a su lado y dijo: —Álvaro lo siento, sé que es mi culpa. Este es el jugo de fruta fresca que exprimí hace unos minutos... por favor tómalo y acepta mis disculpas.


  —No, gracias —Álvaro se negó sin rodeos, sólo quería volver corriendo a casa.


  —Puedes estar seguro, sé que estás obsesionado con la limpieza, así que este es un vaso nuevo que acabo de comprar hoy, aún nadie lo ha utilizado —dijo Raquel.


  —¡Dije que no quiero beber nada! —insistió Álvaro, ya que obviamente tenía prisa de retirarse.


  La cara de Raquel se puso pálida mientras miraba el indiferente rostro de Álvaro, después, ella dijo: —Lo siento... —ella tenía que hacer que él bebiera este vaso de jugo, pasara lo que pasara.


  Pero antes de que Raquel pudiera terminar sus palabras, Álvaro tomó el vaso de su mano y lo bebió diciendo: —Está bien, lo terminé, ¿satisfecha? Por favor, ahora tienes que descansar.


  Para evitar que ella dijera algo más, Álvaro no tuvo más remedio que beber el jugo.


  Luego salió de la habitación de Raquel. Él se sintió extraño al no ver a nadie en el pasillo, de repente, comenzó a sentirse mareado. Álvaro se apoyó contra la pared para sostenerse.


  Sacudió la cabeza para intentar recuperarse, pero no estaba funcionando, en cambio, ahora se sentía más mareado y adormilado.


  ...


  A la medianoche, en la casa de la familia Gu, Ángela se movió de un lado a otro en la cama mientras miraba su teléfono fijamente. '¿Por qué Álvaro no ha vuelto todavía?', pensó ella.


  Conforme pasaron los minutos, decidió llamar a su esposo, pronto la llamada fue conectada, sin embargo...


  Escuchó la suave voz de Raquel contestando el celular de su marido. —Álvaro se ha dormido, ¿hay algo que quieras que le diga? Por favor dime, le pasaré tu mensaje por la mañana cuando despierte


  ... —instantáneamente, Ángela sintió que el cerebro le explotaría.


  '¿Está Álvaro durmiendo en la casa de la familia Yin?', pensó ella.


  Ángela se encontraba totalmente desconcertada así que le preguntó a Raquel de nuevo. —¿Dónde está Álvaro... durmiendo?


  —No me sentía bien esta noche, así que él vino y me hizo un chequeo, debe haber estado muy cansado, así que... Álvaro está durmiendo en mi casa.


  Raquel habló con un tono afligido, despertando más sospechas en la mente de Ángela.


  Ella sintió que algo definitivamente estaba mal después de haberla escuchado explicar la situación.


  Aasí que saltó de la cama y salió corriendo de la casa de inmediato.


  En el camino, se encontró con Aarón, quien por casualidad había regresado de su trabajo en ese momento, entonces él preguntó: —Oye Ángela, ya es tarde, ¿a dónde vas?


  Ella escuchó la voz de su cuñado y se dio la vuelta para mirarlo con los ojos llenos de desconcierto, sin embargo, decidió ignorarlo y fue a la cochera.


  '¿Qué pasa con la mirada inusual en sus ojos?', se preguntó Aarón.


  Ángela siempre había sido muy educada, por lo que no habría ignorado saludar a los demás, además, tenía un semblante bastante peculiar.


  Luego Aarón sacó de inmediato su teléfono para llamar a Álvaro, pero el celular de este se encontraba apagado.


  Después de todo, Ángela era miembro de la familia Gu y él no podía dejarla sola, por lo tanto la siguió hasta la cochera, él condujo detrás de ella, mientras intentaba ponerse en contacto con su hermano menor.


  Después, Aarón llamó a Conrado, este le dijo que acababa de salir de la casa de la familia Yin, pero Álvaro todavía estaba allí hablando con Raquel.


  '¿Álvaro está en la casa de la familia Yin? ¿A esta hora? ¿Acaso Ángela se dirige allá para ver si mi hermano le está siendo infiel?', se preguntó Aarón.


  Con esa idea en su mente, él pisó el acelerador y siguió de cerca el auto de su cuñada.


  Como Aarón lo había adivinado, Ángela realmente conducía en dirección a casa de la familia Yin. Detrás del auto de su cuñada, una minivan la seguía, Aarón asumió que era el auto de sus guardaespaldas.


  Después de unos minutos, llegaron a la casa de la familia Yin. Ángela salió de su auto y les pidió a los guardaespaldas que tocaran el timbre de la puerta.


  Un ama de llaves salió para abrirles. Cuando vio a Ángela entrar con sus guardaespaldas, el ama de llaves recordó al instante que ella era la persona que había venido a causar problemas la última vez, estaba tan asustada que intentó cerrarles la puerta. Pero los guardaespaldas de Ángela le impidieron hacerlo, la empujaron para abrir con fuerza y luego todos irrumpieron agresivamente en la casa.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 266


  Aarón, ¿estás loco?


  Mientras Aarón seguía llamando a Álvaro, Ángela estaba a punto de entrar a la casa de la familia Yin. Si Álvaro realmente hubiese estado haciendo algo, no hubiera tenido tiempo de ocultarlo, incluso si hubiera llegado la llamada.


  Ángela, con voz áspera, ordenó al ama de llave, quien ya estaba asustada: —¡Llévame a la habitación de Raquel!


  El ama de llave subió inmediatamente las escaleras, los llevó a la puerta de la habitación más íntima y dijo: —Ésta... es... la habitación... de la señorita Raquel.


  Ángela giró el picaporte. Si la puerta hubiese estado con llave, hubiese querido que su guardaespaldas la derribaran. Pero, inesperadamente, no lo estaba...


  Al abrir la puerta, Ángela casi se desmaya al ver lo que estaba frente a ella.


  Un hombre y una mujer tumbados y acurrucados en la cama, con una colcha liviana que apenas cubría la parte superior de sus cuerpos.


  Ángela, de repente, se puso pálida. Desconcertada, dio un paso atrás y se agarró de la puerta para sostenerse.


  Estaba equivocada acerca de Álvaro. Él todavía amaba a Raquel.


  Las dulces palabras del pasado se habían convertido en las mentiras más repugnantes.


  Quería dejar ese lugar asqueroso de inmediato y olvidar que tenía a su bebé en el vientre.


  Bajó las escaleras deprisa, ignorando a Alberto y a Samanta que estaban anonadados al verla ahí.


  También, se topó con Aarón en las escaleras. Antes de que Aarón pudiera reaccionar, Ángela ya lo había apartado y había salido furiosa de la casa.


  —¡Ángela, espera! —gritó Aarón. Quería alcanzarla, pero los guardaespaldas ya estaban siguiéndola y, por eso, decidió subir y corroborar primero.


  Álvaro escuchó un rugido difuso: —hermano, ¿qué estás haciendo?


  Intentó abrir los ojos solo para encontrar la cara furiosa de Aarón. Luego, los cerró y se frotó las sienes. —Aarón, ¿estás loco?


  —¿Yo estoy loco? —Aarón preguntó. —¡Mira lo que has hecho! —él se burló.


  Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, nunca creería que su hermano engañaría a su esposa.


  Como sentía que algo estaba mal, Álvaro saltó de la cama. La colcha se deslizó por su torso desnudo, poniendo al descubierto la parte inferior de su cuerpo, que todavía vestía pantalones.


  Aarón miró a Raquel, que estaba profundamente dormida y entendió lo que había sucedido. Su voz se suavizó un poco: —hermano, has caído en una trampa.


  Álvaro guardó silencio con cara seria mientras se vestía.


  Raquel seguía durmiendo. Álvaro se acercó para tomarle el pulso y le ordenó al ama de llave que les trajera un vaso de agua con sal.


  Bajo la seria mirada de Álvaro, Raquel dijo avergonzada: —Nita... debe haber sido Nita. Antes de que vinieras, me obligó a comer ... algo. No sé lo que era. Después, me enfermé.


  Álvaro le pidió con calma: —Será mejor que digas la verdad, Raquel, o no te dejaré ver el sol de mañana. —Escupió las palabras más crueles sin siquiera estremecerse.


  Raquel comenzó a temblar y dijo: —debe haber sido ella. Antes de irse, dijo que se aseguraría de que Ángela te dejara.


  Raquel estaba culpando a Nita.


  —¿Ángela ?


  Cuando Raquel la nombró, Aarón se golpeó la cabeza y dijo: —hermano, ve a buscar a Ángela, ¡rápido!


  El pánico golpeó a Álvaro, y le preguntó a Aarón: —¿ella...?


  '¿Me vio así?', pensó.


  Sabiendo lo que estaba a punto de preguntar, Aarón respondió: —sí. Ella acaba de salir corriendo. Deberías llamarla de inmediato. Vi a varios guardaespaldas correr tras ella, así que decidí no seguirlos.


  Esa noche, nadie en la Familia Gu pudo dormir tranquilo porque Ángela había desaparecido. Varios minutos después de que saliera corriendo de la casa de la familia Yin. Incluso, se había ido antes de que los guardaespaldas pudieran alcanzarla.


  Más tarde, en medio de la noche, Conrado llamó a Álvaro para decirle que Raquel también había desaparecido.


  Álvaro se acercó a Simón para pedirle a él y a sus hombres que buscaran a Ángela, Raquel, Nita y Alonso.


  Cuando Simón salió, no le dijo a Nancy que Ángela había desaparecido. Sólo le dijo que tenía que atender una emergencia y


  Nancy no sospechaba nada al respecto porque estas situaciones eran normales. Antes de que se fuera, Nancy le dijo: —Cuídate y llámame si puedes.


  —Bueno lo haré. Que descanses, cariño —dijo Simón.


  No hubo noticias de Ángela hasta la mañana siguiente. A pesar de que estaba apagado, se las arreglaron para rastrear su teléfono. Cuando se apresuraron a llegar al lugar, ni siquiera encontraron una sombra, solo un pedazo de pradera abierta.


  Álvaro fue y miró todos los lugares posibles en los que Ángela podría haber estado, pero aún no podía encontrarla. Estaba sentado en el auto con cara de cansado.


  A lo mejor, debió ser Nita quien se había llevado a Ángela y a Raquel. ¡Si pudiera atraparla, la haría sufrir!


  Al mediodía, Álvaro recibió una llamada de un número desconocido. La persona del otro lado usó un sintetizador de voz para que la voz sonara distorsionada e irreconocible: —Tengo a Ángela y a Raquel. Venga al cementerio al lado del Parque Westside a las tres en punto de la tarde si quiere verlas. Si llama a la policía, ellas... ¡morirán!


  Antes de que Álvaro pudiera decir algo, la persona colgó.


  Cuando volvió a marcar, el número era ilocalizable. . ¡Cementerio de Westside! Entonces, habían sido secuestradas.


  Debió haber sido Nita quien hizo que Raquel tomara un medicamento que desencadenó su enfermedad y luego, le tendió una trampa a Álvaro metiendo una pastilla para dormir en su jugo. Después de que se quedara dormido, Ángela fue invitada a la casa de la familia Yin para presenciar la escena en la que él la engañaba. Estaría tan devastada que saldría corriendo de la casa de la familia Yin. Entonces, alguien que ya había sido colocado cerca de la puerta debió haber secuestrado a Ángela.


  Álvaro golpeó fuerte el volante. '¡Qué mujer malvada! ¡Cómo se atreve a secuestrar a Angela!', Álvaro pensó.


  Eran las doce y media. Álvaro no podía esperar a que fueran las tres, así que primero se contactó con Simón y luego, condujo hacia el lado oeste.


  Cuando Ángela se despertó, no podía ver nada porque sus ojos estaban cubiertos de trapos.


  También su boca, las manos y las piernas estaban inmovibilizadas.


  Solo podía usar los oídos para escuchar a su alrededor. Se movió ligeramente y alguien notó su presencia.


  Al cabo de un rato, los trapos sobre sus ojos fueron removidos para que pudiera ver.


  La miraban varias personas sentadas alrededor de una mesa de cuatro patas, eran Nita, Alonso, Raquel y Rafael.


  El ver a Raquel, hizo que la ira de Ángela aumentara, mientras pensaba en lo que había sucedido ayer.


  Era esta mujer la que se había acostado con Álvaro.


  Como si supiera lo que Ángela estaba pensando, Raquel sonrió levemente, se levantó de la silla y se acercó a ella: —Te han engañado. Nada pasó entre Álvaro y yo anoche. —Ángela se sorprendió al escuchar eso, pero no podía hablar debido a que su boca estaba cubierta con cinta adhesiva.


  


  


  Capítulo 267


  Ángela siempre tiene muchas ideas malvadas en la mente


  —Pero... —Raquel Yin continuó con una risa nerviosa. —Álvaro quería tenerme, pero me negué porque ya estoy con Alonso, jamás le sería infiel a mi marido.


  Por supuesto, Raquel había inventado esa parte de la historia.


  Tan pronto como ella terminó de hablar, Nita se acercó, miró a Ángela y le dijo con desprecio: —Te hemos secuestrado y te trajimos aquí a propósito, pero relájate, eres la querida hija de la familia Si y la esposa de Álvaro, así que no nos atrevemos a matarte. Sólo quiero despertarte de tu sueño, ¡quiero mostrarte quién es más importante para tu marido, tú o Raquel! Jajajaja....


  De pronto, un rastro de pánico apareció en los ojos de Ángela, pero enseguida se tranquilizó.


  Como no había pasado nada entre Álvaro y Raquel la noche anterior, ella decidió confiar en su esposo, Ángela confiaba en el amor que Álvaro sentía por ella y confiaba en que tenía un lugar importante en su corazón.


  La extrema compostura de Ángela irritó a Nita, ya que ella quería verla rogar por misericordia.


  —¡Zaz! —de pronto, una pesada cachetada golpeó a Ángela en la cara, ella inmediatamente levantó la cabeza y miró a Nita, ¿cómo se atrevía esta mujer a abofetearla?


  Al ver la furia en la mirada de Ángela, Nita se llenó de regocijo. —¡Zaz! —Nita había cacheteado a Ángela de nuevo.


  Luego ella le tocó el rostro y dijo sarcásticamente: —Mira, tu piel es tan blanca y delicada, se está hinchando después de sólo dos bofetadas.


  Después, Nita continuó con un tono aún más enojado. —¡Pero no te perdonaré! ¡Le ordenaste a dos de tus guardaespaldas que me violaran! Me vengaré más tarde... dejaré que disfrutes el doble de lo que yo, ya que he preparado cuatro hombres para ti... Jajaja....


  Junto a ellos, la cara de Raquel palideció por la culpa. Afortunadamente, la boca de Ángela estaba cubierta con una cinta, lo cual le impedía decir la verdad, de lo contrario, esos cuatro hombres... hubieran sido preparados para ella.


  Entonces, Rafael se acercó a Ángela, le levantó la barbilla y con los ojos llenos de ira, la maldijo: —¡Perra! ¡Maldita seas! ¡Por tu culpa, Álvaro mandó a que me lastimaran! —A él se le había privado de cualquier posibilidad de trabajar y además, había perdido la parte más importante de su cuerpo: su órgano masculino.


  Ángela lo miró con desprecio, si su boca no estuviera tapada con una cinta, habría gritado: —Ahora te has convertido en un eunuco, ¡te lo mereces!


  —¡Cómo te atreves a mirarme de esta manera! ¿Quieres que te castigue con un palo de madera, cierto? —dijo Rafael lleno de rabia.


  '¿Un palo de madera? ¿A qué se refiere con eso? '¿Quiere golpearme con un palo de madera hasta matarme?', Ángela estaba perpleja.


  Rafael se rió de forma extraña cuando vio la expresión de desconcierto en el rostro de ella y luego dijo: —Estoy realmente sorprendido de que realmente seas la chica inocente que todos creen que eres, ¿no has oído hablar de los brutales castigos para las mujeres en la antigüedad?


  Después él le explicó a Ángela cómo pretendía castigarla con un palo de madera, lo que hizo que el rostro de esta se estremeciera de horror.


  Ella se sorprendió al saber que Rafael no sólo se había convertido en un eunuco, sino que también se había vuelto loco.


  Sin embargo, ahora Ángela estaba embarazada, no podía arriesgarse a que lastimaran a su bebé.


  Ella pensó en su bebé y decidió ceder por el momento, entonces dejó de mirar a Rafael, en vez de eso, puso una mirada de miedo en su rostro.


  Cuando este vio el miedo en sus ojos, se echó a reír y gritó con entusiasmo: —¡Ángela Si, finalmente has caído en mis manos! ¡Sólo espera ser torturada hasta la muerte!


  Ella negó repetidamente con la cabeza. Rafael quería escucharla pidiendo piedad, así que intentó quitarle la cinta de la boca.


  Pero Nita lo detuvo cuando estaba a punto de hacerlo. —No, Ángela siempre tiene muchas ideas perversas en la mente, ¡ten cuidado! —Ella había experimentado este truco de Ángela anteriormente, fue hace mucho tiempo, pero cada vez que Nita pensaba en lo que ella le había hecho a su rostro con la medicina que había desarrollado, un escalofrío recorría todo su cuerpo.


  Entonces Rafael decidió llamar a Álvaro delante de Ángela.


  En el cementerio


  Álvaro había llegado con anticipación, alguien ya lo estaba esperando allí, como si supiera que él iba a llegar temprano.


  La persona que esperaba en aquel lugar era Alonso Geng.


  El hombre que solía vestirse con trajes occidentales, ahora llevaba un conjunto de ropa informal barata y de color oscuro. Él miró a Álvaro saliendo del coche con los ojos llenos de resentimiento, Alonso lo odiaba con cada parte de su ser. Él culpó a Álvaro por no haber salvado a sus padres hace mucho tiempo, Alonso había tenido que presenciar la muerte de sus padres sin poder hacer nada.


  Álvaro no estaba sorprendido de ver a Alonso en absoluto, él era muy consciente de quién estaría aquí el día de hoy.


  Álvaro exigió: —¡Entrégame a mi esposa y olvidaré que todo esto sucedió —él podría haber dejado que Alonso se fuera, pero no iba a permitir que Nita se saliera con la suya.


  Después, Alonso se burló. —¿Dejarme ir? ¿Me dejará ir la policía? No trates de engañarme, ¡no confío en ti!


  Cuando terminó de hablar, Alonso caminó hacia la fila de tumbas hasta que llegó al final, donde se alzaba la casa del cuidador del cementerio con dos pisos y un patio.


  No era de sorprenderse que Álvaro no haya podido encontrar su ubicación durante mucho tiempo. Nita y Alonso se habían escondido... en un lugar bastante peculiar.


  —¡Espera aquí! —ordenó Alonso, como ya no era el asistente de Álvaro, no le mostraba ningún respeto y entró en la casa de inmediato.


  Álvaro miró a su alrededor, la pared no era tan alta, pero tampoco lo suficientemente baja como para salir con facilidad. Lo único que había en el patio eran algunas herramientas de limpieza.


  Él esperó allí pacientemente durante casi dos horas. Finalmente, oyó pasos que se acercaban.


  Dos hombres sacaron a las dos mujeres de la casa, Álvaro los miró para encontrar a su esposa y a Raquel.


  Ángela tenía una mirada compleja en su rostro, ella se quedó tranquila sin hacer mucho movimiento.


  Raquel, por el contrario, estaba emocionada hasta las lágrimas, si su boca no hubiera sido cubierta por la cinta, podría haber estado pidiendo a Álvaro que la salvara.


  —¿Dónde están Nita Zhen y Alonso Geng? —preguntó Álvaro, enseguida, sus ojos se posaron en las mejillas hinchadas de su mujer. Instantáneamente, su mirada se llenó de rabia.


  Él entendió que alguien había abofeteado a Ángela y no hacía falta preguntar quién era la responsable de esto...


  'Nita Zhen...', Álvaro se burló con suma indiferencia, lo que provocó escalofríos a la gente a su alrededor.


  Uno de los hombres se carcajeó y respondió: —¡Ellos se han ido!


  Entonces Álvaro miró nuevamente con seriedad a los dos hombres, lo cual los asustó.


  —Álvaro Gu, tenemos dagas en nuestras manos, si te atreves a acercarte... ¡mataremos a las dos! —dijo uno de los hombres reuniendo todo el coraje que tenía.


  Álvaro no les prestó atención y ordenó: —¡Suéltenlas!


  Los dos hombres se miraron y uno de ellos dijo: —Bien, pero sólo puedes elegir a una de ellas, ¿a quién escoges?


  —¡Suéltala! —sin dudarlo, Álvaro señaló a su esposa.


  Ella suspiró de alivio. Ángela estaba muy contenta de que Álvaro la hubiera elegido.


  Siempre lo había sabido, ¡él realmente la amaba!


  —Jajaja... —uno de los maleantes se rió perversamente y dijo: —Estoy de buen humor ahora mismo, ¡así que no voy a dejar que ninguna de ellas dos se vaya! Sr. Gu, ¿qué le parece esto? Usted nos da cien millones en efectivo y entonces las dejaremos ir.


  Álvaro apretó los puños y sonrió. —Está bien... —en cuanto les respondió, él comenzó a caminar lentamente en dirección a ellos.


  Pero cuando los dos hombres notaron que Álvaro se acercaba, inmediatamente tomaron a las rehenes y se acercaron a la casa, advirtiendo: —¡Deje de acercarse o de lo contrario las mataré ahora mismo!


  De pronto, los dos hombres acercaron las dagas a la gargantas de Ángela y Raquel.


  Si el dinero pudiera resolver el problema, no iba a ser un gran problema para Álvaro, así que se detuvo y dijo: —Déjenlas ir, les daré cien millones lo antes posible.


  


  


  Capítulo 268


  ¿Cómo te atreves a atacarnos?


  —Está bien, los dejaremos ir una vez que tengamos el dinero. —dijo uno de los hombres. En ese momento, sin anticipar el repentino ataque de Álvaro, el hombre que sostenía una daga contra Ángela, yacía en el suelo con las manos cubriendo sus ojos.


  El otro hombre se sorprendió al ver a su compañero gritando en el suelo. Álvaro aprovechó esta oportunidad para lanzarle otro bisturí. Desafortunadamente, se dio la vuelta y lo esquivó con éxito. En su lugar, el bisturí pegó en la pared que estaba detrás de él.


  El hombre sintió el corazón en su boca al verlo tan cerca de su oreja. Lleno de ira, acercó su daga a Raquel, lo que inmediatamente hizo sangrar su cuello blanco. —¡Maldición! ¿Cómo te atreves a atacarnos?


  Raquel estaba asustada por esto. La sangre corría por su cara y ella no podía dejar de jadear.


  Álvaro susurró. —Ay, no. —Después dijo. —Raquel, no te harán daño, no te preocupes. Respira profundo.


  Cuando Álvaro estaba a punto de salvar a Ángela, el hombre en el suelo de repente se puso de pie. Con una mano cubrió su ojo sangrante y dejó la otra libre para apuñalar a Ángela.


  Una vez más, Álvaro le lanzó otro bisturí. Forcejeó con dolor en el suelo.


  El gángster que estaba de pie junto a Raquel percibió su anomalía. Él se asustó tanto que casi dejó caer su daga.


  Raquel se estaba muriendo y respiraba con dificultad mientras caía al suelo.


  Un helicóptero retumbó a distancia. Álvaro le hizo a Raquel algunos tratamientos de primeros auxilios y al mismo tiempo consoló a Ángela, diciendo: —No te preocupes por eso. Raquel está en una condición terrible, así que debo darle primeros auxilios ahora.


  Álvaro estaba tan ansioso que ahora habían gotas de sudor en su frente. Mirándolo fijamente, Ángela hizo todo lo posible por calmarse.


  En ese momento, el gángster lesionado se levantó del suelo. Álvaro no tuvo más remedio que decirle a Ángela: —El bisturí lastimó la parte superior de su muslo, intenta golpearlo allí tan fuerte como puedas.


  Después de escuchar lo que le había dicho, ella le dio una patada muy fuerte al bandido.


  El hombre gritó de agonía, pero logró apuñalar a Ángela en su brazo izquierdo con la daga. Sus ojos se entrecerraron con dolor.


  Álvaro estaba haciendo todo lo posible por resucitar a Raquel, por lo que no se dio cuenta del brazo izquierdo de Ángela.


  Cuando ella volvió a abrir sus ojos, Álvaro seguía cuidando a Raquel.


  De repente, se enojó con él, por no prestarle atención.


  Con el ruido estrepitoso acercándose, Álvaro levantó a Raquel, miró al gángster en el suelo y le dijo a Ángela: —¡No tengas miedo! Regresaré enseguida, después de entregar a Raquel a los rescatistas.


  Álvaro se sintió mal por tener que dejar a Ángela sola para salvar a Raquel.


  Si consiguiera salvarla esa vez, ya no le debería nada. Finalmente podría vivir una vida feliz y tranquila con Ángela.


  Ángela se decepcionó un poco de Álvaro. Recordó lo que Nita le había le dicho: que despertara de su sueño, y que ella le mostraría quién era más importante para Álvaro; Raquel o a ella misma.


  Ángela siguió sacudiendo la cabeza y luego gritó: —Álvaro, me han herido y estoy embarazada.


  Pero Álvaro no pudo escuchar lo que decía. Raquel estaba en peligro, por lo que no podía dedicar ni un minuto para revisar a Ángela en ese momento. Como médico, era su deber salvar primero al paciente. Además, era obvio para él que la posibilidad de salvar a Raquel era bastante alta.


  Álvaro corrió hacia los rescatistas con Raquel en sus brazos. La entregó y volvió a toda prisa para salvar a Ángela.


  En ese momento, sucedió algo inesperado. La casa, que estaba a varios metros detrás de él, se incendió y el fuego se extendió muy rápido.


  Por primera vez en su vida, Álvaro entró en completo pánico. Él gritó. —¡Ángela! —Rugió, corriendo a la casa en llamas.


  En ese momento, lo único que pensaba era salvarla y estar con ella para siempre, sin importar lo que le hubiera pasado.


  Al ver la intensidad del fuego, los rescatistas intentaron detenerlo. —Sr. Gu, el fuego es demasiado fuerte. No entres a esa casa.


  —Suéltenme. —Álvaro aplastó violentamente a los hombres y estaba a punto de entrar.


  Uno de los rescatistas dijo: —Sr. Gu, por favor espera aquí y nosotros iremos a buscar a la Sra. Gu. —Los rescatistas todavía estaban tratando de persuadir a Álvaro.


  Él golpeó al que estaba a su lado en la cara y gritó: —Déjenme ir. ¡Mi esposa todavía está en esa casa! —Inmediatamente después de liberarse, corrió con prisa en dirección al fuego.


  Se quedó atónito cuando entró.


  Ángela no estaba por ningún lado.


  Miró a su alrededor con precaución. Encontró una puerta oculta, por lo que no perdió el tiempo y entró a buscarla. De repente, un trozo de la puerta en llamas se rompió. Álvaro estaba tan absorto en su búsqueda, que no notó la caída de la madera. Antes de que se diera cuenta, la leña ardiente había caído sobre él. La empujó con las manos, causándole quemaduras en el proceso.


  Álvaro salió por la puerta, apretando los dientes con fuerza y descubrió que era la puerta trasera del cementerio. Cuando estaba afuera, vio un coche que iba a toda velocidad.


  ...


  A la mañana siguiente


  En el hospital de la Ciudad J, una mujer, con los ojos en blanco, esperaba a alguien en el sofá. Su brazo izquierdo estaba lleno de gasas.


  Varios minutos después, un hombre entró en la sala con diversos papeles en la mano. —Ángela, he completado los trámites de alta hospitalaria, para que podamos salir del hospital ahora, ¡vámonos!


  Ángela se levantó del sofá y caminó hacia la puerta con el hombre.


  Fausto no podía dejar de repetir lo que había dicho muchas veces: —Ángela, estás embarazada y la herida en tu brazo todavía no se ha curado. Será mejor que te quedes aquí por otros dos días.


  Teo fue quien le informó del accidente de Ángela. También mencionó que la familia Gu la estaba buscando en secreto.


  Al escuchar esa noticia, Fausto se puso ansioso por su seguridad. Pero Teo no lo dejaría ir a menos que aceptara entregarle el testamento de su padre.


  Sin embargo, Fausto, no estuvo de acuerdo con su petición. Hackeó el celular de Nita, intervino los registros de sus llamadas y ubicó a Ángela en el cementerio.


  Fue hasta la mañana siguiente cuando Fausto descubrió que Nita era la única persona que le haría algo tan malo a Ángela. Por lo tanto, él y Álvaro llegaron al cementerio casi al mismo tiempo.


  Observó a Álvaro seguir a Alonso a una casa y encontró a varias personas saliendo corriendo de la parte trasera. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había una puerta trasera en el cementerio.


  La casa estaba en llamas cuando finalmente encontró la puerta de servicio oculta. De camino a la casa, vio a los dos hombres heridos. Sin dudarlo, siguió hacia el interior de la casa.


  


  


  Capítulo 269


  Mi casa también es tu casa


  Cuando entró en la casa, Fausto vio a Ángela tendida sobre el suelo. Las bombillas sobre ella habían comenzado a explotar. Rápidamente sacó a Ángela fuera de todo peligro.


  Evitó a propósito ser visto por Álvaro y llevó a Ángela al hospital tan rápido como pudo. El médico había revisado su estado. Ángela se había desmayado porque se sintió mareada al ver la sangre. Ella no tenía heridas graves, excepto la herida en su brazo izquierdo.


  Y después del chequeo, Fausto descubrió que ya estaba embarazada.


  Fausto miró a Ángela con curiosidad, pero ella estaba demasiado ansiosa como para seguir esperando y le preguntó por la seguridad de su bebé.


  Fausto sostuvo con cuidado el brazo de Ángela mientras caminaban hacia la puerta del hospital.


  Justo cuando salieron del hospital, una persona corrió hacia ellos y abrazó firmemente a Ángela.


  Era un aroma familiar.


  Pero ella no quería ser abrazada por esta persona ni verlo más.


  —¡Suéltame! —dijo Ángela con una voz débil.


  Álvaro hundió la cara en su hombro con culpa y se disculpó: —Ángela, lo siento.


  Después de que Ángela había desaparecido, él estuvo buscado en todos los hospitales, pero no podía encontrar el nombre de Ángela en ninguno de ellos. Álvaro logró recordar los números de la matrícula del auto que se alejó el día anterior por la puerta trasera de la casa, solo para descubrir que era el auto de Fausto.


  Entonces, rastreó el auto de Fausto y finalmente localizó el paradero de Ángela.


  —¿Lo siento? No, señor Gu, no acepto su disculpa. ¡Por favor, suélteme! —dijo Ángela. Ella lo apartó, miró a Fausto, quien estaba a su lado, y le dijo: —¡Vamos!


  Pero cuando dio un paso adelante, Álvaro tomó su muñeca y dijo: —¡Ángela, ven a casa conmigo!


  —¿Ven a casa? —Ella no se dio la vuelta. En cambio, ella bajó la cabeza y miró la mano de él. Ella notó que su brazo estaba envuelto con vendas. Pero ella dijo: —Mi hogar está en País C. Señor Gu, por favor vaya de vuelta con Raquel Yin!


  —Tú eres mi esposa. ¡Mi hogar también es tu hogar! —dijo Álvaro con severidad.


  Ángela se burló: —¡Entonces deberíamos tramitar el divorcio!


  '¿Divorcio?', la palabra sobresaltó tanto a Álvaro como a Fausto.


  —Ángela... —Cuando él la llamó por su nombre, Álvaro de repente notó el vendaje en su brazo izquierdo.


  Su corazón temblaba de preocupación. Tomó a la fuerza su brazo izquierdo y le preguntó: —¿Qué le pasó a tu brazo? ¿Cómo te lastimaste? ¿Es grave?


  Ángela retiró su brazo y se burló: —Señor. Gu, su mente y sus ojos estaban completamente enfocados en su ex-prometida, debido a ello usted no pudo ver mi herida en ese momento. ¿Por qué pretende preocuparse por mí ahora?


  Su comentario irónico hizo que Álvaro se sintiera aún más culpable. Tomó sus manos y suplicó: —Ángela, vuelve conmigo ahora. Tengo que revisar tu herida.


  Él no le iba a conceder eso a otros doctores. Tenía que revisarla él mismo.


  —No, eso no es necesario. Señor Gu, ¡suélteme ahora mismo! —Ángela retiró sus manos y miró al hombre con frialdad en su rostro, diciéndole: —Dije que ya no quiero estar más contigo. ¡Deberíamos tramitar el divorcio!


  Ella bajó los párpados para ocultar la tristeza en sus ojos.


  —¡De ninguna manera! ¡Eso es imposible!


  ...


  Álvaro no aceptaría eso, pero la decisión de Ángela se hizo aún más complicada.


  Nadie estaba dispuesto a ceder, pero al final, para no lastimar a Ángela otra vez, Álvaro la soltó y sugirió: —Por favor, no te vayas con Fausto. Ve al apartamento de Nancy, al Xinhe Garden, o a la Mansión Shengfeng, a cualquiera de ellos.


  Ángela lo ignoró y salió del hospital acompañada de Fausto.


  Después de que fueron, Álvaro hizo que alguien los siguiera. Cuando confirmó que Ángela había ido al Xinhe Garden y que Fausto se había ido, Álvaro finalmente se sintió aliviado.


  Tan pronto como Fausto se fue, Ángela recibió llamadas de Lily y Taina.


  Solo sabían un poco de lo que había sucedido. Habían estado esperando a que primero regresara Ángela para que ella les pudiera contar todo lo sucedido. La habían esperado durante mucho tiempo. También llamaron al teléfono de Álvaro, pero Álvaro simplemente respondió con unas cuantas palabras y colgó.


  —Ángela, es la abuela. ¿Dónde estás? ¿Está todo bien contigo? —preguntó Lily.


  Su tierna voz confortó el corazón de Ángela.


  'La abuela está preguntando si todo está bien. ¿Está todo bien? No, definitivamente no', pensó para sí misma. Sus ojos se enrojecieron con lágrimas. Ella dijo: —Abuela, estoy en... mi apartamento de antes. ¿Ya cenaste?


  —Sí, Sí. Ángela, ¿cuándo vas a regresar a casa? Estoy muy preocupada por ti. Por favor, vuelve y hazme compañía —dijo Lily.


  —Abuela... —Ángela sollozó: —yo... Álvaro y yo... Nosotros... Tengo que regresar a País C. —Ella vaciló mientras tartamudeaba las palabras. No podía decirle a la abuela que se divorciaría de Álvaro. Ella no quería asustarla.


  —¿Qué? Ángela, por favor, dilo de nuevo. ¿Estás diciendo que volverás a País C con Álvaro? Lily pudo sentir que algo andaba mal con Ángela cuando escuchó su voz temblorosa.


  —No, abuela. Volveré por mi cuenta... —Ángela no tuvo más remedio que contarle toda la historia a Lily. Ella dijo: —Abuela, nuestra relación quizas ya terminó... rompimos... no estaremos juntos de ahora en adelante....


  Gotas de lágrimas corrían por sus mejillas.


  '¿Terminó? ¿Rompieron? ¿No estarán juntos? Lily estaba sorprendida y ansiosa: —Ángela, ¿qué sucede? ¿Álvaro te hizo algo? Por favor, no llores, y no estés triste. ¡Le daré por ti una buena lección a Álvaro! Por favor, primero regresa. ¡Te ayudaré a castigarlo! Buena chica, vuelve a casa ahora.


  Ángela negó con la cabeza y contestó por teléfono: —Abuela, no, él no me molestó. Pero su corazón, le pertenece a alguien más. A Raquel Yin.


  Lily se sorprendió y dijo: —¡Eso es imposible! Ángela, conozco muy bien a Álvaro. Raquel es mucho menos importante para él que tú. No pienses demasiado las cosas. ¡Seguro hubo algún tipo de malentendido entre ustedes!


  Ángela puso una sonrisa amarga en su rostro y no estuvo de acuerdo: —Abuela, ¿no lo sabes? Raquel y yo fuimos secuestradas, pero Álvaro eligió salvar primero a Raquel.


  Ángela pensó que la mujer que él había elegido en el momento más crucial tendría que ser su verdadero amor.


  Después de terminar la llamada, Lily se apresuró hacia la sala de estar y gritó: —¡Oh, Dios mío! ¡Malas noticias!


  Taina Xue estaba a punto de subir las escaleras cuando escuchó el grito de Lily, inmediatamente fue a la sala de estar, sosteniendo un plato de fruta en sus manos, y le preguntó: —Madre, ¿qué pasa?


  Sandra Du dejó las semillas de melón que estaba comiendo, apagó la televisión y le pidió a Lily que se sentara en el sofá. —Madre, relájate. Por favor, dinos despacito —dijo Sandra. Sandra y Taina rara vez habían visto a Lily en tal estado, por lo que se sentían muy nerviosas.


  Lily azotó su mano sobre la mesa y dijo: —¡Algo salió mal entre Álvaro y Ángela!


  —¿Qué hay de malo con ellos? —preguntó Taina mientras tomaba un trozo de fruta con un tenedor y se lo daba a Lily. Pero Lily rechazó la fruta de inmediato. No tenía ganas de ninguna fruta, ya que su nieta se había escapado.


  —¡Será mejor que le preguntes a tu hijo! Él hizo algo para provocar que Ángela se vaya. Álvaro rompió el corazón de Ángela. ¡Ella ya no quiere estar con Álvaro y por eso se va de vuelta a País C! —dijo Lily enojada. ¡No! Lily no pudo esperar un segundo más. Tenía que hacer que Álvaro actuara lo antes posible y trajera de vuelta a Ángela.


  


  


  Capítulo 270


  Álvaro le llamó a la policía


  Taina estaba desconcertada por eso. —Álvaro salvó a Ángela. ¿Por qué ella sigue molesta con él? ¿No fue él quien la salvó? —preguntó Taina.


  —No, no. Lo que estoy diciendo es que Álvaro salvó a Ángela, pero Raquel también estaba allí. ¡Ese tonto muchacho salvó primero a Raquel! ¡Eh! —respondió Lily. Ella se enojaba cada vez más solo de pensarlo, así que se levantó del sofá, lista ir a buscar a Álvaro.


  Sandra suspiró aliviada, continuó comiendo sus semillas de melón y dijo: —Me preguntaba de qué se trataba el alboroto. De cualquier forma, no me entusiasma que Ángela esté con Álvaro. Solo tú insististe en ello. ¡Y ahora mira! Raquel tiene una enfermedad cardíaca grave, pero Ángela sigue culpando a Álvaro por no haberla rescatado primero. Eso no suena muy considerado de su parte. Álvaro tiene mucho de qué preocuparse al estar casado con una persona infantil como ella. Pero si se hubiera casado con Nita, las cosas... —Se detuvo al ver los ojos de desaprobación de su suegra.


  A Sandra no le caía bien Ángela por lo que le hizo a Nita. Ella preferiría que ellos se pelearan y se divorciaran pronto.


  —¡Nita, Nita! ¿Sabes que ahora ella es una criminal buscada? La policía la está investigando. ¿Quieres que Álvaro se case con ese tipo de mujer? Sandra, ¿en qué estás pensando? —dijo Lily en tono áspero, ya que todavía estaba muy enojada.


  Sandra se dio cuenta de que su suegra estaba agitada por lo que había dicho, por lo que decidió contener su ira por el momento y dijo: —Madre, a Nita la incriminaron. Está bien, no volveré a hablar de eso. No te enojes, madre.


  Lily dudó friamente, se levantó del sofá y dijo: —Song, haz que el conductor me lleve al hospital Yao.


  —Sí, señora —respondió Song. Después, fue a buscar al chofer.


  Taina también estaba preocupada por la relación de su hijo con Ángela. Ella dijo: —madre, déjame ir a ver a Ángela primero. —Sabía que su tercer hijo, Álvaro, a veces era pesado e indiferente en esas situaciones, por lo que le preocupaba si él podía consolar a Ángela con éxito y hacerla cambiar de opinión.


  Lily pensó por un momento y negó con la cabeza. —Ángela debe estar muy molesta. Déjala sola, no la molestes ahora. Iremos a visitarla en unos días.


  —Está bien, madre —respondió Taina. Ella le ayudó a Lily a subir al coche.


  En el momento en que su auto se alejó, un BMW se detuvo en su puerta y bajaron Jaime y Francisca.


  Francisca se acercó a Taina inmediatamente, la tomó de las manos y dijo con voz ahogada: —Taina, por favor... salva a Nita. Ella no pudo haber hecho algo así. Debe haber algún tipo de malentendido. —Francisca había intentado contactar a Álvaro varias veces, pero él seguía evitándola. Por lo tanto, no tuvo más remedio que ir a la casa de la familia Gu.


  Debido a Nita, los Zhens no habían podido comer ni dormir en lo absoluto. Ambos se veían mucho más delgados y estresados.


  Como madre, Taina pudo comprender sus sentimientos. Pero ella dijo: —Francisca, no es que no quiera ayudar. Sabes que Nita me agradaba mucho. Quería que se casara con Álvaro y que fuera mi nuera. Pero, ahora, ya ves que Nita es una criminal buscada. La policía la está investigando. Ellos son los que van detrás de ella, no yo. Por lo tanto, no sirve de nada que me pidas ayuda.


  Francisca comenzó a ponerse nerviosa. —Taina, Taina ... fue Álvaro. Él le llamó a la policía. También la demandó por agredir a Ángela. No solo eso, también arruinó la boda de Nita y Diago. Taina, por favor ayúdame. Por favor, pídele a Álvaro que deje ir a mi hija. Sé que tiene muchas conexiones. Él podría cancelar todo el asunto si quisiera. ¡Por favor, te lo ruego!


  Francisca gritó en voz alta y tuvo la intención de arrodillarse muchas veces para rogarle a Taina, pero ella seguía deteniéndola.


  —Francisca, tú conoces a mi hijo. Si quiere hacer algo, no se detiene hasta que lo logra. Al principio, me oponía a que él estuviera con Ángela. Él no me escuchó, ¡eh! Ahora nuestros hijos han crecido y desarrollado sus propios pensamientos. Ya no podemos interponernos en su camino. —Taina mostró sus inconvenientes y se negó a honrar la petición de Francisca.


  Si Nita realmente había cometido los delitos de los que estaba siendo acusada, entonces Francisca debería considerar ponerla bajo la custodia de la policía para permitirle reflexionar sobre lo que había hecho. Nita podría incluso ser liberada pronto si mostrara signos de buena conducta.


  Francisca y Taina habían tenido una buena relación desde antes, pero ahora que no estaba dispuesta a ayudarla, no tenía idea de a quién recurrir.


  En el hospital Yao


  Un lujoso Bentley negro entró al edificio. El personal vio la placa del automóvil e inmediatamente supo que era Lily, la abuela del director Gu. —Es el carro de la Sra. Gu, ella está aquí.


  —Es cierto, debe estar buscando a nuestro director Gu.


  —Presuntamente, el hospital Yao fue fundado y construido desde cero por Lily y su esposo. Lamentablemente, el viejo Sr. Gu falleció demasiado pronto.


  —Tienes razón, el coche se dirige directamente al edificio de oficinas. Definitivamente está buscando al director Gu.


  ...


  En el edificio de oficinas del hospital Yao.


  Lily fue ayudada a salir del coche por su chofer. Sostuvo su muleta y entró al edificio con seriedad.


  Todos los transeúntes bajaron la cabeza para saludarla. Desde el subdirector hasta los limpiadores del hospital mostraron respeto. Lily los saludó con la cabeza y entró al ascensor.


  En el pasillo de la oficina del director, Álvaro acababa de terminar una operación y estaba hablando con el subdirector y otros médicos.


  —¡Álvaro! —Gritó Lily en voz alta. Su voz de campana sobresaltó a todos excepto a Álvaro.


  Se dieron la vuelta para descubrir que era Lily.


  Ella avanzó, levantó su muleta y golpeó a Álvaro en el hombro muy fuerte, mientras ignoraba por completo los saludos de los demás.


  A ella no le importaba la reputación de Álvaro. Estaba más preocupada por el hecho de que su la esposa de su nieta se había ido.


  Pero, Álvaro ni siquiera frunció el ceño un poco, y saludó a su abuela respetuosamente como de costumbre. —abuela, bienvenida.


  ¿Había golpeado al Sr. Gu? Las personas se miraron sorprendidas, sin poder responder a lo que estaban presenciando.


  —¿Sabes lo que has hecho? —preguntó Lily. Al ver la actitud respetuosa de Álvaro, la ira de Lily disminuyó parcialmente.


  Su nieto era un hombre de carácter. Ella acababa de golpearlo fuerte, pero él ni siquiera frunció el ceño, ni cambió su cara. Se podría decir que Álvaro tenía fuerza y resistencia.


  Aunque a menudo se quedaba en el hospital, iba al gimnasio todos los días. Era mucho más fuerte de lo que parecía.


  —Abuela, ¿qué pasa? —Los ojos de Álvaro se encontraron con los de Lily, y él pudo haber adivinado de qué se trataba.


  —¿Qué pasa?, tú sabes muy bien de qué se trata. Pensé que te importaba Ángela. Ahora, en este momento crítico, ¡¿por qué tuviste que arruinarlo, eh ?! ¡Dime!


  Lily golpeó fuertemente el suelo con su muleta. Las personas a su alrededor sintieron la intensa discusión entre los dos, así que se fueron para darles algo de privacidad.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 271


  Deja que renuncie a ti


  Álvaro suspiró y entró con Lily a la oficina. Se sentaron en el sofá y Álvaro dijo: —Abuela, no te preocupes por nosotros, seguramente traeré a Ángela de vuelta.


  Lily dijo: —Siendo franca, tomaste una decisión muy estúpida. Ángela es tu esposa, Raquel es sólo tu ex-novia, ¿por qué no pudiste salvar primero a Ángela? Si yo fuera Ángela y te viera sosteniendo en brazos a tu ex-novia y saliendo a toda prisa, tampoco te habría perdonado.


  —Lo sé, abuela. Pero eso fue porque la condición de Raquel era crítica... ... —dijo Álvaro. Ángela se había enfadado con él un par de veces por culpa de Raquel. Álvaro se dio cuenta de que ya no tendría que preocuparse por Raquel, porque de ahora en adelante ya no le debía nada.


  Lily suspiró profundamente. Ella podía entender la situación que Álvaro enfrentaba en ese momento, él sólo hizo lo que un buen doctor haría. Era su deber hacerlo sin importar quién era.


  Sin embargo, ella también podía entender por qué Ángela estaba desconsolada. La preocupación de su esposo por su ex-novia, naturalmente la haría sentir celosa y enojada.


  —En cualquier caso, tienes que recuperar a Ángela. Ella dijo que se iba a divorciar de ti. Será mejor que encuentres una manera de arreglarlo para que ella se quede. Lo que sea que necesites que yo haga. Sólo dilo.


  Álvaro sonrió y asintió: —Bien, gracias, abuela.


  Hubiera ido a recuperar a Ángela incluso si su abuela no le hubiera pedido que lo hiciera.


  Se había acostumbrado a vivir con Ángela. Él nunca hubiera permitido que ella se fuera.


  Ángela estaba jugando con la hija de Madina en el Xinhe Garden. La pequeña se cansó, por lo que Ángela la llevó a dormir, posteriormente, cuando encendió su teléfono móvil para revisar su Twitter, apareció un reportaje: Alonso Geng y Nita Zhen fueron arrestados. Rafael también había sido arrestado.


  Madina puso un plato de sopa de pollo frente a ella y dijo: —Ángela, querida, debes tener hambre. Casi no comiste. Ven y toma un poco de sopa, ¿está bien? —Habían pasado dos días desde que Ángela regresó, simplemente se encerró sola en su habitación sin mencionar nada, inclusive cuando Madina le preguntaba qué había sucedido.


  Ángela apagó su teléfono y se dirigió a Madina: —Está bien.


  Ángela tomó un poco de sopa y le dijo a Madina: —Voy a volver a País C. —Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras, te he transferido la propiedad. —Ella pensó que no regresaría, así que ya no necesitaba más la casa.


  Madina se sorprendió al escuchar eso. Tocó la frente de Ángela y dijo: —¿Qué sucede? ¿Pasó algo? ¿Cómo pudiste darme tu casa? Debes estar enferma, déjame llevarte al hospital.


  Ángela negó con la cabeza, luego volvió a su habitación y sacó un bloc de papel. Madina le echó un vistazo y, para su sorpresa, eran documentos de divorcio. —Ángela, ¿te has vuelto loca? ¿Por qué te vas a divorciar del señor Gu? Él te ama demasiado, ¿qué demonios sucedió?


  Ángela lo dudaba. Ella se burló y pensó: 'Sí, quizás él me ama, pero tal vez ama aún más a Raquel'.


  No podía soportar la idea de compartir a su hombre con cualquier otra persona.


  Ángela había decidido irse. Acudió al Departamento de Investigación y Desarrollo del Hospital Yao para buscar sus pertenencias y también para visitar a algunos de sus antiguos colegas en el área VVIP del departamento de pacientes internados.


  Luisa la jaló a un lado y le dijo que Raquel estaba en esa habitación. Ella dijo: —Raquel está muy grave en este momento. Tiene por todas partes tubos unidos a ella. Ella parece estar muriendo. El señor Gu vino antes a verla varias veces, pero ya dejó de visitarla, incluso cuando Raquel ha preguntado por él. Ángela, me pregunto si el señor Gu la ha estado ignorando deliberadamente porque no quería que te enojaras con él otra vez. Él realmente debe amarte mucho.


  Ángela negó con la cabeza con una sonrisa irónica, pero no dijo nada.


  Para sorpresa de Luisa, Ángela entró en la habitación de Raquel. Ángela encontró a Raquel acostada en la cama con tubos entrando y saliendo de su piel, tal como Luisa había dicho.


  Ángela se acercó a la cama. Raquel había percibido que alguien entraba, así que abrió los ojos para ver quién era.


  Ella reconoció quién era. Sus ojos se abrieron, y luego, con una voz frágil, dijo: —Ángela....


  Ángela sonrió y dijo: —Estabas trabajando con Nita, ¿verdad? ¿Ya eres feliz? ¿Satisfecha?


  Había creído que Raquel hizo todas las cosas malas porque Nita la había obligado a hacerlo. Pero cuando vio a Raquel y Nita conspirar contra ella y Álvaro, se dio cuenta de lo tonta que había sido al sentir misericordia por Raquel.


  Raquel estaba pagando por las consecuencias de sus acciones. Nita le dio demasiadas drogas, así que tuvo una sobredosis y se desmayó. Más tarde, el doctor le dijo que Álvaro la salvó justo a tiempo, de lo contrario, habría muerto antes de que ella siquiera llegara al hospital.


  Álvaro... Ella lo amaba más y más.


  Raquel se movía con dificultad mientras le decía a Ángela: —Mira, lo amaré... hasta mi último aliento agonizante. A cambio de que me ha salvado tantas veces.


  Ángela se mantuvo en silencio por un rato. Entonces sacó algo de su bolso y dijo: —Bueno, mira esto, estoy embarazada y Álvaro es el papá. Con este niño, ¿crees que Álvaro vendrá a verte de nuevo?


  Raquel no lo podía creer. Estaba demasiado aturdida para incluso respirar, y mucho menos para responderle a Ángela.


  Ángela comenzó a simpatizar con ella por compasión, pero no volvería a ser engañada. Ella le dijo: —Incluso los miserables merecen desprecio por sus malas acciones. Raquel, ¿crees que Álvaro renunciaría a ti si lo amenazo con este bebé?


  —Lo haré. —Oyó la voz de un hombre detrás de ella, y sonaba muy feliz.


  Ángela fue tomada un poco por sorpresa por ello. Se dio la vuelta para encontrar a Álvaro parado detrás de ella. '¿Cuándo? ¿Cuándo llegó aquí?, pensó para sí misma.


  Ángela, lentamente y en secreto, volvió a colocar en su bolso el informe del ultrasonido.


  Pero ya era demasiado tarde para eso.


  Álvaro corrió hacia adelante y la sostuvo por la muñeca.


  Ángela forcejeaba mientras él trataba de obtener su bolso. Finalmente, obtuvo el informe y lo abrió para revisar lo que decía. Al parecer, Ángela había estado embarazada durante unas siete semanas.


  Álvaro se pellizcó para asegurarse de que no estaba soñando. Luego sostuvo a Ángela y le dijo: —Cariño, vamos a tener un bebé. Voy a ser papá. —Él y Ángela llevaban mucho tiempo esperando este momento.


  Raquel nunca en su vida había visto a Álvaro tan feliz y contento.


  A pesar de la timidez y la ira de Ángela, cargó a su esposa y giró alrededor como si de nuevo tuviera dieciocho años.


  Ver a Álvaro así provocó que Raquel se sintiera tan abrumada que sufrió otro infarto. Los médicos y las enfermeras se apresuraron a entrar en la habitación para salvarla.


  Ángela se calmó y trató de liberarse de Álvaro para poder salir de la habitación.


  Pero Álvaro la abrazó con firmeza.


  Ángela volvió la cabeza y le gritó a Álvaro: —Déjame en paz, no quiero verte en absoluto. No ahora, ni nunca. ¿Estás sordo? ¿No escuchaste lo que te dije?


  


  


  Capítulo 272


  Estás celosa porque tengo una esposa


  Tan pronto como dejó de gritar, Ángela sintió como si todo el mundo se hubiera quedado en silencio.


  Se dio cuenta que las enfermeras y los médicos en el pasillo los miraban con sorpresa y confusión.


  Ella se arrepintió al instante, después de todo, Álvaro era el director del hospital, y su transgresión había debilitado completamente la autoridad y el estatus de Álvaro frente a todo el personal del hospital.


  Álvaro simplemente asintió y le dijo en voz baja: —Ángela, eres una mujer embarazada, no debes estar tan enojada y estresada, eso le causa angustia al bebé.


  Su voz clara y concisa se escuchó a lo largo del silencioso corredor. Antes de que Ángela saliera del hospital, ya todo el personal sabía que la Sra. Gu estaba embarazada de un niño.


  '¿Por qué se angustiaría el bebé?, solo tengo siete semanas de embarazo, todavía es muy pronto para hablar de eso. ¿Cree que soy tonta?', pensó Ángela.


  Esto hizo que ella se enojara aún más y amenazó: —¡Si sigues persiguiéndome, terminaré abortando al niño! —Por supuesto, ella no estaba hablando en serio.


  Pero Álvaro lo tomó en serio, así que de inmediato dejó de avanzar hacia ella. —Está bien cariño, por favor no te enojes, haré lo que tú digas.


  Álvaro imaginó cómo sería su vida durante los próximos meses, pensó que tendría que pasar la mayor parte del tiempo mimando a su esposa y al bebé todos los días.


  Pero pronto descubriría que la realidad sería mucho más difícil de lo que jamás hubiera imaginado.


  Ángela consiguió lo que quería y salió del hospital.


  Después de salir del hospital, Ángela fue a empacar su equipaje a la Mansión Shengfeng, dejó una copia del Acuerdo de Divorcio firmada sobre la mesa, arrastró su equipaje.


  Y en la planta baja, Ángela les dijo a los tres guardaespaldas que habían sido empleados por Álvaro: —Por favor, vuelvan a trabajar para Álvaro, ya no están obligados a seguirme para protegerme.


  Los guardaespaldas intercambiaron miradas y sacudieron la cabeza simultáneamente. Uno de ellos dijo: —Sra. Gu, acerca de lo que pasó la última vez, todo fue nuestra culpa, por favor, castiguenos.


  Ángela respondió: —No, esto no tiene nada que ver con ese incidente, me estoy divorciando del Sr. Gu, y por eso sus servicios ya no serán necesarios aquí, pueden volver con Álvaro ahora.


  Cuando terminó de hablar con ellos, les pidió a los guardaespaldas que habían sido contratados por Gonzalo que le ayudaran con el equipaje y se marchó al aeropuerto.


  Álvaro había terminado su reunión y estaba escuchando las quejas de Taina cuando recibió el informe del guardaespaldas indicando que Ángela se iba al aeropuerto.


  Ignorando a Taina, salió rápidamente del hospital sin cambiarse de ropa, solo se fue al aeropuerto tan rápido como le fue posible.


  En el camino, oró en su corazón para poder llegar al aeropuerto a tiempo y detenerla como la última vez.


  Cuando llegó al aeropuerto, se apresuró a entrar al vestíbulo, todavía llevaba su bata blanca, lo que atrajo una gran cantidad de ojos curiosos sobre él.


  La mayoría de la gente lo reconoció, y muchas mujeres lo siguieron, corriendo tras él hasta la sala del aeropuerto.


  Álvaro observó a la gente que iba y venía, pero esta vez no tuvo suerte, ya que no podía encontrar a Ángela en ningún lado.


  Marcó nuevamente su número, pero el teléfono estaba apagado.


  El avión al País C ya había despegado y eso significaba que su querida Ángela también había volado.


  Frustrado, Álvaro se sentó en una silla que estaba junto a él y molesto, se rascó la cabeza.


  Cuando Ángela llegó a la casa de la familia Si, era el mediodía, la casa estaba tranquila, así que asumió que no había nadie en casa en ese momento.


  Ella arrastró su equipaje hasta arriba, pero al llegar al final del corredor, Ángela fue recibida con una vergonzosa sorpresa. —Hermano, estás muy viejo para esto. Por favor, aprende a mostrar algo de control —la repentina y suave voz de Ángela tomó a Estrella por sorpresa. Rápidamente apartó al hombre que la estaba besando, ordenó su ropa y le murmuró a Gonzalo: —Te dije que no deberíamos estar haciendo esto aquí, pero tú simplemente no me escuchaste, mira, Ángela nos ha visto....


  Ellos solo habían ido allí para conseguir un poco de papel, pero Estrella no esperó que Gonzalo repentinamente perdiera el control de sí.


  Gonzalo entrecerró los ojos, y al ver que su hermana se acercaba lentamente hacia ellos, dijo con voz relajada: —¿Crees que me estoy volviendo viejo? Sabes, Álvaro no es mucho más joven que yo, a lo sumo, solo soy dos años mayor que él. ¿Por qué, Álvaro nunca pierde el control de sí mismo?


  El corazón de Ángela le dolió cuando escuchó el nombre de Álvaro, e hizo silencio súbitamente.


  Gonzalo estaba mirando a su esposa, por lo que no se dio cuenta de la reacción de Ángela, pensó que sus palabras la habían sorprendido un poco y por eso no escuchó ninguna respuesta de ella, entonces continuó bromeando: —Estás celosa porque tengo una esposa, ¡y mi esposa está en mis brazos ahora mismo!


  Ángela desvió su mirada con desprecio, continuó arrastrando el equipaje hasta su habitación en silencio, y luego cerró la puerta detrás de ella, como si estuviera tratando de liberar su ira.


  —Gonzalo, Ángela se ve extraña, ¡algo debe estar mal! —dijo Estrella. Ella había notado una mirada inusual en la cara de Ángela cuando entró en su habitación.


  Gonzalo frunció el ceño al escuchar esto, entonces notó el silencio de Ángela y se dio cuenta que algo no estaba bien.


  —¡Correcto! ¿Por qué Ángela de repente está aquí? ¡Y sola! ¿Dónde está mi guapo cuñado? —preguntó Gonzalo.


  Cuando Ángela fue secuestrada, Álvaro había impedido que las noticias se hicieran públicas para que la familia Si no se angustiara por lo sucedido.


  —Oye, Ángela, abre la puerta. Ángela, ¿me escuchas? ¡Abre la puerta ahora mismo! —pero nadie respondió. Gonzalo no se dio por vencido y continuó llamando a la puerta. —Querida Ángela, por favor abre la puerta....


  Todavía no había respuesta. La pareja de afuera se miró, entonces Estrella se dio vuelta para llamar a la puerta, y amablemente dijo. —Ángela, soy yo, por favor abre la puerta —esta vez, Ángela respondió.


  Gonzalo frunció los labios con furia, qué chica tan ingrata era Ángela. Él no pudo evitar quejarse. —Ángela, ¿qué quieres decir con eso? llamé a tu puerta durante mucho tiempo, pero no me abriste, pero le abriste la puerta a tu cuñada tan pronto como ella llamó a la puerta. ¿Qué quieres decir? ¿Estás discriminando a los hombres ahora?


  —¡Sí! —respondió Ángela sin rodeos.


  Gonzalo se quedó estupefacto.


  Su querida hermana no solo había crecido y se había convertido en una mujer casada, sino que ahora también era capaz de acosarlo.


  —¿Qué pasó? ¿Por qué estas tan enojada? ¿Tuviste una pelea con Álvaro? —Gonzalo comenzó a adivinar qué había pasado. Ángela había regresado sola a casa y había arrastrado su equipaje en silencio, esto era lo mismo que Estrella hacía cuando ellos se pelearan.


  Ángela le dijo con impaciencia: —No. Gonzalo, ¿no tienes nada mejor que hacer? Si tienes mucho tiempo libre, puedes ir y pasear por las calles. ¡Por favor no me molestes!


  La pareja que estaba en la puerta se quedó sin habla, Ángela estaba realmente enojada por algo, y Gonzalo tuvo la mala suerte de quedar atrapado en medio de esto.


  Era normal que Ángela se enojara, pero rara vez tenía un temperamento tan violento delante de su hermano y su cuñada.


  Gonzalo y Estrella siempre la habían tratado muy bien, Ángela siempre los escuchaba y ella nunca había tenido ninguna confrontación con Gonzalo antes.


  Estrella le guiñó un ojo a Gonzalo y lo empujó, diciendo: —Cariño, tengo algo que decirle a Ángela, por favor, vuelve al hospital primero.


  Gonzalo asintió. Él estaba a punto de marcharse, cuando de repente sonó su teléfono, sacó el teléfono y vio que era Álvaro quien llamaba. Levantó con orgullo su teléfono y se lo mostró a Ángela. —¡Mira! Álvaro me está llamando....


  —¡No le contestes! —Ángela tomó el teléfono de Gonzalo y colgó la llamada


  ... Gonzalo estaba muy sorprendido, inicialmente pensó que Ángela estaría feliz por la llamada de Álvaro.


  Pero ahora, él estaba seguro de que la pareja se estaba peleando, entonces fingió obedecer a Ángela y le prometió: —Está bien, no responderé a su llamada, voy a ponerlo en mi lista negra. Por favor, habla con Estrella, yo debo volver al hospital ahora.


  —Hermano, espera! —Ángela lo detuvo.


  


  


  Capítulo 273


  Tú eres su tío


  Gonzalo se volvió hacia Ángela con una expresión de confusión en su rostro, su hermana había dicho: —Agrega a Álvaro a la lista negra frente a mí, si te atreves a responder a su teléfono otra vez, cortaré todos los lazos


  contigo... —ella parecía estar hablando en serio. '¿Qué fue lo que pasó entre mi cuñado y mi hermana? ¿Qué demonios hizo Álvaro para hacer enojar a Ángela?', pensó él.


  Gonzalo asintió, después agregó el número de teléfono de Álvaro a su lista negra frente a su hermana, luego de eso, le pidió a Ángela que lo comprobara mostrándole su teléfono.


  Después de que Gonzalo se fue, ella entró a su habitación con su cuñada, Estrella abrió la ventana y dijo: —Cuando no estabas aquí, nuestros padres limpiaban tu habitación todos los días para que si algún día llegabas a casa, encontraras tu alcoba limpia y ordenada —Ángela se conmovió profundamente. 'Mis padres son los únicos que me aman incondicionalmente.


  Es cierto aquello de que nunca se puede confiar plenamente en los hombres', pensó ella.


  De pie junto a la ventana, Estrella se dio la vuelta para mirar a su cuñada, sorprendida, rápidamente se acercó a ella y le preguntó: —Ángela, ¿por qué lloras? ¿Qué sucede? Si quieres podemos platicar de eso.


  Ángela abrazó a Estrella y lloró en silencio.


  Ella no tuvo nada más que decir ante el silencio de su cuñada, luego le entregó una servilleta para limpiar sus lágrimas.


  Después de llorar por un largo rato, Ángela tomó el pañuelo para limpiar sus mejillas y dijo: —Se supone que no debo llorar, pero hay un bebé en mis entrañas y no quiero que esté triste.


  —¿Qué es lo que acabas de decir? Ángela, ¿estás embarazada? —Estrella se sorprendió gratamente.


  —Sí, tengo casi dos meses de embarazo —cuando hablaron del bebé, el humor de Ángela se aligeró. En este momento sólo su bebé podría hacerla sentir mejor.


  Como madre, ella debía ser más fuerte, quería demostrar que podía vivir una vida feliz sin Álvaro.


  —Bueno y si estás embarazada, ¿por qué sigues enojada con tu marido? —Estrella se preguntó si Álvaro sabía que Ángela estaba embarazada. 'Algo malo le debe haber pasado a ella, de otra forma no se hubiera regresado a casa de sus padres', se preguntó Estrella.


  Mientras hablaban de Álvaro, Ángela contuvo las lágrimas y respondió con sinceridad: —Nos estamos divorciando.


  Estrella se sorprendió por lo que su cuñada acababa de decir, la agarró por el brazo y trató de persuadirla con entusiasmo: —Ángela, no seas tonta, sólo cálmate hasta que podamos encontrar una solución apropiada.


  Ellos acababan de casarse.


  No deberían divorciarse ahora, no sería apropiado tener un torbellino de matrimonios y divorcios.


  —Él no se preocupa por mí en absoluto, su corazón pertenece a otra mujer —respondió Ángela.


  Tan pronto como Gonzalo se subió a su auto, sacó el número de su cuñado de la lista negra y rápidamente llamó: —Álvaro, ¿qué hiciste para hacer enojar a mi hermana? ¿Cómo pudiste dejarla viajar sola?


  Álvaro preguntó: —¿Cuándo llegó ella? ¿Tu hermana está bien?


  Gonzalo respondió: —Ángela llegó a casa hace unos minutos y se ve terrible en este momento, ¿qué pasa con ustedes dos? Dime qué diablos ocurre.


  Álvaro se detuvo en silencio por unos minutos y dijo: —Después de que mi trabajo esté resuelto, iré a consolarla mañana.


  —¿Qué vas a hacer aquí? Dime todo lo que pasó o no tendrás oportunidad de ver nuevamente a Ángela —Gonzalo se enojó con su cuñado por haber lastimado a su hermanita.


  —Tómalo con calma, tranquilizate, no pasó nada serio, me disculparé sinceramente en persona —respondió Álvaro.


  Gonzalo se sintió bastante satisfecho con las palabras de su cuñado. —Mmm, está bien, ven tan rápido como puedas, quiero que Ángela sea feliz.


  —Bueno, tu hermana se lastimó el brazo, pero ella se negó a tomar mis medicamentos, por favor, asegúrate de aplicar algún medicamento sobre su herida —dijo Álvaro.


  —¿Ángela se lastimó el brazo? ¿Cómo sucedió eso? —Gonzalo dejó de conducir y preguntó con el ceño fruncido, como su hermana estaba usando mangas largas cuando él la vio, Gonzalo no notó nada malo en sus brazos.


  —Mañana te explicaré con lujo de detalles, ¿de acuerdo? Por cierto, Ángela está embarazada, así que por favor cuida bien de tu sobrino, tú eres su tío —respondió Álvaro con tranquilidad.


  Después de escuchar lo que su cuñado había dicho, Gonzalo recibió un golpe repentino de sentimientos encontrados. —Lo sé, por favor ven lo antes posible, mi hermana es tu esposa, tú eres quien la puede ayudar a resolver sus problemas —Gonzalo no sabía que Ángela estaba muy triste en este momento, quizás ni el mismo Álvaro podría hacerla feliz en corto plazo.


  Esa noche, poco después de que Daisy regresó a casa, recibió una llamada de su yerno. —Álvaro —respondió ella.


  Él respondió cortésmente: —Hola mamá, no puedo comunicarme con Ángela, ¿podrías por favor pedirle que responda mis llamadas?


  Daisy, quien todavía estaba inmersa en la alegría del embarazo de Ángela, no sabía que su hija estaba enojada con su esposo, luego subió las escaleras con su teléfono en mano y respondió: —Está bien, por favor, espera unos segundos, le pediré que hable contigo en este momento.


  —Gracias mamá —dijo Álvaro.


  —No hay nada que agradecer, pero, ¿cómo es que no has venido con ella? Debes estar muy ocupado en el trabajo, por favor, cuídate mucho. Ángela, Ángela, ven aquí, tengo una llamada para ti, ¿acaso no te has dado cuenta que tu celular está apagado? —Entonces Daisy le entregó el teléfono a su hija, Ángela echó un vistazo a la pantalla y descubrió que el número estaba registrado como "yerno —ella supo que la llamada era de Álvaro.


  Ángela le dijo a su madre: —Mamá, yo, yo... tengo que ir al baño, por favor cuelga y lo llamaré de inmediato —después de eso, ella se fue corriendo al baño con las manos sobre el estómago.


  —Bueno, está bien, Álvaro, tu mujer está en el baño... ¿Qué? ¿Tuvieron una pelea? ¿Acaso ella está fingiendo? ¡Esa chica malvada! No te preocupes, la sacaré de inmediato del baño —dijo Daisy.


  Álvaro se daba cuenta muy fácilmente cuando su esposa mentía, por fin, después de unos segundos, Daisy obligó a Ángela a abrir la puerta. Ella tomó el teléfono de mala gana y respondió: —¿Sr. Gu? —Ángela cometió un error al llamarlo "Sr. Gu —frente a su madre.


  Ella vio que su madre estaba a punto de reprenderla, pero Ángela fue lo suficientemente inteligente como para mostrar su estómago plano, por lo que Daisy inmediatamente bajó la mano y dijo: —De acuerdo, ahora eres una adulta, tómenlo con calma, sólo habla con él.


  —Ángela, te extraño mucho.


  Bip, bip, bip...


  Ángela colgó el teléfono tan pronto como su madre se fue.


  Sabiendo que su esposo vendría al día siguiente, ella inventó una excusa para irse y tomó el vuelo más cercano al país A.


  Cuando Álvaro llegó a la residencia de la familia Li, vio a Ángela, Selina y a Sofía jugando con sus hijos, Ángela se mareó un poco al ver a su esposo allí. '¿Cómo supo que estaba con la familia Li?', pensó ella.


  Sin embargo, no dijo nada y siguió jugando con Ambrosio, sin tomar en cuenta a su marido.


  Después de saludar a Sofía y a Selina, Álvaro se acercó a Ángela y sostuvo a Ambrosio, quien estaba jugando con su auto a control remoto con sus manitas. —Estás más alto desde la última vez que te vi, ven aquí y mira el juguete que traje para ti y para tus dos hermanas pequeñas.


  Al ver a Ambrosio irse con Álvaro, Ángela se dio la vuelta para jugar con la hija de Selina.


  Ambrosio se sintió muy feliz de ver el regalo de Álvaro y jugaron felizmente por un rato, luego él se sentó al lado de Ángela y puso sus manos alrededor de su cintura. —Cariño, ¿cómo estás? ¿Está bien nuestro bebé?


  


  


  Capítulo 274


  Has sido culpable de infidelidad emocional


  Álvaro abiertamente puso su mano sobre el vientre plano de Ángela.


  Con el rostro sombrío, se puso de pie y dijo: —Este es mi bebé. No tiene nada que ver con usted, señor Gu. Por ahora, me retiro.


  Sofía la tomó de su manga y dijo: —Ángela, no te enfades tanto. Trata de calmarte y habla con Álvaro. Nosotros iremos arriba.


  Álvaro se levantó del sofá y caminó hacia ella. —Sofía, está bien. La llevaré de vuelta ahora.


  —¡No me iré ahora! ¡Puedes irte solo, eso es todo lo que me importa! ¡Me quedaré aquí un poco más! —Ángela se alejó de Álvaro.


  Él sonrió levemente y no dijo nada.


  Con simpleza la seguía por dondequiera que iba.


  La joven se estaba volviendo loca pero sabía que tenía que irse para no causar problemas a la familia Li.


  Ya era muy tarde cuando regresaron a ver a la familia Si en C Country. La familia los esperaba en la mesa.


  Ahí, Álvaro se reía y hablaba alegremente con sus suegros. Cada vez que estaban juntos, conversaban de esa manera. En cambio, Ángela estaba cenando en silencio y calmada.


  Después de la cena, el joven le dijo a Chuck y Daisy: —Mamá, papá, cometí un error que ha hecho infeliz a Ángela. Por lo que me gustaría quedarme hasta que ella me perdone.


  Daisy se alegró mucho al saber que ambos se quedarían en casa. —¡Bueno! ¡No hay problema!


  Chuck también asintió. Estaba muy satisfecho con Álvaro porque siempre trataba las cosas de manera versátil. Por supuesto, él se alegró de escuchar de que se quedarían juntos en casa.


  Ángela, la única excepción, dijo firmemente: —¡De ninguna manera! ¡No quiero que se quede aquí!


  Antes de que él pudiera decir algo, Daisy refutó: —Sabemos que estás emocionalmente inestable debido al embarazo. Pero no debes de tratar a tu esposo de esa manera. Él quiere pasar más tiempo contigo, porque sabe que aún sigues enojada. ¿Qué más quieres? ¡Ángela es suficiente! ¡Para!


  Ángela no pudo pronunciar una sola palabra. Para evitar que sus padres se metieran en sus problemas, Ángela no dijo nada sobre el por qué de su enojo con él. Daisy pensaba que su hija solo creaba problemas a propósito. A pesar de eso, ella se mantuvo firme y no dio más explicaciones.


  Álvaro se acercó a su esposa y le pasó un brazo por los hombros. —Papá, mamá, por favor no culpen a Ángela. Fue realmente mi culpa Ella no tiene nada que ver. Estoy aquí para pedirle perdón.


  Daisy estaba aún más satisfecha con su yerno. —Mira cómo te trata Álvaro. ¡Ángela, nada es irreparable, siempre y cuando él no te engañe!


  —Gracias, mamá —le dijo el chico cortésmente a Daisy.


  Ángela fue totalmente derrotada. —Mamá, no lo sabes, él... —Ángela quería decirles que Álvaro había sido culpable de infidelidad emocional.


  Pero, ella había decidido no decir nada porque su madre no le creería. En el corazón de Daisy, Álvaro era mucho mejor que hijo su Gonzalo. Sería una pérdida de tiempo tratar de explicarle.


  —Ángela, vayamos a nuestra habitación. Necesitamos hablar.


  Incapaz de rechazarlo frente a sus padres, ella subió junto con él.


  Una vez en el dormitorio, ella le quitó la mano de encima y se sentó en la cama. —No hay nada de qué hablar entre nosotros. ¡Solo vete! Solo firma los papeles del divorcio ya. Si necesitas que me encargue de los trámites, solo pídele a tu asistente que me llame.


  De pie frente a ella, con las manos en los bolsillos, Álvaro dijo con calma: —He roto los papeles del divorcio.


  Ángela estaba asombrada. Cerró los ojos y dijo: —Mi papá tiene una impresora en su estudio. Haré una copia ahora.


  Antes de que ella pudiera irse, Álvaro tiró de su mano. —¡Cariño! Por favor, solo dime qué puedo hacer para que me perdones.


  Ella se enfureció. De hecho, en todo caso, estaba más decepcionada que enojada.


  Su esposo podía sentir eso. Por el hecho de que Ángela estaba embarazada, Álvaro no respondería con enojo, no importara nada de lo que ella hiciera.


  Lo apartó y dijo: —No te perdonaré por lo que hiciste. Álvaro, si no firmas el divorcio ahora, ¡le diré a mi madre que me engañaste!


  Álvaro sonrió con ternura "Ángela, eso sería una mentira. En realidad, nadie lo creería.


  —¿Por qué? La infidelidad emocional cuenta también como infidelidad. ¡Tampoco puede ser perdonada!


  Él sonrió amargamente. Abrazó a su mujer por detrás. —Cariño, está bien si no quieres perdonarme ahora. Pero estás embarazada, no te enojes, ¿de acuerdo?


  Sus padres y su abuela no sabían que Ángela estaba embarazada. Planeaba consolarla y lograr que ella misma se los dijera.


  De todos modos, parecía que ella no lo iba a perdonar tan fácilmente.


  —¡No! —Ángela respiró hondo y dijo lentamente: —Álvaro, nunca sabrás lo asustada que estaba cuando quedé atrapada en el fuego. Estaba atada y no podía moverme. Y tú, mi marido, elegiste salvar a otra mujer en ese momento. ¡No sabes lo decepcionada que estaba!


  Lo miró con los ojos llenos de decepción y tristeza.


  En ese momento, ella trató duramente de soportar el dolor del corte y el mareo causado por su problema con la sangre, esperando que su esposo la salvara. Pero para su decepción, vio que él se llevaba a otra mujer, dejándola allí sola.


  Ángela se puso más pálida mientras pensaba en ese día. —¡Bien por ti! Me diste esperanzas en un principio y luego me decepcionaste por completo.


  Álvaro abrió la boca, pero ella lo detuvo antes de que pudiera siquiera emitir un sonido. —Sé que quieres decirme que no amas a Rosa, pero en realidad la amas. Es solo que no quieres admitirlo. Álvaro, se acabó. ¡Por favor déjame ir!


  A pesar de lo que ella había dicho, él no se fue. Por el contrario, la abrazó con fuerza. —Ángela, te equivocas. No ha terminado. Tú eres mi esposa y también eres la madre de mi hijo. Cariño, finalmente tendremos a nuestro primer bebé. ¿Cómo pudiste tener el corazón para alejarlo de su propio padre?


  Incapaz de separarse de él, Ángela levantó la cabeza y sonrió fríamente. —¡Si el bebé necesita un padre, puedo casarme con otro hombre! —En realidad, ella no se casaría con ningún otro hombre.


  —No. ¡No puedo aceptar eso! —No había manera de que dejara que su hijo llamara padre a otro hombre. Álvaro se enojó tan solo de pensar en eso.


  —Está bien, entonces, tendré un aborto.


  En realidad, ella estaba mintiendo. Ella nunca haría eso. Ella solo quería que la dejara sola.


  De repente, él le dio un largo beso.


  Ella sintió que se estaba sofocando antes de que Álvaro se alejara. Luego la abrazó con fuerza y dijo: —Está bien si no quieres volver conmigo ahora mismo. Pero nunca vuelvas a decir eso. ¡No quiero escuchar esa palabra nunca más! —dijo él.


  —¿Qué? Puedo decir lo que quiera. Álvaro, ya no te amo. Ya no sé qué es lo que quieres.


  Álvaro la tomó por la fuerza y con tristeza en sus ojos: —Ángela No esperaba que el fuego se desatara.


  


  


  Capítulo 275


  Aarón se casa


  Álvaro estaba concentrado en realizar RCP a Raquel, por lo que no se dio cuenta de que Ángela había resultado herida, y se culpó a sí mismo por haber sido tan descuidado.


  Si hubiera sabido que Ángela estaba en peligro, definitivamente la habría salvado primero.


  El fuego había sido provocado por Rafael, quien se escondió en el segundo piso y escuchó atentamente sus conversaciones. Sabía que Álvaro volvería para salvar a Ángela, así que quería quemarlos a los dos vivos.


  Rafael prendió fuego a los cables eléctricos en el segundo piso, y pronto el fuego comenzó a crecer y a extenderse por todo el edificio.


  Más tarde, Ángela confrontó a Álvaro: —Si Fausto Li no hubiera venido a salvarme a tiempo, tu hijo y yo hubiéramos... muerto. ¿Habías pensado en eso? —Antes, en sus momentos de desesperación, ella reconoció la figura de Fausto y, a pesar de todo, sintió un poco de alivio antes de que finalmente se desmayara.


  —¿Mi hijo? —Álvaro estaba tan feliz de escuchar eso. Así que besó el largo cabello de Ángela y dijo: —¡Mi hijo, qué hermosa palabra! Por favor, no digas nada más. No permitiré que me dejes, ni permitiré que te cases con otro hombre y, además, ¡no te dejaré morir!


  Él la salvaría del peligro, sin importar lo arriesgado que fuera.


  En cuanto a Fausto, él había salvado la vida de Ángela y del bebé, por lo que Álvaro estaba en deuda con él y encontraría la manera de agradecerle en el futuro.


  —Señor Gu, eres tan bueno diciendo lindas palabras. Pero esta vez, no voy a ceder. —Ángela nunca admitiría que en realidad, en ese momento, estaba conmovida por sus palabras.


  Luego, Álvaro bajó la cabeza para besarla de nuevo, pero alguien llamó a la puerta. Ángela escuchó la voz de Daisy, así que rápidamente se alejó de Álvaro y corrió para abrir la puerta.


  —¿Sigues despierta? Preparé sopa con pollo para ti. —Como ya era tarde, Daisy solo había cocinado un pequeño plato de sopa para Ángela.


  No supo cómo reaccionar y dijo: —Mamá, tengo menos de dos meses de embarazo, no hace falta que coma eso.


  Pero Álvaro se acercó, tomó el plato de sopa de las manos de Daisy y dijo: —Señora, por favor, démelo, yo le daré de comer a Ángela.


  Daisy sonrió cuando le entregó la sopa y le dijo: —No tienes que consentirla. ¡Déjala que coma ella sola! —Sin embargo, estaba bastante satisfecha de verlo mimando a su hija de esa forma.


  Ángela se quedó sin palabras y volteó a ver a Álvaro. '¡Mmm..., no necesito que me alimente!'.


  Tan pronto como Daisy se fue, Ángela tomó el plato de las manos de Álvaro y le ordenó: —Por favor, vete, lo comeré yo misma.


  Él hizo una pausa, y luego asintió: —está bien.


  Después salió por la puerta. Ángela se sentía aturdida mientras miraba la puerta cerrada. 'Él... ¿se fue? ¿Así como lo hizo?


  ¡Bien! Lo dejaré en paz. Al fin y al cabo, puede ir a donde quiera. No es de mi incumbencia', pensó.


  A la tarde siguiente, se sorprendió al ver a las personas charlando alegremente en la sala. 'La abuela... y madre, ¿cuándo llegaron?'.


  Daisy fue la primera en verla al bajar las escaleras y dijo: —Ángela, estás despierta. ¡Ven, la abuela y la madre de Álvaro están aquí!


  Como Ángela estaba tomando una siesta, habían decidido no despertarla.


  Entonces, se acercó con un poco de vergüenza mientras tocaba nerviosamente su barbilla. Se iba a divorciar de Álvaro, así que no sabía cómo dirigirse a ellas ahora.


  Lily Mei parecía haber sentido su vergüenza, así que la atrajo hacia ella, fingió estar enojada y dijo: —¿Ahora no quieres verme?


  Ángela movió rápidamente su mano y dijo: —No, no. Es solo que... No sé cómo.... —Dado que Álvaro aún no había firmado el Acuerdo de divorcio, se dio cuenta de que todavía era un miembro de la familia Gu, así que se dirigió a ellas como: —Abuela, madre, ¿cuándo llegaron? ¿Por qué no me avisaron?, habría ido a recogerlas.


  Taina sonrió, tomó la mano de Ángela y dijo: —No era necesario que fueras por nosotras al aeropuerto. Estás embarazada, por ello, solo necesitas descansar bien y dejar que Álvaro haga todo el trabajo por ti.


  Daisy tomó el vaso de jugo de naranja recién exprimido y se lo dio a Ángela, y le dijo: —Hace un momento, todas debatimos sobre tu asunto. De hecho, es culpa de Álvaro esta vez. Pero se ha dado cuenta de su error y sus disculpas son sinceras. Además, ahora estás embarazada, así que es mejor que regreses con tu abuela y tu madre.


  A continuación, Ángela tomó un sorbo del jugo de naranja, dejó el vaso, miró a Lily y dijo con seriedad: —Abuela, siento haberte decepcionado. Pero quiero divorciarme de Álvaro... A pesar de todo, por favor, no te molestes con esas cosas... Por favor, no te preocupes por nuestros problemas....


  Lily comprendió a Ángela, le dio unas palmaditas en la mano y dijo: —Mi querida niña, estoy sana. Si puedo llevarte de vuelta a casa, con mucho gusto sufriría cualquier tipo de fatiga. Así que, por favor, vuelve con nosotros, ¿quieres?


  Antes de que Ángela bajara, Lily había contado a Daisy toda la historia sobre la discusión.


  Ella, siendo su madre, entendió la decepción de Ángela por Álvaro, y también sintió que se le rompía el corazón por su hija. Por eso, se quedó en silencio al escuchar a Lily y a Taina convenciendo a Ángela.


  La chica estaba desconcertada. Se mordió el labio inferior y se preguntó cómo podría rechazar la amabilidad de la abuela.


  Por otra parte, se dio cuenta de que debió ser Álvaro quien les contó sobre su embarazo cuando estaba en el estudio.


  La noche anterior, supuso que Álvaro había dejado su casa, pero en realidad no lo hizo. Fue al estudio y tomó prestada la computadora de Chuck para trabajar hasta altas horas de la noche.


  Después de que terminó su trabajo, regresó a la habitación de Ángela. Ella aún no estaba dormida y se sorprendió al encontrarlo allí, así que lo llevó a la habitación de invitados.


  En ese instante, se sintió preocupada y se preguntó si la familia Gu le permitiría quedarse en el país C mientras concebía al bebé de Álvaro.


  Taina la miró con una mirada amable y le dijo: —¿Sabes que Aarón se va a casar? Su prometida es Marta Ji y también está embarazada. Es bastante agradable y será una buena compañera para ti. Si aún estás enojada con Álvaro, puedes vivir conmigo en la casa de nuestra familia y dejar que él se quede solo en su apartamento. ¿Qué te parece?


  Ángela sintió que sería aún más difícil rechazar a Taina con cada palabra que decía. Entonces suspiró, pero al final, había tomado una decisión y se negó: —Abuela, madre, lo siento... Ya lo decidí. Lamento haberlas hecho perder su tiempo.


  Todas se quedaron en silencio. Lily tenía muchas ganas de golpear a Álvaro en ese momento.


  Pero Taina no se rindió y continuó convenciéndola: —Si no consideras tu propio bien, al menos deberías considerar el del bebé.


  Ángela iba a tener al bebé de Álvaro, por lo que Taina sentía que el pequeño debía estar con la familia Gu. Además, no estaría en paz si no podía cuidar de Ángela personalmente.


  —Madre, entiendo. Más adelante llevaré al niño a visitarte, pero por el momento... Lo lamento mucho. —Sintió que su estado de ánimo era en un completo desastre. Cada vez que pensaba en lo que había sucedido los últimos días, se sentía enojada y molesta.


  Sin duda, estaba completamente decidida. Al final, Lily y Taina habían fallado y se fueron decepcionadas.


  En el hospital Yao de la ciudad J, Raquel tomó delicadamente a su debilitada hija de los brazos de Samanta. Las lágrimas corrían por sus mejillas, 'Mi pobre hija...'.


  Samanta se limpió las lágrimas y dijo: —Raquel, tu hija finalmente está de nuevo contigo. Descansa un poco, yo cuidaré de ella por ti.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 276


  Capitulo Mi bebé


  Sin importar quién fuera el padre del niña, su madre era Raquel, ciertamente Samanta trataría a su nieta con amor y paciencia.


  Raquel asintió y le preguntó: —Mamá, ¿por qué papá no vino contigo?


  Samanta dudaba en hablar sobre Alberto, no podía soportar decirle a su hija la verdad acerca de lo que estaba pasando. Alberto estaba enojado y decepcionado de Raquel por lo que había escuchado de Álvaro y por eso no quería visitar a su hija. —Tu padre ha estado muy ocupado en el trabajo últimamente, intentaré convencerlo de que pase un poco más de tiempo con nosotras en cuanto llegue a casa —dijo Samanta.


  Raquel se dio cuenta de la verdad sobre su padre cuando notó la perpleja expresión de su madre, ella asintió decepcionada y respondió: —Gracias mamá, lamento hacer que ambos se preocupen por mí.


  —No importa Raquel, yo... sólo te deseo que seas muy feliz... en el tiempo que te queda... —Samanta siguió llorando y estaba demasiado desconsolada como para decir una palabra.


  El médico le había dicho que incluso con la mejor medicina y el mejor apoyo disponible, Raquel sólo tendría medio mes para vivir, como máximo, él también les había comentado que era hora de pensar en prepararse para su funeral.


  Raquel miró a su anciana madre con expresión angustiada y chilló: —Mamá, lamento no haber sido la hija que esperabas y siento mucho haberte decepcionado —si pudiera volver a vivir su vida de nuevo, a ella le gustaría ser la madre de su madre para poder asumir el deber de cuidarla durante toda la vida.


  Al mirar a la bebita que dormía profundamente en sus brazos, Raquel se sintió afortunada y aliviada de que su hija fuera el próximo pilar emocional de sus padres.


  De esta forma, ella podría dejar el mundo con consuelo en su corazón, sabiendo que sus papás estarían allí para cuidar por siempre de su pequeña.


  —Yo estoy bien, ¡pero me molestó demasiado que Nita fuera puesta en libertad tan rápido! —definitivamente Samanta demandaría a Nita y a Alonso por sus acciones.


  Raquel se sorprendió por la noticia y le preguntó: —Mamá, ¿cómo pudieron dejar ir a Nita? —esto no debería haber ocurrido.


  Francisca pudo demostrar ante los tribunales que Nita estaba mentalmente enferma y por lo tanto, pudo escapar de las sanciones legales contra ella y fue puesta en libertad, sin embargo, Álvaro siguió presionando a la policía para que continuara con sus investigaciones para perseguir sus responsabilidades penales.


  Los ojos de Raquel se llenaron de odio en cuanto se enteró de la liberación de Nita, entonces miró a su hija y tomó una decisión.


  Después de un rato, ella murmuró para sí misma: —Sería bueno ver a Álvaro de nuevo antes de que yo muera.


  Desde el incidente en el cementerio, él había dejado de verla, incluso como paciente.


  Samanta se limpió las lágrimas, miró a su hija con los ojos rojos e hinchados y dijo: —Álvaro definitivamente vendrá a verte, ¡tú no pierdas la esperanza!


  Aunque sabía que su madre sólo estaba tratando de consolarla, Raquel asintió con una sonrisa amarga y dijo: —Está bien.


  Recientemente, Álvaro se había alojado en la casa de Ángela, ella aún estaba molesta con él y no le había dirigido la palabra durante varios días.


  Hoy, Gonzalo llevaba a su hermana al hospital para una revisión de rutina por su embarazo, cuando entró en la sala de ultrasonidos, se sorprendió al ver que la persona que llevaba una máscara y guantes sentado frente al instrumento era... el padre de su bebé, Álvaro.


  Cuando ella decidió alejarse, Álvaro dijo: —Ángela, el médico en la otra sala de ultrasonido es un hombre, ¿estás segura de que quieres que él te haga las pruebas? —Ella estaba indecisa... Pero después de unos minutos, miró alrededor y dijo: —¿Qué importa? Si otras lo hacen, yo también puedo —Ángela estaba convencida de su decisión.


  Antes de que ella pudiera irse, Álvaro la alcanzó y la detuvo. —Vamos, ¿no tienes curiosidad por saber cómo está el bebé?


  Habían pasado dos meses desde que Ángela descubrió que estaba embarazada, sin embargo, Álvaro no había podido hacer ninguno de los ultrasonidos de su bebé, ¿cómo podría renunciar a esta preciosa oportunidad?


  Ángela miró a Álvaro en silencio, sin embargo él era tan sarcástico que se atrevió a decirle: —Si no me dejas revisarte, haré lo que me dicten mis instintos contigo aquí mismo.


  Mirando a su esposo señalando la cama individual detrás de ella, el rostro de Ángela se ruborizó de inmediato. Ella se sintió muy enojada y avergonzada al mismo tiempo, así que levantó la mano para golpear a Álvaro en el hombro. —¡Oye eres un sinvergüenza!


  —Bueno sí, ¡soy un sinvergüenza! Vamos cariño, por favor, acuéstate en la cama y déjame mirar a nuestro bebé —Álvaro había logrado convencerla con dulzura.


  Después de que Ángela se recostó en la cama y dejó que su marido le realizara el examen de ultrasonido, no pudo evitar pensar en lo que había sucedido entre ella y Álvaro en el hospital Yao. En aquel momento, no estaban juntos, pero fue él quien la obligó a ir a una sala de examen para verificar personalmente si era virgen o no.


  Siguiendo las instrucciones de su esposo, Ángela apretó los dientes y levantó la camisa para exponer su vientre que aún estaba plano, Álvaro se sacudió todos los demás pensamientos sin importancia y preparó el ultrasonido para su mujer. Después, con una gran sonrisa en su rostro, le dijo a Ángela: —Mi bebé, nuestro pequeño bebé se ve muy bien allí, cariño, ¡eres maravillosa!


  Ella no tuvo tiempo para preocuparse por lo que su esposo había dicho y preguntó con curiosidad. —¿Por qué soy maravillosa?


  Álvaro se quitó la máscara y los guantes, limpió el líquido del vientre de su mujer con una toalla de papel y dijo: —¡Por supuesto que eres maravillosa, eres la madre de nuestra bebé!


  —¡Bah! ¿Qué tiene de bueno eso? —Ángela fingió no preocuparse por esto, pero no pudo evitar sonreír.


  Álvaro la levantó de la cama y la besó en la frente. —Cariño, déjame llevarte a ti y a nuestro bebé a casa, ¿de acuerdo?


  Ángela lo miró fijamente y descubrió que sus limpios y oscuros ojos irradiaban un amor sincero.


  Sin embargo, esto ya había pasado demasiadas veces. Ella se perdería en su amor y luego se olvidaría de lo mucho que él la había lastimado debido a Raquel...


  Ángela no iba a cometer el mismo error otra vez.


  —Como el niño está bien, me iré ahora —al recordar sus sentimientos, ella apartó la mano de su marido, se puso los zapatos y caminó hacia la puerta.


  Álvaro suspiró con frustración y tiró los guantes desechables a la basura, luego se dirigió a alcanzar a su obstinada mujer.


  Cuando Ángela tenía tres meses de embarazo, su esposo viajaba de ida y vuelta entre Ciudad J y País C.


  Ella tenía náuseas matutinas extremas, se sentía muy mal como para ingerir algo y por lo tanto había perdido mucho peso.


  Todos los días, Álvaro probaba diferentes métodos para hacer que su esposa comiera más. Incluso invitó a una docena de chefs especializados en diferentes tipos de comida, ellos preparaban un extenso menú con alimentos variados especialmente para Ángela.


  En una calurosa tarde de verano, ella se despertó de su siesta y se levantó de la cama, aturdida.


  Junto a su habitación estaba el estudio donde su padre, su hermano y Álvaro estaban discutiendo con la puerta abierta. Al darse cuenta de esto, Ángela se frotó los ojos y entró, su conversación llegó a un abrupto final tan pronto como ella se metió en la habitación.


  —¡Ángela, estás despierta! —Álvaro se levantó de la silla, se acercó a ella y le sonrió dulcemente a su esposa. Él tenía la intención de meter el largo cabello de su mujer detrás de su oreja.


  Pero Ángela esquivó su mano y se distanció de su marido.


  Esto no le importó a Álvaro, ya que se había acostumbrado a la indiferencia de su esposa en los últimos días. —¿Tienes hambre? ¿Qué se te antoja de comer? Haré que lo preparen para ti —dijo Álvaro en un tono meloso tratando de consentir a su amada.


  Gonzalo sacudió la cabeza y suspiró profundamente cuando los vio.


  Él descubrió que su cuñado era muy paciente con su hermana. Ángela estaba decidida a dejarlo, mientras que Álvaro estaba resuelto a recuperar su corazón.


  Después, ella se sentó al lado de su padre y tomó su brazo, miró a Álvaro y dijo: —Me gustaría comer uvas rojas, ¿se puede? —"¡No hay problema! —respondió él, no obstante, su esposa seguramente debía tener otras peticiones...


  ¡Por supuesto que sí!


  


  


  Capítulo 277


  Uvas rojas con sabor a uva morada


  —¡Quiero comer unas uvas rojas frescas de Estados Unidos! —dijo Ángela.


  —¡No hay problema! —dijo Álvaro. Él podría disponer de su avión privado para ir allí y conseguir algunas para Ángela.


  Ángela puso una sonrisa astuta y dijo: —Quiero comer uvas rojas de Estados Unidos, con sabor a uva morada. Señor Gu, ¿cree que podrá satisfacer las necesidades de su bebé? —Después, Ángela frotó ligeramente sus manos sobre el estómago.


  —¿Uvas rojas con sabor a uva morada? Ángela, ¿también te gustaría probar algunas manzanas con sabor a plátano? —dijo Gonzalo. Se preguntó cuáles eran las verdaderas intenciones de Ángela.


  Con una sonrisa burlona, Ángela miró a Álvaro, el cual ni siquiera reaccionó: —Bueno, señor Gu, ¿puede hacerlo? Si no puede... —'Entonces debería marcharse'.


  Antes de que Ángela pudiera terminar de hablar, Álvaro asintió con la cabeza y dijo: —Espera un segundo. Le pediré a mi gente que las compre ahora mismo.


  Gonzalo y su hermana miraron a Álvaro con asombro mientras se preguntaban dónde iba a encontrar las uvas rojas con sabor a uvas moradas.


  A la mañana siguiente, Ángela fue despertada por Álvaro para desayunar, que era lo que Álvaro había estado haciendo recientemente.


  Ángela dormía mucho desde que estaba embarazada. Hubo tantas ocasiones en las que Álvaro tuvo que despertarla, levantarla de la cama y bajarla para desayunar.


  Cuando los padres de ella vieron a Álvaro mimar incondicionalmente a Ángela, gradualmente comenzaron a perdonar a Álvaro por salvar primero a Raquel en lugar de a su hija.


  El desayuno de hoy fue un desayuno de estilo chino hecho por un cocinero retirado que fue invitado por Álvaro. Había pequeñas empanadas al vapor rellenas de sopa, pequeñas empanadas de camarones, papilla de hortalizas con ñame chino, pasteles de castaña, maíz y ñame, crepas de verduras y rollos de huevo.


  Todo se veía fabulosamente delicioso.


  Álvaro invitaba de vez en cuando a diferentes tipos de chefs. Gonzalo a menudo traía a sus dos hijos para que vinieran y comieran con ellos.


  Ángela no pudo resistir toda la deliciosa comida que Álvaro había preparado, así que se la comió toda.


  Desafortunadamente, a menudo vomitaba lo que había comido.


  Ver a Ángela vomitar todo el día debido al embarazo hizo que Álvaro se sintiera terriblemente mal por ella y por eso la trataba como una gema preciosa. Toda la familia estaba al pendiente para atenderla.


  Más tarde, Lily tenía a gente enviándole algunos medicamentos para ayudarle con las náuseas del embarazo. Cada vez que Ángela quería vomitar, ella tomaba una bocanada de la medicina y los síntomas disminuían.


  Finalmente, después de que atravesó la etapa de náuseas, el apetito de Ángela había mejorado mucho. A veces, ella comía más que Álvaro.


  Bajo el amoroso cuidado y mimos de Álvaro, la cara y el cuerpo de Ángela habían recuperado algo de peso. A Álvaro no le importaba su aumento de peso, en cambio, le gustaba mucho más la versión gordita de Ángela.


  A veces, cuando ella no prestaba atención, Álvaro sostenía su cuerpo redondo y suave, lo que lo hacía sentir como si estuviera en el cielo.


  Después del desayuno, Ángela se limpió la boca. Álvaro se levantó y caminó hacia la cocina.


  Cuando salió de la cocina, sostenía un tazón de vidrio, en el que un racimo de uvas rojas estaba empapado en una especie de líquido color violeta.


  Álvaro miró a Ángela con una sonrisa: —Las uvas rojas acaban de ser traídas vía aérea desde Estados Unidos. Las he mantenido en jugo fresco de uva morada desde que llegaron. Prueba un poco. Tienen sabor a uva morada.


  Así que estas eran las uvas rojas con sabor a uva morada.


  Los padres de Ángela se quedaron sin palabras.


  Por igual Ángela.


  Álvaro sujetó una cuchara, tomó una uva roja y la acercó a la boca de Ángela.


  Ángela abrió la boca y se comió la uva roja.


  —Em... Em... No está mal.


  Ángela se fue a la sala de estar con el tazón de vidrio en sus manos, se sentó en el sofá y comió todas las uvas rojas.


  Después de que Chuck y Álvaro se fueron a trabajar, Daisy le preguntó a su hija: —Cuéntame. ¿A qué saben las uvas rojas con sabor a uva morada? ¿Cuál es la diferencia? Ambos son uvas. ¿En qué estabas pensando? ¿Sólo estabas jugando con Álvaro?


  Sus palabras molestaron a Ángela solo porque de repente quiso unas uvas rojas con sabor a uva morada. No pensó que Álvaro realmente hiciera tal esfuerzo para impresionarla. —Mamá, ¿puedes por favor intentar mandarlo de regreso a Ciudad J? —dijo Ángela. Con Álvaro viviendo allí con ella durante tanto tiempo, casi lo había convertido en un yerno inquilino. Álvaro nunca quiso ser un yerno inquilino.


  —No te culpo, pero he visto el comportamiento de Álvaro durante estos últimos días. Por el bien de tu bebé, ¿no puedes simplemente regresar con Álvaro? Abandona la idea de divorciarte. Ángela, no te haría ningún bien a ti ni al bebé si te llegas a divorciar. En realidad Álvaro no te engañó, solo cometió un pequeño error. Además, Raquel... estaba muriendo. No hagas tanto escándalo por eso —dijo Daisy.


  Daisy quería que su hija fuera feliz, por ello tenía que hacerla entrar en razón.


  —Mamá, si estuvieras en esa situación, y papá eligiera a otra mujer, ¿seguirías con él? —preguntó Ángela. Ángela dejó el tazón vacío y le preguntó sin rodeos a su propia madre, quién parecía haberse convertido en la verdadera madre de Álvaro.


  Daisy no tenía ninguna respuesta. Definitivamente se sentiría incómoda, pero aún creía que podía perdonarse, dadas las circunstancias especiales de su situación.


  A Ángela no le parecía así.


  —Mamá, por así decirlo, incluso si perdono que Álvaro salvó a Raquel y la puso a salvo primero... —Ella no terminó su discurso. Ella decidió que no iba a decirle a Daisy.


  Ella sabía que algunas cosas estaban mejor sin decirlas.


  —¿Qué querías decir? —preguntó Daisy. Daisy se sentó a un lado de su hija y miró a los titubeantes ojos de Ángela.


  ¿Qué quería decir ella? Quería decir que, incluso en su cumpleaños, Álvaro se había ido para ver a Raquel. Mientras fuera algo concerniente a Raquel, Álvaro sería la primera persona al lado de Raquel.


  Ángela podía perdonar a Nita, pero no podía perdonar a Raquel.


  —No quiero decir nada. Si Álvaro quiere quedarse aquí, deja que lo haga. Mientras a ti y a papá no les importe, puedo seguir ignorándolo —dijo Ángela. Su padre siempre había querido que Álvaro fuera un yerno inquilino. Funcionaría perfectamente bien si ella no lo echara.


  Daisy se encogió de hombros con impotencia y dijo: —Ángela, puedes hacer lo que quieras, siempre y cuando mantengas a mi nieto a salvo. No hablaré más de este asunto. La niñera en la casa de tu hermano no está disponible hoy, así que tendré que ir a cuidar de mis dos nietos. Si quieres salir a caminar, recuerda ir acompañada de alguien.


  Para ser honesta, Ángela podía entender las buenas intenciones de su madre. Aunque Daisy favorecía a Álvaro y estaba de su lado muchas veces, siempre puso la felicidad de su hija en primer lugar.


  Todos cometemos errores. Lo que importaba era el grado del error y la actitud al rectificar el error de una manera adecuada.


  La gravedad del error de Álvaro no había cruzado la línea de tolerancia de Daisy. Y Álvaro se había estado disculpando con Ángela con una actitud sincera. Daisy quería que Ángela y Álvaro se reconciliaran y volvieran a estar juntos.


  Por lo tanto, Daisy a veces pasaba la noche con Ángela, tratando de mediar la relación entre ellos dos.


  


  


  Capítulo 278


  Él es un demonio cruel.


  Sin embargo, Ángela seguía enojada con Álvaro y era muy inflexible con sus propios sentimientos, por lo que los esfuerzos de Daisy por persuadirla fueron en vano.


  Ángela suspiró y dijo: —Mamá, yo entiendo. Por favor, déjame en paz. —Luego tomó el tazón de vidrio vacío y se dirigió a la cocina.


  Cuando Ángela estaba cerca de la puerta del comedor, una criada contratada por Álvaro se acercó rápidamente, tomó el tazón de sus manos y se dirigió a la cocina.


  En la casa de la familia Zhen en Ciudad J


  Un grupo de personas se llevaron a Nita Zhen poco después de que ella saliera de la cárcel.


  Algunas horas más tarde, cuando a Nita la enviaron de vuelta a casa, Francisca se descorazonó al ver lo que le había sucedido a su hija. Su cara estaba hinchada y roja porque la habían golpeado y torturado.


  Los brazos de Nita estaban flácidos de los costados. Según la experiencia de Francisca como médico, estaba segura de que los tendones en los brazos de Nita habían sufrido una desgarre parcial.


  Nita se agachó en la puerta con la cabeza entre las piernas. Temblaba como si hubiera experimentado algo horrible.


  Francisca estaba llena de pánico y no sabía cómo acercarse a su hija. Quería abrazarla, pero tenía miedo de tocar sus heridas. Pero al final, no pudo soportarlo más y finalmente abrazó a Nita con fuerza, rompiendo a llorar.


  Cuando Nita vio a su madre, hundió la cara en los brazos de su madre, llorando y gritando.


  Ambas se aferraron entre sí y lloraron por un rato. Entonces, la parte inferior del cuerpo de Nita comenzó a sangrar. Ella estaba perdiendo sangre muy rápido. Francisca estaba tan asustada que inmediatamente envió a Nita al hospital.


  Nita ya había abortado al bebé de su vientre un día antes de secuestrar a Ángela y Raquel.


  Debido al aborto, ese día el cuerpo de Nita ya estaba débil, por eso no pudo escapar a tiempo y finalmente fue arrestada por Simón Su y sus hombres.


  Después de la revisión en el hospital, Francisca descubrió que el útero de Nita había sido extirpado y que el tratamiento después de la operación no se había manejado bien, lo que provocó que ella volviera a sangrar.


  Cuando descubrió lo que le había pasado a su hija, Francisca casi se arrodilló en el suelo con gran horror.


  La mente de Francisca se estaba desmoronando cuando entró a la sala de Nita. Se preguntó por qué su hija había pasado por un destino tan horrible.


  Anteriormente, Jaime Zhen acudió a la estación de policía para pagar la fianza y liberar a Nita, y se le informó de todos los delitos que su hija había cometido.


  Jaime se arrepintió de no haber guiado a su hija lo suficientemente bien y de no haber controlado antes sus problemas mentales. Él siempre supo de su enfermedad mental, pero aún así le permitía hacer cualquier cosa que la complaciera, empeorando las cosas más de lo que él podría haber imaginado.


  Usaron su enfermedad mental a su favor y la usaron como defensa para sacar a su hija de la cárcel. Inicialmente, Jaime no estaba de acuerdo, pero Francisca insistió en hacerlo.


  Después de todo, dado que Nita era su única hija, no podían soportar la idea de ver a Nita tras las rejas.


  Después de un tiempo en el hospital, Nita despertó de su sueño debido al inmenso dolor. Ella yacía inconscientemente en la cama, gritando y temblando. Francisca la despertó de su pesadilla.


  —Hija mía, ¿qué diablos te ha pasado? —preguntó Francisca. Se preguntó por qué su hija había sido torturada tan severamente. ¿Quiénes fueron los secuestradores? No solo la golpearon brutalmente y le paralizaron los brazos, también le extirparon el útero. 'Es Álvaro... ¿Responsable de esto?', se preguntó Francisca.


  Asustada por el pánico, Nita sostuvo a Francisca y le dijo con voz temblorosa: —Mamá, no quiero ver nunca más... a Álvaro. Mamá, él no es un ser humano, ¡es un demonio cruel! ¡Ay! Mamá, mi útero....


  —Nita, hija mía, por favor deja de gritar y deja de pensar en esas cosas. Solo mírame ahora. —Francisca no quería volver a inyectar ningún tranquilizante en su hija, así que cubrió la boca de Nita, evitando que gritara con fuerza.


  Unos momentos después, Nita se fue calmando gradualmente y tartamudeó lo que le había sucedido antes.


  Ella había sido golpeada por un grupo de personas que también dañaron los tendones en sus brazos, causando que se desgarraran. Luego, se vio obligada a recostarse en una mesa de cirugía mientras le extraían el útero sin anestesia.


  Ella gritó histéricamente de dolor, pero nadie vino a salvarla, solo los hombres que sujetaron sus brazos y piernas.


  Conrado incluso la obligó a mirar la parte extraída de su cuerpo...


  Ella había experimentado una agonía extrema que nunca más quisiera volver a soportar.


  Mientras Conrado estaba allí, Nita se dio cuenta de que fue Álvaro quien les había instruido que la torturaran. Lo que le pasó era lo que ahora tenía a Nita aterrada.


  Francisca abrazó con aflicción a su hija y la consoló: —Nita, ya todo terminó... Cuando recuperes tu salud, saldremos juntas de Ciudad J. Nunca volveremos de nuevo....


  Sin embargo, Francisca pronto se daría cuenta de que esto era solo su deseo para que fuera cierto, pero la realidad no iba a ser tan simple.


  Nita se encontraba en un estado muy frágil y muy pronto se quedó dormida. Cuando Francisca vio a su hija dormir, marcó el número de Álvaro.


  Tan pronto como se enlazó la llamada, Francisca lo regañó con enojo: —Álvaro, ¿cómo pudiste ser tan cruel con Nita? ¿Sabes que el útero es lo más importante para una mujer? Pero hiciste que alguien se lo quitara a Nita. ¡Qué hombre tan cruel y despiadado eres! —Francisca siempre había escuchado rumores de la crueldad de Álvaro cuando Nita todavía tenía una buena relación con Álvaro.


  Pero Francisca no prestó atención a tales rumores en aquel entonces.


  Ahora, ella finalmente había entendido el nivel de la crueldad de Álvaro.


  No dejó ir a Nita. Le paralizó los brazos e hizo que le extrajeran el útero. Francisca finalmente había comprendido lo horrible y cruel que Álvaro era capaz de ser.


  '¿Le extrajeron el útero?', Álvaro se sorprendió un poco al escuchar eso, pero pronto regresó a su estado de indiferencia, carente de emociones.


  No había estado en Ciudad J desde hace mucho tiempo. Cuando escuchó que Nita iba a ser liberada de la cárcel, le pidió a Conrado que la secuestrara y le enseñara una lección.


  Inicialmente, había planeado sentenciar a Nita a cadena perpetua, pero Francisca tenía la evidencia médica de su enfermedad mental, con la que logró sacar a Nita de la cárcel.


  Pero a pesar de que ella tenía la prueba médica, Álvaro todavía no la dejaría ir y estaba decidida a ponerla de nuevo en la cárcel una vez que él regresara a Ciudad J.


  Nita le había hecho tantas cosas malas a Ángela que no había manera de que Álvaro la dejara escapar de sus crímenes.


  Le había ordenado a Conrado que la golpeara y le cortara los tendones de los brazos para darle una buena lección.


  En cuanto a lo demás, le pidió a Conrado que hiciera lo que quisiera.


  Ahora, a pesar de que le extirparon el útero, Álvaro todavía no sentía nada de culpa por Nita. Sintió que, en comparación con todos sus crímenes atroces, el castigo era mucho menor de lo que ella merecía.


  Álvaro confrontó a Francisca: —Entonces, ¿ya tienes conocimiento de los crímenes que tu hija ha cometido?


  Nita tuvo cautiva a Raquel durante siete años.


  Ella había provocado problemas entre Ángela y él.


  Esa noche en la casa de la familia Yin, Nita le ordenó a Raquel que pusiera la droga afrodisíaca en el vaso de jugo y que Álvaro la bebiera. Afortunadamente, al final Raquel había cambiado la droga con pastillas para dormir, de lo contrario, en ese momento Ángela lo habría visto teniendo relaciones sexuales con Raquel.


  Nita fue violada por los guardaespaldas de Ángela debido a sus propios errores. Ella había sufrido las consecuencias de sus propias malas decisiones.


  Le dio a Raquel un nuevo tipo de droga y le pidió que hiciera que Ángela o Álvaro la tomaran para que cometieran un error irreparable que resultaría en la ruptura de su relación. Sin embargo, las cosas no salieron como Nita lo esperaba. Ángela la empujó hacia la piscina y Raquel aprovechó la oportunidad para hacer que Nita bebiera la droga. Así fue como la habían violado.


  Además, el día que secuestraron a Ángela, Nita había contratado a algunos criminales desesperados por violar a Ángela. Sin embargo, lejos de las expectativas de Nita, Álvaro casi mató a uno de ellos y el otro hombre estaba tan asustado que apenas huyó salvando su propia vida. De esa manera Álvaro logró evitar que Ángela fuera violada por ellos.


  Álvaro asumió que Ángela nunca hubiera esperado que Nita fuera una mujer tan despiadada.


  


  


  Capítulo 279


  Mi hermano menor es guapo, ¿no es así?


  Tanto Jaime como Francisca sabían lo que su hija le había hecho a Ángela, así que ella suavizó su tono. —Te lo ruego, dejaremos Ciudad J después de que Nita se recupere, por favor déjala ir, ¿de acuerdo? —Francisca estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para salvar la vida de su hija.


  'Nita lastimó a mi esposa tantas veces, ¿cómo podría dejarla ir tan fácilmente? Quizás su madre está siendo demasiado optimista. Puedo ser amable, pero no con Nita.


  Lo mínimo que se merece es estar en la cárcel durante varios años', pensó Álvaro.


  Después le dijo a Francisca: —¿Qué preferirías, cadena perpetua o alejarla de ciudad J durante diez años?


  La indiferencia de Álvaro hizo que la madre de Nita temblara de la cabeza a los pies. Luego, ella respondió: —Pero dime, Ángela está bien, ¿cierto? En cuanto a Raquel, ya no es tu prometida, ¿por qué sigues luchando por ella? ¿No tienes miedo de que tu esposa se enoje contigo?


  'Ángela está bien ante tus ojos, pero Nita fue la que le hizo mucho daño', dijo Álvaro para sí mismo. Anteriormente, Nita le había causado daño a Ángela más de una vez al crear conflictos en su matrimonio y


  Raquel había sido privada de su libertad durante varios años, también por culpa de Nita. Sin embargo, Álvaro no tenía la intención de vengarla, justo como él había dicho, ya no le debía nada a Raquel porque ya la había salvado la última vez.


  Debido al secuestro, Ángela también se había lastimado el brazo, quizás no era un gran problema para los demás, pero fue al revés para Álvaro, ya que esa situación le rompía el corazón. Además, su esposa estaba embarazada en ese momento, podría haber sido perjudicial para el bebé.


  En este momento, lo más importante para Álvaro era conseguir el perdón de su mujer. Afortunadamente para Nita, su bebé no sufrió daños, de lo contrario, él no le habría dado a la oportunidad a Francisca de negociar, en lugar de darle a Nita la oportunidad de ir a la cárcel con vida, él la habría cortado en pedazos.


  Finalmente, Álvaro colgó el teléfono sin dejar que Francisca dijera nada más.


  Álvaro aún vivía con la familia Si cuando su esposa tenía casi cuatro meses de embarazo.


  Una tarde, Ángela fue a la habitación de su marido y llamó a la puerta, cuando vio que era su mujer, él sonrió tiernamente. Entonces, ella le mostró su WeChat, Ángela le entregó su teléfono y le dijo: —Mira, tienes una videollamada.


  Álvaro no estuvo de acuerdo con su solicitud de divorcio, por lo que ella no estaba segura de cómo dirigirse a Lily y Taina.


  Él bajó la cabeza para ver y descubrió que era su madre. Álvaro dijo: —Mamá, ya es muy tarde, ¿por qué todavía estás despierta?


  —Sí Álvaro, déjame echar un vistazo a la barriga de Ángela —últimamente Taina había estado preocupada por su hijo y su nuera.


  Álvaro detuvo rápidamente a su esposa, quien estaba a punto de irse, para mostrarle a su madre las pataditas del bebé, ignorando la falta de voluntad de Ángela, continuó: —Mamá, tu nieto ha crecido mucho últimamente.


  Taina pudo ver claramente el golpe en el vientre de su nuera, entonces exclamó con alegría: —¡Ángela, el bebé realmente ha crecido mucho! Marta, ven aquí y mira su barriga, Ángela y tú quedaron embarazadas casi al mismo tiempo.


  Poco después, una hermosa mujer apareció en la pantalla.


  Era la primera vez que Ángela veía a Marta, la esposa de Aarón.


  Era una mujer muy bella con cejas arqueadas, sus grandes ojos se entrecerraron cuando sonrió con sus sensuales y rojos labios. También tenía una larga cabellera que caía sobre sus hombros, no usaba maquillaje debido a su embarazo, pero se veía limpia y delicada.


  Ella saludó gentilmente a Ángela. —Hola cuñada, soy Marta.


  Ella y Aarón ya habían obtenido su certificado de matrimonio y habían fijado la fecha de la boda el mes próximo, por lo tanto, era apropiado que Marta se dirigiera a Ángela como su cuñada.


  Marta se ganó el corazón de Ángela en cuestión de minutos, ella sonrió y respondió: —Marta, ¿cómo estás? Supongo que nuestros bebés serán de la misma edad.


  Lily y Taina habían mencionado ocasionalmente a Marta en el teléfono, por lo que Ángela sabía que ella y su cuñada, las dos tenían cuatro meses de embarazo.


  —Sí, Ángela, ¿cuándo volverás? Preparemos algo para nuestros bebés juntas —Marta había oído hablar de la pelea entre Ángela y Álvaro, por lo tanto, esperaba hacerle un favor a su cuñado.


  Ángela se quedó muda ante la mención de volver, pero no era apropiado que le dijera a todos que se estaba divorciando de su marido. Así que ella respondió: —De acuerdo, iremos juntas cuando tengamos una oportunidad —Ángela no dejó claro cuándo volvería. Como la persona prudente que era, Marta no preguntó más y simplemente dijo: —Está bien, la abuela y mamá han preparado dos cuartos para nuestros bebés, por favor vuelve pronto para que podamos platicar sobre la decoración de sus habitaciones.


  Ángela respondió: —Bueno, si quieres puedes adelantarte, puede que pase un tiempo antes de que yo vuelva a casa, por favor no me esperes.


  Marta asintió. —Está bien, tanto la abuela como mamá te extrañan mucho, regresa pronto.


  —Bueno, lo haré —respondió Ángela, su cuñada estaba tratando de persuadirla sutilmente.


  Cuando estaban a punto de terminar la videollamada, de repente Álvaro dijo: —Gracias, cuñada.


  Sus palabras hicieron que las mejillas de Marta se sonrojaran. Después de todo, su cuñado era un hombre muy guapo, era el macho más guapo de Ciudad J.


  Ninguna mujer sería indiferente cuando le hablara, especialmente cuando te estaba tratando como a un miembro de su familia. Hace mucho tiempo, Marta había considerado a Álvaro como un excelente prospecto de marido, ya que reunía todas las caracteristicas que una mujer deseaba.


  No obstante, ella renunció a sus esperanzas cuando descubrió que él tenía novia y más tarde Aarón llegó a su vida.


  Aarón había vuelto justo en ese momento, después de que notó el rubor en el rostro de Marta, miró el celular que ella le entregó a Taina y le preguntó: —Mamá, ¿con quién estabas hablando por teléfono?


  La voz de su esposo había devuelto a Marta a la realidad. Él estaba de regreso.


  Ella podía sentir su corazón latiendo en su pecho cada vez que veía a Aarón.


  —Hablaba con Álvaro y Ángela —Taina dijo inadvertidamente: —Tu hermano se comportó correctamente al dirigirse a Marta como a su cuñada.


  '¿Álvaro?', pensó él.


  Los profundos y oscuros ojos de Aarón se posaron en el rostro de Marta.


  Después de que Taina regresó a su habitación con su teléfono, él se detuvo frente a su mujer y le preguntó: —Mi hermano menor es guapo, ¿no es así?


  Sin darse cuenta de por qué Aarón hizo esta pregunta, ella asintió y pensó, 'Todo el mundo sabe que Álvaro es guapo'.


  Por primera vez en su vida, Aarón pensó que su hermano menor era molesto.


  Entonces se acercó a Marta y le preguntó: —¿Guapo? ¿Crees que es más guapo que yo?


  Marta miró a su marido de arriba abajo, él tenía cejas gruesas, ojos hermosos y una nariz de puente alto. Ella sintió de repente que Aarón era incluso más guapo que Álvaro.


  No sabía por qué, pero era sólo un sentimiento que no podía explicar.


  De pronto, Marta dijo: —Creo que comparado con Álvaro, tú eres más guapo que él —ella no tenía idea de que acababa de esquivar una bala.


  Satisfecho con su respuesta, Aarón se sentó junto a Marta, retorció el largo cabello de su mujer alrededor de sus dedos y dijo: —Álvaro ama mucho a Ángela.


  


  


  Capítulo 280


  Quiero unos fideos instantáneos


  —¿Qué? —Marta Ji estaba desconcertada. '¿Por qué de repente lo mencionó?', pensó ella.


  Marta sólo sabía algunos detalles acerca de una publicación en internet que Álvaro había hecho para demostrar su amor por Ángela.


  —Así es, mi hermano ama mucho a su esposa —dijo Aarón enfatizando el punto de nuevo. —lo suficiente como para ser voluntariamente un verdadero yerno.


  '¿Y qué?', Marta todavía estaba confundida, se preguntó qué tenía que ver eso con ella.


  Marta asumió que su esposo sólo estaba hablando casualmente sobre eso, así que respondió. —Bueno, ya veo, ese es el verdadero amor que toda mujer espera, las mujeres quieren hombres que las amen de esa manera.


  '¿Amor verdadero?', pensó él. Aarón la miró con los ojos entrecerrados y dijo: —¿Quieres decir que también quieres un amor verdadero?


  La verdad es que él tenía más de treinta años y ya no estaba en la época de enamorarse.


  El rostro de Marta se endureció cuando volvió a sus sentidos donde tenía que enfrentar la realidad, para ser honesta, ella se había casado con Aarón por complacer a su madrastra, en beneficio de la compañía, entonces, ¿cómo podría hablar sobre el verdadero amor con su esposo?


  Aunque Marta sólo tenía unos veinte años y todavía anhelaba el verdadero amor, la realidad era muy dura para ella.


  Recientemente Ángela había pasado mucho tiempo en casa, no se arriesgó a ir a trabajar en el laboratorio desde que quedó embarazada.


  A veces salía de compras con sus amigas, pero la mayoría de los días, permanecía en casa.


  Mientras se quedaba de ociosa en su hogar, comenzó a aburrirse, esto la llevó a pensar todo tipo de tonterías y pensamientos ilógicos.


  Una noche a las dos en punto de la madrugada, una figura salió de una habitación y abrió la puerta de la habitación de al lado.


  La figura se acercó a la cama sin hacer ningún ruido.


  El hombre en la cama acababa de empezar a quedarse dormido cuando sintió que alguien lo estaba mirando.


  Álvaro abrió los ojos y se sorprendió por lo que había visto frente a él.


  De pie en la oscuridad había una persona con el cabello largo y desordenado que lo observaba.


  se incorporó de la cama y estaba a punto de defenderse cuando se dio cuenta de quién era.


  Álvaro cerró los ojos con alivio, se calmó y encendió la luz. —¿Mi amor? —dijo él.


  Imagina que una mujer con el pelo largo y despeinado aparece de repente junto a tu cama, mirándote fijamente desde la oscuridad.


  Incluso como hombre, Álvaro estaba realmente asustado.


  Inexpresiva, Ángela miró a su marido y dijo: —Tengo hambre —ella se había pasado todo el día durmiendo y no podía conciliar el sueño por la noche. Ángela había estado jugando con su celular durante horas, tenía hambre, pero no se atrevía a bajar sola.


  Álvaro se pellizcó entre las cejas, miró a su mujer y le preguntó con suavidad: —¿Qué quieres comer?


  —Quiero unos fideos instantáneos —respondió ella.


  '¿Qué? ¿Fideos instantáneos?', dijo él para sí mismo.


  Si Ángela no podía comer fideos instantáneos antes de su embarazo, mucho menos ahora podría hacerlo.


  Álvaro quiso negarse pero, antes de que abriera la boca, Ángela parecía haber entendido lo que iba a decir.


  Entonces ella se sentó en su cama y se empezó a llorar. Álvaro estaba confundido por lo que estaba pasando y le preguntó: —¿Por qué lloras? Por favor no llores.


  Pero Ángela lo ignoró y siguió llorando.


  Como médico, Álvaro sabía que durante el embarazo, los niveles de hormonas en el cuerpo de una mujer cambiarían, lo que daría lugar a cambios de humor y emocionales bastante radicales.


  Ese era el caso de su esposa, así que él trató de persuadirla de muchas maneras. Media hora más tarde, Álvaro no tuvo más remedio que ceder ante sus deseos y dijo: —Está bien, está bien, fideos instantáneos.


  Al instante, Ángela dejó de llorar y miró a su marido con los ojos llorosos.


  No tenían fideos instantáneos en la casa, por lo que Álvaro se levantó, colocó a Ángela en la cama y le dijo: —Primero acuéstate aquí, voy a salir a buscar un poco.


  Entonces él se cambió de ropa y salió del dormitorio, esto hizo que el corazón de Ángela se derritiera.


  Álvaro condujo deliberadamente su automóvil con lentitud para perder el tiempo, pero tal y como lo esperaba, cuando regresó a casa con los fideos instantáneos, su esposa ya se había quedado dormida.


  Él escondió los fideos y por primera vez en meses, finalmente pudo mantener a su mujer en la misma cama.


  Pero aún con esto no podía dormir, ya que quería saborear el momento de sostener a su amada en sus brazos durante toda la noche.


  A la mañana siguiente, después de que Ángela se despertó, curiosamente ya no preguntó por los fideos instantáneos, de todos modos, era bueno que ella ya no los pidiera.


  Álvaro por supuesto, se lo guardó ese asunto de los fideos para sí mismo, como si nada hubiera pasado.


  Al mediodía, uno de los guardaespaldas de Álvaro le informó que Fausto Li había venido al País C y que tenía una cita con Ángela en un restaurante.


  Después de escuchar esto, él se apresuró hacia aquel lugar. Cuando llegó allí, el camarero acababa de empezar a servir los platos, sin tener en cuenta las miradas de sorpresa en sus caras, Álvaro se sentó junto a su mujer y le pidió al mesero que sirviera una comida más.


  Después miró a Fabian y se disculpó con tranquilidad: —Sr. Li, lo siento, llego tarde porque estuve muy ocupado toda la mañana. Por favor, siéntete libre de pedir cualquier platillo que te guste, nosotros te invitamos lo que quieras.


  El rostro de Fausto se veía molesto, se suponía que se iba a reunir con Ángela, pero Álvaro se estaba entrometiendo de una manera como si también estuviera invitado a la reunión.


  Ángela estaba horrorizada por el comportamiento desvergonzado de su marido, él tomó despreocupadamente su vaso de agua y bebió un poco. Ella quería detenerlo. —Álvaro....


  Pero él impidió que dijera algo más cuando la miró con adoración y dijo: —Cariño, el Sr. Li ha hecho un largo viaje para venir aquí, estoy haciendo arreglos para que alguien lo acompañe y lo lleve de excursión, por favor, vuelve a casa y descansa después del almuerzo


  .... —Ángela y Fausto acababan de reunirse y antes de que pudieran conversar a gusto, Álvaro había llegado sin ser invitado y se estaba metiendo en asuntos ajenos.


  ¡Tenía muy merecido el apodo de Sr. Celoso!


  Pero Ángela no le prestó atención y dijo: —No, estoy hablando con Fausto sobre nuestro viaje el próximo mes, sé que estás ocupado con tu trabajo, así que puedes irte ahora.


  '¿Tu viaje? ¿Junto con él?', Álvaro se puso furioso, ¿acaso Fausto le estaba declarando la guerra?


  Fausto observó a Ángela mientras agitaba su vaso de vino tinto en la mano, luego miró a Álvaro, sonrió y dijo: —Mira, Ángela y yo estamos intentando tener una relación, verás, ella está muy contenta conmigo. Si es conveniente para ti, firma el Acuerdo de Divorcio, ¿qué opinas?


  '¿Cómo te atreves a intervenir en mi matrimonio?', pensó Álvaro lleno de rabia. Después, respondió con indiferencia: —No creo que mi esposa esté feliz contigo y déjame decirte esto, ¡nunca firmaré ese papel! Y si tuviera una segunda vida, aún así jamás lo haría, ¡así que será mejor que renuncies a Ángela!


  Ella apretó los dientes y cortó el bistec a la fuerza, como si estuviera liberando su ira sobre su esposo y dijo: —Álvaro, sólo dime, ¿qué debo hacer para que pongas tu nombre en ese papel?


  Él la miró, tomó el tenedor y el cuchillo de sus manos y movió el plato de carne a su lado, cortó el filete de res para ella y dijo: —Sé que tiendes a pensar demasiado las cosas porque estás embarazada, pero, ¿alguna vez dije que nos divorciaríamos?


  Fausto dejó de cortar su filete de carne mientras miraba a Álvaro cortando el filete de carne para su esposa.


  Entonces, se dio cuenta de la reacción de ella hacia su marido. Ambos se comportaban con tanta naturalidad como si fuera normal que Álvaro le ayudara a Ángela a cortar el filete de res.


  Fue entonces cuando Fausto se dio cuenta de que Álvaro realmente trataba a Ángela con especial cuidado y atención.


  Él había sido afortunado en tener la oportunidad de salvar la vida de Ángela aquel día del incendio, sin embargo, no tenía la oportunidad de coincidir con ella en este momento.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 281


  ¿Qué tan fuerte era Álvaro como rival?


  —Señor Gu, Ángela ya no lo quiere... —dijo Fausto. Álvaro le lanzó una mordaz mirada que causó un estremecimiento en su columna vertebral.


  Lo miró y le advirtió: —No importa si Ángela no me ama. La amo y eso es suficiente.


  Puso el tenedor en un trozo de la carne y lo colocó frente a los labios de Ángela, diciendo: —Esta parte del filete es suave y deliciosa. Pruébalo.


  Su esposo ya había atraído la atención de alguna de las personas cuando llegaron al restaurante, así que ella se sintió avergonzada dejando que la alimentara de esa manera.


  Lo que era peor, Fausto estaba sentado frente a ellos y parecía que le estaban restregando en la cara su relación. Ella no quería dañarlo de esa manera, ya que conocía los sentimientos del joven.


  Ella dijo: —No, por favor. Puedo... —Pero antes de que ella pudiera terminar de hablar, su esposo le metió el filete en la boca.


  ... No había más remedio que masticar la comida que él le había dado.


  Mirando su rostro avergonzado, su esposo sonrió y dijo: —No te avergüences de ello. Solo estoy alimentando a nuestro bebé. Además, es normal que te alimente así en casa. Nunca te has sentido tímida al respecto, entonces, ¿por qué empezar ahora? Cariño, deja de actuar tan tímida.


  Fausto se quedó sin habla. ¿Volaba desde ciudad J a país C solo para verlos mostrar su dulce amor?


  Ángela también se quedó estupefacta.


  Pero él estaba diciendo la verdad. De hecho, Álvaro siempre la estaba malcriando. Con las comidas en casa, siempre que él estaba allí en la mesa, la alimentaba con una cuchara.


  Justo en ese momento, los platos de su esposo fueron servidos en la mesa. Tenía una ensalada de verduras.


  Y en la ensalada, había maíz que tanto le gustaba comer, pero también tenía aquella col morada que odiaba tanto.


  Bajo la mirada de Fausto, Álvaro separó cuidadosamente los granos de maíz de la ensalada y los puso en el plato de Ángela, preguntando: —¿Quieres más maíz? Si quieres, puedo pedirles que hagan una ensalada de maíz para ti.


  Él le preguntó por su opinión porque recordaba que ella había comido algunos en su sopa en la mañana. Así que supuso que estaría harta de ese alimento.


  Álvaro era de hecho la persona que más la entendía.


  Como era de esperar, su esposa negó con la cabeza porque había comido suficiente en la mañana y ella solo quería unos cuantos granos más. Estaría engañando a su esposo si le pedía un plato más.


  Fausto siguió observando su interacción. Eran muy afectuosos y parecía que lo hacían a diario.


  Él no pudo encontrarla oportunidad de decir algo pero solo podía ver como el joven cuidaba de Ángela, sentado frente a ellos.


  Desde ese almuerzo, tendría que admitir que ese hombre realmente la había tratado muy bien.


  Álvaro cuidaba de ella como si estuviera haciéndose cargo de su hija.


  Ángela quería rechazar sus cuidados tan considerados pero, siendo un hombre tan ineludible, nunca podía rechazarlo. No importaba cuánto se resistiera, él podía encontrar cualquier forma de hacerla aceptar.


  ...


  Fausto suspiró, y en su mente, pensaba que Álvaro era un fuerte rival.


  El hombre no sólo era un talento en la industria médica, también tenía talento al encargarse de su esposa.


  Después del almuerzo, Ángela todavía quería hablar con Fausto.


  Sin embargo, Álvaro ordenó a sus guardaespaldas que los separaran. Tres guardaespaldas llevaron a Ángela al auto de manera cortés.


  Otros tres guardaespaldas llevaron a Fausto a otro auto, de manera forzada.


  Ellos dos estaban indefensos. Se dieron la vuelta e intercambiaron miradas, pero no pudieron decir más que unas pocas palabras. Parecían una pareja que se vio obligada a separarse.


  Álvaro notó sus miradas, así que se subió al auto de inmediato. Se sentó junto a su esposa y cerró la puerta, evitando que se miraran entre sí.


  De regreso a casa, se quedaron en silencio por un momento.


  Luego, Álvaro vio a Ángela apoyarse en la ventana, mirando hacia afuera con tristeza, así que abrió la boca y dijo: —Sé que estás enojada conmigo pero no puedo dejar que lo veas sola y coquetees con él.


  La gente siempre decía que él mimaba a Ángela sin restricciones, pero en realidad, Fausto era su única prohibición. No importaba cuánto la quisiera hacer feliz, él aún no soportaba que ella pasara tiempo con Fausto.


  Ángela se volvió para mirar al hombre sin emociones y le preguntó: —¿No dijiste que no querías hacerme enfadar? Entonces, ¿por qué me hiciste enojar ahora? Solo me mentiste.


  Él le había dicho que podía hacer cualquier cosa a su libre albedrío, siempre y cuando la hiciera feliz. Pero la estaba haciendo infeliz.


  Le tocó la cabeza con suavidad y dijo: —Angela, estoy seguro de que sabes lo que no me gusta.


  'Por supuesto que lo sé. ¡No te gusta Fausto!', pensó Ángela.


  Con eso en mente, ella puso una peculiar sonrisa y dijo: —Álvaro. Fausto y yo somos buenos amigos, realmente buenos amigos, por lo que vamos a tratar de convertirnos en novios.


  Él comprendió lo que estaba haciendo. Ella solo estaba tratando de molestarlo.


  Entonces él dijo: —Está bien, ya veo.


  '¿Bueno?' "Tengo una relación romántica con él. ¿Puedes tolerar eso? —le preguntó ella.


  —Por supuesto. —Luego, al ver su mirada de asombro, agregó: —¡No!


  Ángela se enojó y dijo: —Si no puedes tolerarlo, firme con su nombre los documentos de nuestro acuerdo de divorcio lo antes posible. De lo contrario, si tengo un romance con otro hombre, tendrás un mal impacto en tu reputación.


  Álvaro puso su mano sobre su hinchada barriga y amenazó. —Estás embarazada pero aún así piensas en serme infiel. Ángela, quieres que te dé una lección, ¿no?


  Habían pasado algunos meses desde su embarazo. Álvaro se había controlado en los últimos meses. Pensó que estaba bien el tenerla por ahora.


  Ella inmediatamente cubrió su vientre, esquivando su toque y dijo: —Señor Gu, sé que no puede mantener a raya sus hormonas, pero yo soy la embarazada. ¿Es apropiado tratar a una mujer embarazada de esta manera? —El conductor y el guardaespaldas estaban en los asientos delanteros, por lo que ella tuvo que mantener la voz baja.


  Álvaro apoyó los ojos en su cuerpo, puso una sonrisa malvada y dijo: —Por supuesto, es correcto. Han pasado más de tres meses, por lo que tu embarazo es estable ahora. Soy médico y conozco las limitaciones, así que puedo tenerte ahora.


  Ángela estaba estupefacta. '¡No! ¡No! ¿Por qué está hablando de esto ahora?


  ¿No estábamos hablando de Fausto?', pensó Ángela.


  Cerró los ojos para calmarse. Luego, abrió los ojos, apretó los dientes y amenazó: —No hagas nada contra Fausto. ¡No te voy a dejar ir de otra manera!


  —Está bien, por favor, no me sueltes, Ángela. Nuestra relación durará para siempre —dijo él mientras pensaba en su mente: '¡Cómo te atreves a amenazarme por el bien de otro hombre!' Él sonrió maliciosamente. Ángela tuvo el coraje de enfrentarlo.


  —No te rías. Lo dije en serio. Fausto nos salvó, a mí y a mi hijp ¿Cómo puedes tratarlo así? —Ángela solo vio que Álvaro no era amistoso con Fausto, pero de hecho, después del secuestro, había gastado una gran cantidad de dinero para ayudarlo a obtener lo que quería, como una recompensa para él. Pero ella no sabía nada al respecto.


  Él tampoco quería hablarle de eso. Él sabía que incluso si se lo decía, ella todavía no lo perdonaría con facilidad.


  Será mejor que no pierda el tiempo contándoselo.


  


  


  Capítulo 282


  Álvaro lo sabía


  —¿Qué quieres comer para la cena? —preguntó Álvaro. Estaba tratando de cambiar el tema.


  Ángela respiró hondo y dijo: —Lo que sea.


  —Bueno. Mañana vuelvo a la ciudad J. ¿Quieres venir conmigo? —él le preguntó.


  —No —Ángela se negó sin dudarlo.


  —...


  El siguiente mediodía, Gonzalo, Estrella y sus dos hijos estaban almorzando en la casa de la familia Si.


  Después del almuerzo, Ángela le preguntó al joven. —¿Sabes si Álvaro ha hecho algo con Nita?


  Gonzalo miró a su hermana con el ceño fruncido y dijo: —Pregúntale tú si quieres saberlo.


  Ángela levantó la barbilla, puso los ojos en blanco y dijo: —Si no me dices, le diré a tu esposa que ayer te encontraste con una hermosa mujer en el hospital y que te encantó.


  Su hermano escuchó aquellas palabras y dijo apresuradamente: —¡Espera! ¡Espera! Ángela, eres tan buena para decir tonterías. ¿Álvaro sabe que eres buena creando historias?


  —¿Qué tiene que ver con eso? —preguntó ella.


  Gonzalo le dio unas palmaditas en la cabeza y dijo: —¡Recuerda la educación prenatal! Ángela, ahora eres una madre en espera. Mentir así tendrá una mala influencia sobre mi sobrina.


  Él y Estrella no tenían hijas, por lo que esperaban que ella tuviera una hija.


  Por lo que cuando hablaba del bebé de su hermana, él lo llamaría su sobrina.


  —Hermano, ¿por qué estás siendo tan quisquilloso? ¿No puedes decirme? Si no me dices, le diré a papá que me molestaste —dijo Ángela.


  Gonzalo se quedó sin habla. ¿Qué hizo para merecer una hermana tan malvada?


  Ella había sido hostil a los hombres, excepto con su padre, desde que quería divorciarse de Álvaro.


  Ella solía rogarle coquetamente si quería algo, ¡pero ahora no lo amenazaría directamente!


  Gonzalo negó con la cabeza de mala gana y le dijo la verdad: —Álvaro mandó a Nita a la cárcel, pero su madre la sacó temporalmente bajo el pretexto de un trastorno mental.


  —¿Eso significa que Nita está libre ahora? —preguntó Ángela. Esto hizo que se sintiera muy molesta.


  Nita y Raquel habían arruinado su relación con Álvaro. ¿Por qué estaba libre y vivía feliz por ahí?


  Raquel era una paciente a la que no le quedaba mucho tiempo, por lo que no se preocuparía por ella. Pero, ¿Nita? Ángela no era santa, por lo que no podía...


  —No. Me dijeron que ella está viviendo miserablemente... —respondió su hermano. Él la miró, vaciló y dijo: —Los tendones de sus brazos fueron cortados, y su útero también fue removido, y la peor parte fue ... Ella no fue anestesiada durante la operación.


  Al pensar en el dolor ... Ángela se quedó sin aliento y tocó su marcado vientre con incomodidad.


  Todo bien. Dado que ese era el caso, ella no se preocuparía por Nita por el momento.


  Por la noche


  Una oscura sombra salió por la puerta de la casa de la familia Si, se subió a un Benz negro que ya había estado esperando y se fueron.


  El auto se detuvo en el estacionamiento de un hotel, en donde se registraron dos personas.


  A la mañana siguiente, subieron al auto antes de las ocho y se fueron al aeropuerto.


  Fausto tocó la cabeza de Ángela y dijo: —¿Lo has pensado?


  —Sí —respondió ella. Puso las manos sobre su notorio vientre y miró tranquilamente por la ventana.


  En el pasado, su madre y Luna abandonaron este lugar mientras estaban embarazadas y con el corazón roto, así que ella también podría.


  Ella había pasado por un gran dolor durante los últimos meses, por eso quería escapar...


  Ella quería alejarse por un tiempo. Si lo lamentaba, siempre podría regresar.


  —Bueno. Ya hice los arreglos para tu alojamiento y te asigné un médico privado. Puedes irte sin preocupaciones. —'Ángela, espero que no te arrepientas de esto'. Fausto miró su hosco rostro y suspiró.


  Ella asintió con la cabeza. Ya había dejado una nota en su dormitorio para sus padres y ellos la verían alrededor del mediodía.


  Se miró y tocó su vientre. 'Bebé, cuando tu padre se olvide de mí, podremos volver...', habló con su bebé en su mente.


  Ella miró hacia afuera. Era el camino que siempre tomaba cuando iba al aeropuerto.


  Por ese lugar, había una oficina del Grupo SL en el centro de la ciudad, una sucursal del Hospital Privado de Chengyang, el bufete de abogados de Shao y el estudio de Bo.


  Media hora más tarde, el automóvil condujo lentamente hacia el aeropuerto y se detuvo en la entrada.


  Fausto ayudó a Ángela a salir del auto, llevó los dos equipajes entregados por el conductor y la acompañó al mostrador de facturación de equipaje.


  Cuando casi estaban en el mostrador, cerca de ellos había un alboroto.


  Al mirar alrededor, vieron a varios hombres de negro que se acercaban por todas las direcciones...


  El corazón de Ángela de repente se aceleró. Ella tenía un mal presentimiento al respecto.


  Fausto también sintió lo mismo, por lo que inmediatamente agarró su muñeca y caminó hacia atrás.


  Si ella no hubiera estado embarazada, definitivamente hubieran corrido todo el camino.


  Antes de llegar lejos, diez guardaespaldas los rodearon.


  Ellos se alinearon en dos filas, se pararon frente a la pareja y bloquearon su camino.


  El guardaespaldas en el frente dijo respetuosamente: —Señora Gu, el señor Gu quiere que la llevemos a casa.


  Estaba aturdida. '¡Maldición! ¡Álvaro! ¿Cómo sabe él que estoy aquí?'. Ángela pensó para sí misma.


  Fausto mantuvo a la chica detrás de él y fríamente le dijo al guardaespaldas enfrente, ignorando los ojos curiosos de otras personas: —Vuelve y dile a Álvaro que Ángela solo quiere salir a dar un paseo. Ella definitivamente volverá a casa.


  El guardaespaldas dijo: —Señor Li, como hermano político de la señora Gu, ¿puede garantizar la seguridad de ella y de su bebé?


  ¿Hermano político? Ángela y Fausto se sorprendieron un poco, mientras que los transeúntes se sentían aliviados. ¡No se estaban escapando!


  ¿Fugarse con un amante? Al escuchar esta palabra, ella comenzó a entender por qué el guardaespaldas había dicho que Fausto era su hermano político.


  Álvaro fue inteligente e ingenioso. ¿Cómo podría permitir que otros hablen de su esposa mientras se fugan con otro hombre?


  Sin mencionar que Ángela que lo engañaba...


  —¿La seguridad de Ángela? La cuidaré durante todo el recorrido. ¡No tiene que preocuparte por eso! —Mientras hablaba, Fausto la llevó al mostrador de control del equipaje.


  Los diez guardaespaldas pronto volvieron a bloquear su camino y esta vez, hablaron con una sola voz: —¡Señora Gu, por favor vuelva a casa con nosotros!


  ...


  Era difícil no llamar la atención en una situación tan complicada.


  Ella se sacó las gafas de sol que cubrían su cara avergonzada y fríamente le dijo a los guardaespaldas: —Sólo quería dar un paseo. ¿Se atreven a detenerme?


  —Señora Gu, no nos atrevemos. El señor Gu nos dijo que regresáramos con usted o nosotros... Tendremos que ir a donde vaya...


  Ángela se quedó sin aliento y pensó: '¡Álvaro es tan molesto!'.


  Llena de ira, caminó hacia la salida con pisotones.


  


  


  Capítulo 283


  Ella es mi esposa


  Viendo a Ángela alejarse, Fausto se sintió un poco afligido, por lo que se apresuró a darle alcance.


  Apenas ella salió del aeropuerto, encontró su CR Supercar rodeado de unos cuantos BMW de color negro.


  Los guardaespaldas le instaron a subir a su Supercar y se encargaron de detener a Fausto. Los transeúntes estaban sorprendidos y envidiosos.


  Ángela era nuevamente el tema central de las redes sociales debido a su sobresaliente apariencia y su intento de abandono.


  Gracias al vídeo publicado en Internet, las personas se enteraron que los guardaespaldas fueron enviados por Álvaro, pero creían que se trataba de que Álvaro recogía a Ángela en el aeropuerto y que estaban, simplemente, haciendo alarde de su romance.


  Entre tanto, Fausto también atrajo mucha atención, después de todo, era un hombre atractivo y el hermano político de Ángela. y la gente estaba enloquecida por encontrar más información sobre él.


  Sin embargo, era extraño que en Internet no se pudiera encontrar nada más.


  Ángela contuvo su ira y se fue a casa con los guardaespaldas.


  Álvaro aún no había regresado, estaba negociando una cooperación con el Hospital Privado Chengyang.


  Ángela se quedó sola en la habitación. Se sentía cada vez más enojada cuando pensaba en lo que había sucedido en el aeropuerto y finalmente, decidió ir al Hospital Privado Chengyang en busca de Álvaro.


  De camino al hospital, llamó a Mariso y este le dijo que Álvaro estaba en la oficina del subdirector.


  Ángela se bajó del auto, entró al hospital y fue saludada por los médicos y las enfermeras que pasaban: —¡Señorita Si, me alegro de verla!


  —¡Hola, señorita Si! ¡Señorita Si, mucho tiempo sin verla!


  ...


  Ángela controló su ira, y respondió a sus saludos con una sonrisa.


  En la oficina, Gonzalo debatía con Álvaro sobre una conferencia y cuando estaban a punto de tomar una decisión, la puerta se abrió de golpe.


  Ángela estaba parada allí, con sus ojos brillando de rabia.


  Ambos hombre se pusieron de pie, rápidamente. —¡Nena! —dijo Gonzalo, que estaba un paso más cerca de Ángela. Y cuando estaba a punto de abrazarla, Álvaro lo detuvo.


  Tomando su cuello por detrás.


  Lo miró con frialdad y le hizo retroceder. '¡Ella es mi esposa!


  —¿Nena?, solo yo puedo usar ese apelativo cariñoso. ¡Gonzalo, no puedes llamar Nena a mi esposa!', pensó Álvaro.


  Gonzalo estaba confundido. —¡Ella es mi hermana! —dijo este.


  —Bien, ya que también sabes que ella es tu hermana, ¡entonces solo llámala Ángela! ¿Por qué llamaste Nena a mi esposa?


  Gonzalo se sorprendió y dijo: —Álvaro, ¿cómo puedes ponerte celoso por eso?


  A Ángela la tenían sin cuidado sus razonamientos, caminó directo a Álvaro, le miró y dijo: —Señor Gu, no te extralimites.


  Ella no sabía cómo lidiar con su relación. No podía evitar entregarle el corazón cada vez que Álvaro era gentil con ella.


  Pero cuando su corazón se agitaba, pensaba en Raquel.


  Su cabeza daba vueltas. Ella quería irse sin él a algún sitio, para dar a luz a su hijo, ¡pero él no le dio la oportunidad de hacerlo!


  Álvaro sabía que Ángela estaba enojada, así que contuvo su disgusto contra Gonzalo y le dirigió a ella una mirada amable. —Ángela, te llevaré a donde quieras ir —le dijo.


  Ella gritó enojada: —Si digo que quiero viajar alrededor del mundo, ¿el director del hospital, va a renunciar para acompañarme?


  Otras personas podían salir fácilmente, ¿por qué ella no podía? ¿Por qué?


  Se enojó aún más después de gritar esas palabras.


  Desde que quedó embarazada estaba más irritable, perdiendo fácilmente la calma.


  Álvaro mantuvo su amable sonrisa, tocó su mejilla y dijo: —Sí, lo haré. Si quieres, te acompaño.


  Ángela enmudeció. No replicó porque sabía que Álvaro era un hombre de palabra.


  Ella no podía ser tan obstinada como para dejar que él renunciara a su cargo de director, ¡No bromeaba!


  Así que, con frustración, optó por irse.


  Pero Álvaro tomó su mano mientras se daba la vuelta. —Nena, no estés tan enojada, deja que te lleve a dar un paseo —le dijo.


  —No, ¡mejor quédate con el doctor Si!, ambos están muy ocupados. ¿Cómo puede una vaga como yo interrumpir su trabajo? —Ángela apartó la mano de Álvaro, respiró profundo y caminó hacia la puerta.


  Gonzalo estaba incómodo. Siempre que estaba con Álvaro, terminaba envuelto en las discusiones de ellos...


  Álvaro palmeó su hombro y le dijo. —Puedes cuidar del trabajo, tengo que irme para sacarla.


  De hecho, Álvaro sabia que Ángela había dejado la casa anoche.


  Ya que él durmió en la habitación de al lado para estar atento a los sonidos en la habitación de ella.


  Cuando bajó las escaleras con su equipaje, él la siguió sigilosamente. También sabía que Ángela se subió al auto de Fausto.


  Los siguió y su calma dio paso a la inquietud cuando los vio entrar en un hotel.


  Pero volvió a sentirse aliviado al comprobar que habían reservado dos habitaciones


  Él solo quería saber a dónde iba Ángela.


  Fausto podría ayudarla a salir del país sin usar su tarjeta de identidad real, con lo cual, él no sabría a dónde habría ido ella, incluso si verificaba todos los boletos de avión, boletos de tren y boletos de tren de alta velocidad.


  Álvaro permaneció en su auto hasta las siete de la mañana, después tuvo que irse porque un socio fue al Hospital Privado Chengyang. Envió decenas de guardaespaldas al aeropuerto, estaciones de trenes, e incluso, de autobuses.


  Álvaro detuvo a Ángela antes de entrar al ascensor. —Nena, no te enfades. Sé mi chica buena...


  Su suave y atractiva voz hizo que Angela se sintiera un poco calmada, sin embargo, le dijo: —Vete. ¡No me toques!


  Aunque sus palabras eran agudas, su rostro se suavizó.


  Álvaro le susurró al oído: —Es mi culpa. Nena, te llevaré a donde tú quieras, ¿puedes dejar de estar enojada, por el bien de nuestro bebé?


  Como médico, Álvaro sabía que cuando una mujer estaba embarazada, su estado de ánimo se ve afectado por el cambio de los niveles de progestrerona, haciéndola propensa a las variaciones de humor.


  Por ello, por más que Ángela volcara su enfado sobre él, no se enojaría.


  Por el contrario, la trataría bien, la complacería y satisfaría sus necesidades.


  —Bueno, quiero ver una película de terror 5D en el cine. También quiero montar en la montaña rusa y en una noria... ¡Acompáñame!


  Álvaro se quedó sin palabras. ¿Quién buscaría la exaltación después de quedar embarazada? —Está bien, podemos ir al cine, pero, teniendo en cuenta los cuidados prenatales, ¿qué te parece si vemos una película animada? —dijo Álvaro, sugiriendo hacer algo menos arriesgado.


  —¡No! Termina tu trabajo, voy a ir a casa. —El hecho de no saber cómo afrontar su relación con Álvaro la hacía estar incómoda cada vez que le veía, por lo que pensó que era mejor mantenerse alejada de él.


  Älvaro la miró y guardó silencio. La llevó al ascensor.


  Después de salir del hospital, fueron a un centro comercial.


  —¿Por qué me traes aquí? —Álvaro aparcó en el estacionamiento subterráneo, pero Ángela no quería ir de compras.


  


  


  Capítulo 284


  Solo Dios sabía cuánto la deseaba


  Álvaro se desabrochó el cinturón de seguridad y se acercó a ella hasta que sus labios tocaron su oreja. Él le puso la mano en el vientre y lo palpó suavemente. Aunque la tentó a través de la ropa, Ángela todavía sentía que su cuerpo ardía cuando la tocaba.


  Le susurró al oído: —¿no quieres comprar algo para nuestro hijo?


  Sintió su aliento caliente sobre su oreja y le provocó escalofríos. Ella dijo: —Yo no ... quiero.


  —Repítelo, ¿lo quieres o no? —Al ver la timidez de Ángela, comenzó a jugar con las palabras para coquetear con ella de nuevo.


  Él se había controlado desde que se embarazó. Solo Dios sabía cuánto la deseaba.


  No querría perderse la oportunidad de coquetear con su esposa.


  —Sí... —Ángela cambió de opinión porque pensó que era el momento adecuado para comenzar a prepararse para su bebé.


  —¿Se está portando bien el bebé allí? —dijo mientras acariciaba suavemente su vientre abultado.


  —Sí, se está portando bien.... —Por supuesto, apenas era solo un pequeño embrión.


  Pero en ese momento, el problema que tenía que enfrentar Ángela, era que aquel hombre estaba tratando de seducirla... '¿Qué debería hacer?', se aconsejó a sí misma en su mente, '¡Ángela, recházalo ahora! ¡Te estás divorciando de él!'


  Pero antes de que ella pudiera rechazarlo, Álvaro besó apasionadamente sus labios, sin poder decir nada.


  Ángela no tenía idea de por qué no podía resistirse a él esa vez y antes de que ella se diera cuenta de lo que pasaba, de alguna manera, logró llevarla al asiento trasero.


  '¡No, no! ¡Ángela, despierta! ¡Sigues enojada con él! ¿Cómo puedes entregarte nuevamente?', pensó Ángela.


  Ella agarró su mano, miró el techo del auto y dijo mientras jadeaba. —Álvaro, suéltame. Me tengo que ir... a comprar algo para el bebé.


  —Tenemos suficiente tiempo. —Tenían bastante tiempo para comprar cosas para el bebé más tarde, pero para él, había una tarea importante de la cual debía encargarse en ese momento.


  —¡No! Vamos a divorciarnos ... no puedes hacerme esto... —Ángela no había mencionado la palabra 'divorcio' delante de él últimamente.


  ¿Por qué?


  Porque Álvaro la había estado tratando tan bien que ni siquiera tuvo la oportunidad de mencionarlo.


  ...


  En el estacionamiento, después de un largo rato, el lujoso automóvil negro finalmente había dejado de tambalearse.


  Enseguida, con una mirada fresca en su rostro, Álvaro sostuvo a Ángela ya que sus piernas estaban débiles, y subieron las escaleras al centro comercial juntos.


  Él encontró una silla para que ella se sentara. Después, corrió a comprarle algunas bebidas.


  Mientras lo veía alejarse, Ángela puso su frágil mano en su frente, preguntándose impotente por qué no podía resistirse a su seducción. ¿Por qué se le entregó de nuevo a pesar de que estaba tratando de terminar con él?


  Un par de minutos más tarde, Álvaro le dio una taza de té con leche mientras se sentaba frente a ella. Levantó las cejas y bromeó. —Bébelo, debes haber quedado sin voz. Parece que tienes sed. Por favor, tómate esto.


  Ángela estaba muy enojada. '¡Qué hombre tan descarado!' Quería tirarle la taza a su cara sonriente y le dijo que no tenía sed en lo absoluto.


  Pero la verdad era que estaba sedienta. Y llevaba mucho tiempo sin tomar esa bebida.


  En ese momento, al ver su té con leche favorito, no pudo resistirse más, así que decidió disfrutarlo.


  —No te lo acabes, deja algo para mí. —Álvaro se apoyó casualmente en la silla y se burló de ella.


  Ángela aprovechó la oportunidad para contestarle de la misma manera. —¿Qué, Sr. Gu, eres demasiado pobre para comprarte una taza de té con leche?


  —Sí lo soy, ¿ves? No he estado trabajando últimamente y ahora tengo que depender de mi esposa. —Álvaro la miró, fingiendo seriedad.


  Ángela puso los ojos en blanco y le dijo: —puedes vender cualquiera de tus patentes y el dinero que obtengas será suficiente para comprar una mansión. Simplemente no te interesa el té con leche.


  Álvaro no respondió. En cambio, levantó la mano para quitarle la taza de sus manos. Ángela fue sorprendida con la guardia baja, por lo que logró tomarla sin esfuerzo. Luego comenzó a beber de ella.


  Ella no podía hacer nada más que verlo beber la taza entera.


  Ángela, hizo una mueca de tristeza. Tenía ganas de llorar. '¡Ah! mi bebida... '


  Debido a su embarazo, los miembros de su familia le habían prohibido tomar cualquier té con leche. No fue fácil para ella encontrar una oportunidad para beberlo, pero ahora, todo se había ido al estómago de Álvaro.


  —No te pongas triste. No puedes tomar mucho de esto ahora. Es por la salud de nuestro bebé. ¿Entiendes? —Álvaro la consoló. Sus intenciones eran que solo bebiera un poco cuando se lo compró.


  —Pero no fue suficiente. ¡Todavía se me antoja mucho! —Ángela protestó mientras ponía una mirada descontenta.


  En lugar de haber hablado de tantas tonterías con él, debió habérselo tomado de un solo trago.


  —Todo está bien. Compórtate y escucha lo que digo. Te compraré más la próxima vez —Álvaro la convenció. Le tocó la cabeza mientras la miraba con sus ojos amorosos.


  Ángela casi había logrado evitar caer en su ternura, pero la forma en que él siempre la miraba la hacía volver a sucumbir.


  —¡Ajá!, no esperes que te haga caso de todo lo que dices —murmuró. Posteriormente, se levantó y caminó hacia la tienda de maternidad y bebés.


  Compraron hasta que Ángela se sintió cansada. Adquirieron muchas cosas para su bebé, y era la primera vez en meses que podían pasar un momento tan tranquilo juntos.


  El tiempo pasó gradualmente, mientras que el día de la boda de Aarón y Marta finalmente se acercaba.


  A pesar de que se resistía, Ángela tuvo que ceder y regresar a Ciudad J con Álvaro para asistir a la ceremonia de boda.


  Porque, por un lado, Ángela y Álvaro aún no estaban legalmente divorciados, por lo que seguía siendo la nuera de la familia Gu. Y, por el otro, incluso si no fuera por Álvaro, tendría que regresar por Lily Mei y Taina Xue.


  Habían llegado a la Ciudad de J una noche antes de ceremonia de boda. Ángela inicialmente quería ir a la casa de Nancy o quedarse en un hotel con Estrella, pero Álvaro la había persuadido de manera persistente para que regresara a la casa de la familia Gu.


  Guardaron el coche en el garaje. Después de que se bajaron, Álvaro llevó a Ángela en sus brazos hasta la casa.


  Ella protestó. —Álvaro, ¿por qué estás siendo tan dramático? Bájame, ¡puedo caminar por mi cuenta! —Ángela luchó en vano mientras se acercaban a la puerta.


  Ella no había regresado a la casa de la familia Gu por algunos meses. Se preguntó qué pensarían las demás personas cuando vieran a Álvaro llevarla así.


  Él leyó sus pensamientos y la tranquilizó. —abuela y mamá estarán muy felices de vernos. No busco traerte problemas.


  A pesar de que ya eran las ocho de la noche, todavía habían muchos familiares en la casa. Estaban en la sala de estar, ayudando con los preparativos para la ceremonia de boda de Aarón que se celebraba al siguiente día. Cuando entraron a la casa, Ángela vio a mucha gente alegre entrar y salir de la sala de estar.


  La empleada doméstica anunció que Álvaro y Ángela habían regresado. Cuando vieron a Álvaro entrar con Ángela en sus brazos, los familiares se emocionaron aún más.


  Antes de que la pareja pudiera saludar a todos, sus familiares habían empezado a hablar de ellos.


  —He oído que Álvaro consiente mucho a su esposa. ¡Mira, es verdad! Incluso no la deja caminar sola —dijo uno de los familiares.


  —¿Álvaro tiene miedo de que su esposa huya? —preguntó otro.


  —¡Es cierto! ¡Vaya! El vientre de su esposa se ve bastante grande ahora. ¿Cuántos meses de embarazo tendrá? ¿Serán seis o siete?


  —He oído que ella solo ha estado embarazada durante cuatro meses. ¡Álvaro debe haberla tratado como un integrante de realeza!


  —Dime, ¿por qué no tuve la suerte de conocer a un hombre como Álvaro, mi sobrino, cuando era joven? —preguntó una de las tías de Álvaro.


  


  


  Capítulo 285


  Guardaré tres minutos de silencio por ti


  La otra tía de Álvaro respondió: —Porque no eres tan hermosa como Ángela.


  —Jajaja.


  Sus palabras llenaron de risas la sala de estar.


  Ángela se mordió el labio y se acercó a sus familiares. Luego, uno por uno, comenzó a saludar respetuosamente a los ancianos: —Abuela, mamá, cuñada, tía...


  Con la ayuda de Álvaro, saludó a todos los que estaban en la sala de estar.


  Después de todo, Ángela había sido criada en una buena familia. Cuando estaba tranquila, era tan elegante como un cisne. Aunque estaba embarazada, se comportó con elegancia y cortesía.


  Todos los parientes apreciaron mucho su gracia.


  —Taina, tienes mucha suerte de tener una nuera tan buena. ¿Por qué no le pides que se quede aquí? No es apropiado que ella viva en la casa de sus padres todo el tiempo. ¿No te parece? —Las palabras de una de las tías agregó una pizca de tristeza al alegre ambiente.


  Ella era la hija del hermano menor del abuelo de Álvaro. A menudo ofendía a los demás con su comportamiento inadecuado e indiscreto, aunque no era su intención ser mala.


  Ángela inmediatamente soltó la fruta de su mano para defender a su suegra. —Tía, en realidad es mi culpa. Había pasado mucho tiempo desde que visité la casa de mis padres, así que fui a quedarme con mis padres durante unos días. Como todos ustedes saben, a Álvaro siempre le preocupa mi bienestar. Así que ahora que estoy embarazada, él vino a vivir a la casa de mis padres para acompañarme. Abuela y Madre me pidieron muchas veces por teléfono que volviera. Mamá, lamento el malentendido.


  Lo que Ángela había dicho era simplemente perfecto, y con éxito redimió el orgullo de Taina.


  Álvaro discretamente acercó a Ángela a sus brazos y le besó su cabello.


  Estaba seguro de que ella todavía lo amaba después de escuchar lo que había dicho.


  Si no, ella no estaría allí con él.


  Para decirle a todos que fue su culpa. Hizo todo lo posible por defender el honor de su abuela y su madre ante la familia.


  ¡Cuánto lo sentía! 'Qué encantador y dulce gesto de mi Ángela', pensó Álvaro.


  Ella pellizcó a Álvaro en la cintura, pero fue lo suficientemente cuidadosa para no dejar que nadie más lo notara. Lo pellizcó de nuevo un par de veces.


  Taina saludó a todos y dijo: —Ángela, estás siendo muy amable, pero Álvaro es quien tiene la culpa. No tienes que defenderlo. Me aseguraré de darle una buena lección esta vez, para que así él sepa cómo apreciarte en el futuro.


  Álvaro asintió con la cabeza con aprobación.


  —Oh, ya veo. Ángela, por favor, no te enfades más. Es malo para el bebé. ¿No lo sabes?


  —Como director del hospital, Álvaro está más acostumbrado a ser el centro de atención de las personas. Por lo tanto, no es muy bueno en ser atento con los demás. No seas tan dura con él.


  —He visto a Álvaro convertirse en un buen caballero ejemplar. Todavía recuerdo que no hace mucho, ayudó a su primo recién graduado a encontrar un buen trabajo. Tal vez cometió un error por accidente. Ángela, por favor, perdónalo, ¿de acuerdo?


  Ángela: —...


  Se decía a menudo que las ancianas tenían el don del convencimiento y persuasión.


  Cuando Ángela estaba a punto de ser convencida, vio a Nancy entrar al salón.


  —¡Nancy! —gritó Ángela.


  Nancy saludó a los ancianos: —Hola, abuela, tía... —Tan pronto como se enteró de que Ángela estaba de vuelta en Ciudad J, no pudo esperar a verla.


  Pero no esperaba ver a tanta gente allí, así que se sintió un poco avergonzada.


  —Nancy, estás aquí. ¡Mira tu vientre! Tu bebé deberá estar llegando pronto. —Taina se puso de pie y llevó a Ángela y Nancy hacia ella.


  Antes de responderle a Taina, Nancy le dio un fuerte abrazo a Ángela. Entonces ella dijo: —Sí, tía Taina. Deberá estar llegando en aproximadamente un mes.


  Después de pasar tiempo con los ancianos, Ángela subió por las escaleras con Nancy.


  Simón y Álvaro sabían que sus esposas tenían mucho para ponerse al día, así que decidieron darles tiempo y fueron a ver al novio, Aarón.


  Alrededor de las once de la noche, Álvaro abrió la puerta de su habitación. Se sorprendieron al ver lo que estaba pasando.


  —¿Qué están haciendo? —ambos gritaron. Simón estaba furioso cuando vio a Ángela abrazar y besar a su esposa. Luego, ella apoyó la cabeza en el estómago de Nancy para sentir los movimientos del bebé.


  Todos podían sentir la intimidad de su amistad.


  Ángela, casi de cuclillas sobre el suelo, parpadeó y abrazó a Nancy por la cintura. De repente, ella gritó sorprendida: —Nancy, el bebé me está pateando. —Me acaba de patear. —Ángela se sintió extasiada con los movimientos del bebé.


  Cuando Simón escuchó eso, inmediatamente quitó a Ángela de su camino y apoyó la cabeza en el estómago de Nancy para sentir al bebé.


  Simón había sentido antes los movimientos, pero estaba lejos de ser suficiente.


  Ángela se acarició el estómago con un puchero de enojo: —Mmm, Simón, ¡eso es muy grosero de tu parte! En unos meses más, yo podré sentir los movimientos de mi bebé.


  Álvaro puso sus brazos alrededor de sus hombros y la consoló: —No abraces más a Nancy.


  Ángela miró a Álvaro y dijo: —¿que no la abrace? ¿En su lugar debería abrazarte a ti?


  Con una sonrisa en sus ojos, Álvaro respondió: —Es correcto. Te premiaré agregando una pata de pollo a tu desayuno mañana por la mañana.


  Ángela lo miró con una sonrisa: —¿Qué tal acompañado también de un plato de ensalada de res y apio?


  —... —Álvaro respondió: —Si entonces eso es lo que quieres, ¡por supuesto!


  —¡Realmente no! ¡Yo me refería para ti! —Ambos sabían que Álvaro odiaba la ensalada de res y el apio. Ángela solamente estaba jugando con él.


  Álvaro suspiró profundamente y preguntó: —Está bien. Pero si como eso, ¿me prometes que no regresarás a País C?


  Álvaro estaría encantado de comer la ensalada de res y el apio solo para hacer feliz a Ángela. Pensó: 'Incluso si ella me pidiera que comiera carne cruda, diría 'está bien'. Él esperaba por la respuesta de Ángela.


  —¡Ya quisieras! —Sin embargo, Ángela se negó sin dudarlo.


  Simón caminó hacia ellos con Nancy en sus brazos. Luego le dio una palmada a Álvaro en el hombro y le dijo: —Hermano, guardaré tres minutos de silencio por ti.


  Ángela no iba a ser tan fácil como Nancy, por lo que Álvaro tenía un largo camino por recorrer para ganar el perdón de Ángela.


  Pero para su alivio, al menos Ángela había permitido que Álvaro se quedara a su lado.


  Ángela tomó el brazo de Nancy, se apoyó en su hombro y dijo: —Nancy, cuídate bien cuando yo esté lejos. Regresaré a verte cuando nazca el bebé.


  Álvaro tenía la intención de aprovechar cada oportunidad que pudiera tener para evitar que Ángela se fuera, así que interrumpió: —No te preocupes. Puedes quedarte aquí hasta que nazca el bebé de Nancy.


  Álvaro pensó: 'Si dependiera de mí, me gustaría pedirle que viva aquí para siempre'.


  Teniendo presente la felicidad de Ángela, Nancy suspiró: —Creo que es una buena idea, Ángela. Quiero que seas feliz. Quédate y creo que el señor Gu te tratará mejor.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 286


  Deja que tu hijo cuide de mí


  Ángela le sacó la lengua a Nancy y le dijo: —¿Qué te hizo cambiar para querer traicionarme? Se supone que debes apoyarme. ¡Olvídalo, solo ve a la cama!


  Ninguno de los tres pudo responder.


  Después de que Nancy y Simón se fueron, Álvaro entró en la sala de estar con Ángela y le preguntó: —Cariño, ¿tienes hambre? ¿Quieres unos bocadillos?


  Ella dijo que no quería comer nada.


  En verdad no tenía hambre, pero definitivamente estaba cansada después de haber gastado toda su energía esa tarde.


  Él sintió pena por hacerla sentir cansada, así que la cargó escaleras arriba.


  Sin embargo, la joven tenía miedo de ser vista así por los demás. Miró a su alrededor con ansiedad y, por suerte, todos ya se habían ido a la cama.


  Todos los parientes se reunieron en la casa para pasar la noche debido a que al día siguiente se celebraba el matrimonio de Aarón.


  Álvaro dijo con franqueza: —¿Se supone que debo ser reservado cuando estoy abrazando a mi esposa?


  Ella no respondió.


  Se quedó dormida tan pronto como él la acostó.


  A la mañana siguiente, Ángela se despertó con los cálidos besos de Álvaro.


  Lentamente abrió sus ojos para ver un hermoso rostro. Era Álvaro, que disfrutaba besándola.


  Ella apartó la cara y dijo: —Señor Gu, pronto nos separaremos ¡así que por favor no me toque!


  Mientras decía eso, ella limpió su boca.


  Él se sentó a un lado de la cama y no dijo nada. Después de unos minutos, Ángela se preocupó un poco y pensó que su esposo podría haberse enfadado con ella. Pero él la abrazó y la besó de nuevo...


  Pasó mucho tiempo antes de que Álvaro se detuviera. Ella ya estaba sin aliento, pero no podía evitar mirarlo.


  Él se rió y dijo: —Creías que yo estaba enojado, ¿verdad?


  Por supuesto que no, solo estaba esperando para probar tus labios cuando bajases la guardia.


  Él era más paciente y tolerante de lo que ella había imaginado.


  Pero ella aún no quería decir nada. Solo quería quitarle la sonrisa alegre de la cara.


  —Cariño, levántate, ¡Aarón ha ido a buscar a su novia! —Álvaro instó a Ángela a levantarse y la ayudó a ponerse un conjunto de vestido de maternidad que él había elegido para ella.


  —¿Querías hacerlo, verdad? —Ella odia que su esposo tratara de hacer todo por ella, pero él parecía ser feliz al hacerlo.


  No sabía lo que ella quería decir, así que la miró con curiosidad.


  —Debes haber planeado hacerme sentir inútil, para que así pudieras controlarme con facilidad. —Sus intenciones eran mimarla y consentirla con excesiva adoración. Álvaro era capaz de cualquier cosa.


  Él sonrió y subió el cierre del vestido. Ella se veía bonita con el vestido de maternidad de color albaricoque claro.


  —Sí, voy a hacerte tan inútil para que nadie aparte de mí te guste. —Álvaro la acompañó al baño y la ayudó a lavarse los dientes.


  Ella no necesitaba hacerlo por sí misma mientras su esposo estuviera allí. Ángela le quitó el cepillo de dientes eléctrico y murmuró: —¿A nadie le gustaré? A mamá y papá les gustaré. A mi hermano y su esposa todavía les gustaré.


  Él se apoyó contra el lavamanos y dijo: —Bueno, entonces te seguiré mimando hasta que tu mamá y tu papá ya no te quieran, para que puedas volver conmigo.


  Ella le dio un pellizco en el brazo y le dijo: —Entonces dejaré que tu hijo se ocupe de mí. —No podía decirlo claramente con un cepillo de dientes en la boca.


  —Está bien, puedo hacer que nuestro hijo sea tan incompetente como tú


  Álvaro bromeó. A Ángela le conmovieron sus palabras, pero fingió estar enojada con él y le dijo: —¡No lo presiones, Álvaro! ¡Cómo te atreves!


  —¿Lo ves? Así que, cariño, nunca pienses en querer dejarme, ¿de acuerdo? —Él le acarició su sedoso rostro y la miró con amabilidad.


  Ángela era un tesoro invaluable para él.


  En la boda de Aarón.


  La boda de Aarón se celebraba en el hotel de cinco estrellas de su compañía. Muchas personas fueron invitados a la ceremonia.


  Los invitados se agitaron cuando vieron a Álvaro entrar de la mano de Ángela.


  El vientre embarazado de la mujer atrajo mucha atención, ya que había rumores en la ciudad J de que el señor Gu y su esposa iban a separarse.


  Pero cuando los vieron juntos y, al parecer, felices, los rumores se habían disipado.


  Ella se sentó junto con los otros miembros de la familia. Vio al padre de Marta y su madrastra.


  Su padre era muy amable, pero su madrastra parecía muy celosa cuando miraba alrededor del salón de bodas lujosamente decorado.


  Un niño y una niña se sentaron junto a la madrastra de Marta en su mesa, ella imaginó que eran sus hijos de su anterior matrimonio.


  Ángela no podía imaginar el tipo de educación en el que Marta debió haber crecido. La joven era como una hermana para ella y Ángela sentía simpatía por ella.


  La ceremonia estaba a punto de comenzar. Ella vio a Marta al otro lado del escenario.


  Iba con su glamoroso vestido y su exquisito maquillaje, era la novia más hermosa del mundo.


  Su prominente barriga fue el foco de comentarios y admiración de los invitados.


  La ceremonia había comenzado, los padres de Marta estaban subiendo al escenario. Sin embargo, ella sospechaba del raro comportamiento de la madrastra.


  Ella era escéptica acerca de la mujer, pero no quería causar problemas, así que lo ignoró.


  La voz emocional y suave del conductor de ceremonias rodeaba el escenario. Las hermosas canciones de amor resonaron en el salón, que complementaba la atmósfera de toda la boda y trajo lágrimas a los ojos de Angela.


  Una vez había imaginado una hermosa boda como esa con Álvaro, pero eso nunca iba a suceder.


  Ángela supuso que sabía la razón por la que su esposo no le había dado una ceremonia de bodas.


  Él no la amaba lo suficiente como para celebrar una boda apropiada.


  Ella estaba completamente desilusionada pero trató de no llorar. 'Estará bien, no importa. Nos divorciaremos pronto de todos modos. Solo olvídalo'.


  Álvaro notó que ella era de alguna manera diferente. Él levantó la barbilla para mirar su rostro y vio que sus ojos estaban llenos de lágrimas. Él preguntó: —¿Qué pasa, cariño?


  Ella respiró hondo y dijo: —Me conmovió la boda.


  Álvaro se volvió para mirar el escenario, el padre de Marta la acompañó hasta donde estaba Aarón, quien luego la tomó sus manos. Incluso Marta estaba con ojos llenos de lágrimas.


  La respuesta de Ángela fue muy inteligente, él tomó un pañuelo, le secó las lágrimas y preguntó: —¿Qué tipo de boda quieres, cariño?


  Álvaro había comprado una isla entera para la celebración de su boda. Había contratado a diseñadores de vestidos de novias famosos en todo el mundo e incluso a decoradores de bodas. Él había pedido rosas de Bulgaria y también tenía un yate exclusivamente hecho solo para la boda.


  Cuanto más majestuosa fuera la boda, más tiempo tomaría. Por suerte, Ángela no tenía que preocuparse por eso.


  


  


  Capítulo 287


  ¿Soy tan débil que piensas que puedes intimidarme tan fácilmente?


  Con lágrimas en los ojos, Ángela miró a su esposo, '¿Por qué me pregunta que cómo me gustaría que fuera mi ceremonia de boda?', dijo para sí misma. Después dijo bruscamente: —Álvaro, ¿no crees que estás diciendo tonterías en este momento?


  Alguna vez ella había anhelado tener una ceremonia de boda, pero él nunca había mencionado nada al respecto en ese entonces.


  —¿Tonterías? —Álvaro acercó el cesto de basura y tiró el pañuelo. Luego le susurró al oído: —¡Cariño, te dije que nunca podrás escapar de mí!


  Los ojos de Ángela enrojecieron de coraje. '¡Qué malvado es! ¡Él no me quiere pero tampoco quiere dejarme en paz!', pensó ella.


  —¿Soy tan débil para que pienses que puedes intimidarme tan fácilmente? —protestó Ángela. Fue entonces que ella se dio cuenta que había sido demasiado educada con Álvaro, o quizás simplemente él era lo suficientemente descarado como para ignorar todas sus negativas en los últimos meses.


  —No cariño, no eres débil y difícilmente puedo molestarte... —dijo Álvaro. Si Ángela fuera fácil de acosar, no le habría costado tanto trabajo conseguir que ella fuese su novia.


  Ella quería responder, pero de repente, escuchó un alboroto entre los invitados.


  Ángela y Álvaro inmediatamente miraron en dirección al escenario, en la pantalla grande, donde se suponía que estaban pasando las fotos de la boda de Aarón y Marta, ahora estaban mostrando fotos en las que Aarón estaba junto a... Ángela.


  El primer grupo de fotos mostró que ella había entrado a un hotel y él la seguía, ambos entraron en el mismo lugar y a la misma habitación.


  El siguiente conjunto de fotos mostraba a Ángela salir corriendo de la casa de la familia Gu y Aarón correr tras de ella... luego condujeron sus autos uno detrás del otro, hacia el mismo destino.


  Al final, la pantalla mostraba las palabras "Escándalo de la familia adinerada: ¡Dos de los hijos de la familia Gu se han enamorado de la misma mujer!


  Ángela reconoció la escena del primer grupo de fotos, la última vez que se peleó con Álvaro, cuando él estaba en un viaje de negocios, ella pasó algunas noches en el hotel que es propiedad de la compañía de Aarón.


  Casualmente Ángela se encontró con su cuñado en el vestíbulo y fue entonces cuando Aarón descubrió que ella se estaba quedando en ese hotel, sin embargo él tenía prisa, así que se fue sin preguntar demasiado.


  Más tarde, Aarón fue a la habitación de su cuñada en el hotel, para preguntarle sobre lo que había sucedido entre ella y su hermano de una manera fraternal.


  No había pasado nada entre los dos. Aarón se había quedado allí un par de minutos antes de abandonar la habitación, no obstante, las fotos en la pantalla grande eran tan ambiguas que implicaban que había algo más entre ellos...


  Las otras fotos se tomaron la noche en que Ángela fue a la casa de la familia Yin para buscar a su marido, ella no sabía que Aarón la estaba siguiendo y lo que es peor, alguien había estado tomando fotos de ellos todo el tiempo a propósito.


  Ángela estaba perpleja, ambos eran inocentes, no tenían nada que ver el uno con el otro, pero iba a ser muy difícil que creyeran sus explicaciones.


  Ella se calmó y se dio la vuelta para ver a Álvaro, él parecía inexpresivo mientras miraba a su hermano mayor en el escenario, quien le estaba pidiendo furiosamente a alguien que apagara la pantalla.


  —Aarón y yo no... —Ángela quiso explicarle a su esposo, pero de repente se detuvo.


  '¿Por qué le estoy dando explicaciones a Álvaro? ¿Acaso confiaría en mí?', se preguntó ella.


  Nadie estaría feliz de ver su día más importante arruinado por semejante farsa, Marta Ji se levantó el velo de novia y con una expresión confundida, miró a Ángela, cuyos ojos estaban puestos en Álvaro.


  '¿Entonces Aarón también ama a... ¿su cuñada?', pensó Marta.


  Aún cuando ella todavía seguía desconcertada, Aarón tomó un mirófono y dijo: —La ceremonia de la boda continuará, ¡la persona responsable de dañar la reputación de mi hermano menor, de mi cuñada y mía, será investigada y habrá graves consecuencias!


  No obstante, los invitados no pudieron dejar de hablar y en vez de tranquilizarse, la conmoción se hizo más fuerte. Aarón tuvo que volver a hablar: —Tanto Marta como mi cuñada tienen cuatro meses de gestación, no sé si alguien haya hecho esto a propósito para degradarme a mí o a estas dos mujeres embarazadas, sin embargo hermano menor está profundamente enamorado de su esposa, así que no permitiré que nadie influya en su relación.


  Después de unos segundos, continuó: —Y nunca he estado enamorado de Ángela, ella es una chica encantadora y enérgica, me refiero a que es perfecta para mi hermano, pero no para mí. Amo a Marta, mi querida esposa, quien es realmente dulce y considerada, así que cualquiera que continúe difundiendo estos rumores será mi enemigo, ¡y nuestra familia Gu no permitirá que los chismosos se salgan con la suya!


  Después de terminar su discurso, Aarón jaló a su esposa por la cintura y besó sus labios amorosamente.


  Los invitados poco a poco dejaron de hablar, entonces, algunas de las personas cambiaron sus ojos hacia Álvaro.


  Se preguntaron quién se atrevería a provocarlos tanto a él como a la hija de la familia Si, vieron a Álvaro mirar con ternura a Ángela, tomando sus manos y consolándola. Ella pensó que ahora también tenía que mostrar su afecto por su marido, ya que muchas personas los miraban con curiosidad.


  Así que lo miró directamente a los ojos y dijo: —Cariño, alguien está causando problemas entre nosotros.


  Álvaro le susurró algo al oído, haciéndola sonreír tímidamente y luego ella le dio un ligero codazo en el hombro con incomodidad.


  Ángela era realmente tímida, pero también estaba irritada por lo que había dicho.


  Eso fue porque Álvaro le había hecho una broma de mal gusto.


  Él le había dicho: —Cariño, realmente tengo muchas ganas de tenerte encima de mí.


  La perturbación y la conmoción finalmente habían disminuido.


  Al lado de Ángela, Lily sostuvo sus manos y la alentó. —Yo confío en ti, por favor, no dejes que esos rumores te afecten, ¿de acuerdo?


  —Concuerdo con eso, Ángela creo que alguien está intentando sabotear la boda de Aarón, no caigas en provocaciones, ¿está bien? —Taina también tranquilizó a su nuera.


  La familia Gu era una de las familias más prominentes y respetadas en la Ciudad J, por lo tanto, no era de sorprenderse que tuvieran enemigos.


  Habían pasado por muchos conflictos y dificultades para llegar al nivel y la posición en la que estaban.


  Por lo tanto, los ancianos de la familia Gu tenían experiencia en el manejo de tales incidentes de una manera bastante serena.


  Ángela negó con la cabeza, las calumnias no la habían afectado, ella no se molestaría en enojarse con esas tonterías por el bien de su bebé.


  La ceremonia de boda continuó, la mayoría de los invitados eran parientes y amigos de Aarón. Cuando terminó la fiesta y él los estaba despidiendo, se tomó más tiempo para explicarles la situación a los invitados, para que de esta forma nadie creara chismes de lo que había sucedido más adelante.


  Después de la ceremonia, Ángela también tuvo la oportunidad de explicar lo ocurrido a sus padres, luego se dirigió al jardín del hotel a dar un paseo.


  Mientras caminaba, titubeó un poco y se preguntó si debía darle una explicación a Marta, después de todo, la verdad era que no había pasado nada entre Aarón y ella. Marta también estaba embarazada, así que Ángela no quería hacerla enojar.


  Pero después de pensarlo seriamente, decidió que sería mejor que Aarón le explicara todo a su mujer a solas.


  —Ángela Si —de repente, una voz conocida, pero enojada, interrumpió sus pensamientos.


  Desconcertada, Ángela se dio la vuelta para ver quién era, ella reconoció a la persona y dijo: —Edgar Bo, eres tú. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan enojado?


  Ella no había visto a Edgar en mucho tiempo, así que se preguntó qué podría haber hecho para irritarlo.


  Él se acercó a Ángela y dijo con enojo: —Tienes suerte de estar embarazada, de lo contrario, ¡te habría dado un puñetazo ahora mismo!


  —¿Por qué? ¿Qué sucede? —Ángela se quedó allí, apuntando hacia su barriga y dijo: —Mira, tengo un bebé aquí dentro de mí, ¿acaso quieres lastimar a un bebé?


  


  


  Capítulo 288


  Sólo si la niña fuera Lulu


  El pensamiento del bebé que ella llevaba en su vientre calmó la ira de Edgar. La miró con desagrado y le dijo: —¿Cómo sabes que tengo novia? Mentirosa.


  Ángela había malinterpretado que Edgar tenía una novia y se lo había comentado a Lulu. Ante la presión de Edgar para que le dijera la verdad, Lulu no tuvo más remedio que decirle que Ángela lo había visto con una chica y asumió que era su novia.


  —¿Qué? No tengo idea de lo qué hablas —respondió Ángela. Bajó la cabeza en un intento por comprender de lo que estaba hablando y luego logró recordar un día específico que pensó que podía ser relevante. Entonces respondió: —Un día vi a una chica entrar a un auto contigo. ¿Acaso no era tu novia?


  —¿Una chica en mi carro? —Edgar intentó recordar por un rato y luego comprendió a quién se refería Ángela. —¡Claro que no! Ella es una de mis amigas y se había torcido el tobillo, así que la llevé al hospital. Eso fue todo —respondió él.


  —¡Ah, ya veo! —Ángela parecía haberse dado cuenta de su error.


  —¿Qué cosa?


  —El punto es que no tienes novia. ¡Espera! ¿Por qué me estas diciendo esto? ¿A quién le importa? Ya soy una mujer casada, así que no te hagas ilusiones conmigo. —Dio un paso atrás y fingió hacerse la víctima.


  Sus palabras hicieron que Edgar se enojara, pero él no podía hacerle nada.


  Por poco culpa a Ángela, pero no lo logró.


  Su extraño comportamiento le parecía divertido, así que ella le respondió: —¡Sólo estoy bromeando! —Edgar nunca había sido su tipo.


  Mi tampoco había existido química entre ellos.


  Edgar le dio una palmadita en la cabeza y respondió: —¿Sabías que he estado soltero durante varios meses por lo que dijiste?


  —¿Y qué fue lo que dije? —Ángela estaba tan confundida que no lograba entender lo que él trataba de decirle. ¿Por qué lo que ella había comentado en el pasado afectaría su relación con otras chicas?


  Su confusión al respecto demostraba su inocencia.


  Se encontraba esperando un bebé, así que era mejor no gritarle.


  Está bien. Intentó convencerse de que debía ser más tolerante y comprensivo con una mujer embarazada.


  —¡Está bien! Cuídate. ¡Me buscaré una novia! —Tras haber resuelto la confusión, Edgar encontró inmediatamente la solución.


  Mientras se daba la vuelta y comenzaba a alejarse, Ángela gritó de repente: —¡Oye, hermanito!


  —¡Llámame hermano mayor! —se dio la vuelta y fingió estar enojado.


  Ángela hizo caso omiso de su picardía, se acercó a él y le dijo: —¿Todavía estás soltero?


  —¡Ajá! —Gracias a ella, él seguía soltero.


  —¡Me parece increíble! —Caminó alrededor de Edgar y lo estudió detenidamente. Él es alto y guapo. Ángela no entendía porqué le costaba tanto conseguir una novia. —¿Tienes alguna enfermedad que estés ocultando?


  —¡Zas! —Edgar le dio una palmada en la mano a Ángela.


  Afortunadamente no lo hizo con fuerza o ella habría llorado del dolor. Miró a Edgar enojada y dijo: —Estaba bromeando. ¿Por qué te lo tomaste tan en serio?


  Él inclinó la cabeza hacia ella y dijo: —Ángela, ¡estoy declarando abiertamente que yo, Edgar, no tengo novia! ¡ni oculto ninguna enfermedad! ¿Vale?


  Habría sido fácil juzgar mal el golpe que Edgar le dio a Ángela en la mano por una caricia, desde el punto de vista de cualquiera que estuviera de pie detrás de él.


  Ángela asintió repetidamente. —Bien, ¿qué tal si te presento a una amiga mía?


  —¿A quién? Solo lo consideraré si me presentas a tu amiga Lulu.


  Su intención original era presentarle a Lulu, pero cuando vio que Álvaro caminaba hacia ellos, cambió su respuesta de inmediato: —¡Ajá! ¡Yo! Me voy a divorciar. Así que si te casas conmigo, también serás padre de un niño. Ya sabes que también soy buena cocinando.


  A Edgar no le emocionaba tanto escuchar eso, así que le tocó la frente para comprobar si le pasaba algo. —¿Tienes fiebre? ¿La fiebre ha afectado tu capacidad de pensar con claridad?


  —La fiebre debe estar afectando tu cerebro en este momento. ¿Acaso estás ciego? La chica perfecta está de pie justo frente a ti —dijo ella.


  Edgar sacudió su cabeza como un sonajero. —Sé que eres perfecta, pero no eres mi tipo. Mi corazón pertenece a otra persona. Ángela, ¡no tienes ningún lugar en mi corazón!


  Aunque no entendía muy bien lo que le había sucedido, siguió sus instintos y la rechazó.


  '¿Realmente se había enamorado del hermano de Álvaro?', pensó para sí mismo.


  Eso es imposible.


  Ángela fingió que Edgar la había herido y su expresión hizo que él se riera en voz alta. —¡Ángela! Si Álvaro descubre que lo quieres engañar, estás muerta. ¡Jajaja!


  —Te equivocas —dijo una débil voz débil detrás de Edgar. Se dio la vuelta y se dio cuenta de que era Álvaro.


  —Bien... hola, Álvaro... —Edgar lo saludó de inmediato y dio un paso atrás.


  Álvaro era tan frío como Daniel, así que era mejor que Edgar se mantuviera alejado de él para evitar futuras confrontaciones.


  —Bueno, mi esposa está embarazada. Sus pensamientos caprichosos son causados por el rápido aumento en sus niveles hormonales. No estoy enojado y espero que no le des muchas vueltas al asunto. —Álvaro le comentó a Edgar mientras abrazaba a Ángela.


  —Entiendo. —Edgar lo comprendió. —Álvaro, ya debo irme. Debo hacerme cargo de algo. Deberían continuar su camino.


  Ángela luchó por separarse de Álvaro. —¡Eres un caprichoso!


  Álvaro no estaba enojado y le susurró: —Está bien, ¡lo soy!


  Su esposa compartía una íntima amistad con amigos como Fausto y Edgar y, algunos, incluso lo evitaban. Por lo tanto, debía estar alerta todo el tiempo.


  Finalmente, Ángela regresó a su casa.


  Álvaro tuvo que regresar al hospital para una reunión que tenía la tarde, así que la dejó con Chuck y Daisy ya que tenía la intención de ponerse al día con ellos más tarde.


  En la residencia de la familia Zhen.


  Una mujer pálida de vestido casual negro y quien cargaba una mochila, tocó el timbre de la puerta de la familia Zhen.


  La mucama abrió la puerta y, al ver quién era, la expresión de su rostro cambió. Saludó a la invitada con un tono extraño: —Señorita Yin.


  —Y bien, ¿se encuentra Nita en casa?


  —Ella... —La mucama vaciló: —Por favor, espere un momento.


  —Está bien. —Intentó apoyarse contra la pared.


  Cada día estaba más débil y sabía que no le quedaba mucho tiempo, así que se escabulló del hospital para hacerse cargo de algunos asuntos que tenía pendientes.


  Francisca escuchó que Raquel se encontraba en la puerta, así que fue a abrirla personalmente.


  Y, efectivamente, Raquel estaba parada allí. Francisca preguntó: —¿Por qué vino aquí?


  Raquel intentó fingir una sonrisa. —Tía, no sé cuánto tiempo me queda, así que solo quería visitar a mis amigos. Después de todo, Nita y yo éramos amigas.


  Fransica suspiró: —Raquel, lamento que mi hija le haya causado tanto dolor. Tenga por seguro que la vigilaré de ahora en adelante. —Francisca sólo esperaba que Álvaro perdonara a su hija.


  —Está bien, tía, sólo quiero verla una última vez.


  Su voz era suave y Francisca la miró con simpatía mientras unas gotas de sudor comenzaban a caer por su frente. Francisca no pudo evitar sentir pena por ella.


  Así que la guió hasta la habitación de Nita.


  Subieron las escaleras y entraron en la habitación, donde una figura enfermiza y demacrada yacía en la cama.


  


  


  Capítulo 289


  Nita estaba muerta


  Raquel tomó una taza de té y le preguntó a Francisca: —Lo siento, tía Francisca, pero ¿puedo pasar un momento a solas con Nita? Yo... quiero decirle algo.


  Francisca asintió con la cabeza y salió de la habitación. Cerró la puerta para evitar que otras personas las molestaran.


  Nita le echó un vistazo a Raquel. —Solo dime qué artimañas vas a hacer —dijo ella.


  Raquel se levantó y puso su vaso sobre la mesilla de luz de Nita.


  Sobre él había algo de medicina y otro vaso de agua.


  Le dio un vistazo a Nita, quien estaba acostada en la cama con los ojos cerrados. Luego, sacó algo de su bolsillo y lo puso en el agua.


  —Nita, me estoy muriendo... —dijo ella. Enseguida, estalló con un ataque de tos. Transcurrió mucho tiempo hasta que lograra dejar de toser.


  Nita se mostró indiferente con su tos. —¿Eso es todo lo que quieres decir? —preguntó ella.


  —¡Por supuesto que no! —Raquel tomó un sorbo de té.


  Nita recordó que aún no había tomado su medicina. Se incorporó con todas sus fuerzas y tomó la medicina. A continuación, ella lo tomó rápidamente y luego bebió el vaso de agua.


  Raquel sonrió maliciosamente y continuó: —¿Sabes quién te violó?


  Nita miró a Raquel llena de rabia y gritó: —¡Perra! ¡No hables de esto conmigo! —Ella ya sabía quién lo hizo, y odiaba hablar de ello.


  —¡Jajaja! ¿Sabes qué? ¡Ese día que caíste en la piscina, fui yo, no Ángela, quien le pidió al guardaespaldas que te llevara al hotel! —Nita quedó impactada, y Raquel continuó: —Fui yo quien te dejó tomar la medicina que preparaste para Ángela y que provocó que el guardaespaldas de Ángela se acostara contigo. —Raquel se echó a reír de inmediato.


  Nita estaba enfurecida con el hecho. —¡Tú, perra malvada! —dijo maldiciendo a Raquel.


  Raquel dejó de reírse y le respondió con indiferencia: —Tienes razón. ¡Soy malvada, pero tú eres tan malvada cómo yo!


  Alonso ya se encontraba en prisión, por lo que no podía vengarse de él. Pero Nita no tuvo tanta suerte como Alonso, Raquel la castigaría a su manera.


  Media hora después, Raquel se arregló y estaba lista para salir de la habitación. Cuando abrió la puerta, Raquel se encontró con Francisca, que acababa de salir de la habitación opuesta. Cerró de inmediato la puerta de la habitación de Nita y dijo: —Nita se cansó después de nuestra conversación, por lo que ahora no quiere que nadie la moleste.


  Francisca asintió con la cabeza: —Está bien. ¿Ya te vas? Ten cuidado de camino a tu casa.


  —Gracias, tía Francisca. Adiós.


  Raquel levantó la cabeza para mirar el cielo azul mientras salía de la casa de Nita. Estaba soleado y también era el día de la boda del hermano de Álvaro.


  'Algunas personas tienen la suerte de casarse con las personas que aman', dijo para sí misma.


  Raquel comenzó a toser en el frío.


  Ella había tomado una píldora en la habitación de Nita para detener su tos, y ahora tenía que tomar otra.


  Después de un rato, ella pudo recuperar el aliento, y luego se apresuró para ir al hospital.


  En País C


  Después de considerarlo cuidadosamente, Ángela decidió llamar a Marta.


  El que atendió la llamada fue un sirviente de la familia Gu. El sirviente le pidió a Ángela que esperara un momento antes de ir a informar a Marta sobre la llamada.


  Después de unos minutos, Marta respondió: —¿Hola?


  —Hola... ¡Soy Ángela!


  —¡Ángela! Es tan bueno saber de ti. ¿Cómo estás? —Marta se sintió un poco sorprendida, pero estaba feliz de recibir la llamada telefónica de Ángela.


  —Estoy bien. ¿Qué hay de ti? ¿Cómo está tu bebé?


  —Ambos estamos bien. ¿Qué pasa? ¿Por qué llamaste?


  Ángela dudó por un momento, y luego dijo de mala gana: —Lo que viste en los videos de ayer no era cierto. Alguien trató de usarlos para tenderme una trampa. No hay nada entre Aarón y yo. Tuve una discusión con Álvaro, y ambos coincidimos en el hotel de Aarón. Vino a mi habitación solo para tratar de averiguar qué sucedió entre Álvaro y yo, y más tarde le pidió al gerente que me cuidara. El segundo video fue cuando discutí con Álvaro y... fui a la casa de la familia Yin y me encontré con Aarón en la puerta. Era medianoche y él estaba preocupado por mí, así que....


  Esta era la única forma en que ella podía explicárselo a Marta, y esperaba que Marta no malinterpretara su amistad con Aarón.


  Marta guardó silencio unos segundos. Después, ella le respondió a Ángela: —Sé que Álvaro es el único hombre que amas, y he descubierto quién hizo esto el día de mi boda. No te preocupes por eso. —Una expresión de amargura apareció en el rostro de Marta, y fue imposible para Ángela verla.


  Aarón nunca le había explicado nada, así que pensó que tal vez a Aarón no le importaban sus sentimientos.


  —Gracias por confiar en mí. ¿Quién puede ser tan malo cómo para hacer esto? ¡Por favor, dime quién es esa persona y vengaré por ti!


  '¡La persona que mostró este video en la boda de Marta merecía ser golpeada!', pensó Ángela.


  Marta sonrió y dijo: —Está bien, Ángela. Ya se encargó Álvaro de eso. ¿No lo sabías?


  Dos mujeres habían causado que esto sucediera. Fueron su madrastra y la hija de esta mujer. Fueron lo suficientemente audaces para lograr atentar contra Ángela. Esto enfureció a Álvaro, y se aseguró de que lograría averiguar quiénes eran. Así, Álvaro las puso en la cárcel.


  Su madrastra le había llamado esta tarde para pedirle que le rogara a Álvaro para dejarlas ir, pero ella rechazó su petición.


  —¡Oh! Entonces está bien. Estoy tan feliz de saber que todo ha sido solucionado. Ahora, tengo que ir a descansar y tú también deberías. —Ángela se sintió relajada ya que lo que la había inquietado durante mucho tiempo ya se había arreglado.


  —Está bien. Adiós.


  —¡Adiós!


  Hacía mucho calor. Ángela tenía sueño después del almuerzo, pero luego escuchó una noticia impactante. —Nita está muerta —le dijo Álvaro.


  —¿Qué? —No podía creer lo que había oído. Se dio cuenta de que era cierto cuando vio la seriedad en los ojos de Álvaro.


  Álvaro asintió con la cabeza: —Raquel la mató. —Él no le dijo más detalles porque... el método que ella usó fue demasiado cruel.


  Puso drogas en el vaso de Nita, lo que hizo que Nita se sintiera aturdida. Luego, cortó en trozos a Nita con un cuchillo. Las manos de Nita fueron cortadas, y su cara estaba cubierta de sangre. Fue demasiado cruel y violento.


  Francisca fue la primera que descubrió que Nita estaba muerta. Ella se desmayó de shock cuando vio el cuerpo de su hija. Cuando se despertó, se volvió loca.


  Pero Raquel fue a la sala de emergencias después de haber matado a Nita, y ahora, su condición se agravó, por lo que la enviaron a la unidad de cuidados intensivos. La policía no pudo arrestarla.


  —¿Raquel mató a Nita? —murmuró Ángela. Ángela no había predicho que esto podría suceder algún día, y del miedo se le erizó la piel.


  Raquel, que era elegante y refinada, la mujer más talentosa de la música, mató a una persona...


  —Sí —dijo Álvaro. Después de que Nita fue liberada de la prisión debido a su trastorno mental, Álvaro y Samanta trabajaron juntos para enjuiciar a Nita.


  Esperaba que el tribunal pudiera condenarla a cadena perpetua, pero Nita fue asesinada antes de ser citada por el tribunal.


  Esta noticia se extendió por Ciudad J y pronto se convirtió en el tema del momento en internet.


  


  


  Capítulo 290


  Si te arrodillas inmediatamente


  Cuando Álvaro sacó su teléfono y se desplazó a través de las aplicaciones de noticias, descubrió que el incidente fue ampliamente reportado como se esperaba. Los titulares decían:


  —Siete años encarcela por la mejor amiga, una niña que sufre de una enfermedad cardíaca avanzada mata brutalmente a su supuesta mejor amiga


  —La ex prometida de Álvaro Gu y famosa diosa de la cítara, Raquel, asesinó a su mejor amiga quien la encarceló durante 7 años


  ...


  Después del incidente, Álvaro decidió volver primero a Ciudad J.


  Ángela se sentó en el balcón, mirando el paisaje de la ciudad que la rodeaba, en lo más profundo de su corazón, ella sabía... que Álvaro quería ver a su antigua prometida una última vez antes de que ella falleciera.


  Raquel se estaba muriendo, estaba esperando a alguien antes de tomar su último aliento.


  Después de ver a Álvaro por última vez, cerró los ojos para siempre, sin decir una palabra.


  Ella había estado en el centro de una tormenta mediática debido a la muerte de Nita, por lo que se publicó la fecha de su funeral, el día que Álvaro fue a dar sus condolencias también estuvo presente la prensa.


  La familia Gu había asistido al funeral por los viejos tiempos.


  Álvaro fue entrevistado por los medios de comunicación sobre la ausencia de su esposa, le preguntaron si era debido a su incompatibilidad emocional como se rumoraba. Él respondió inexpresivamente al reportero: —Investigaré a fondo quién creó esos rumores y prometo cero tolerancia para ellos, además mi esposa está embarazada, es inconveniente para ella estar fuera, espero que puedan dejarla en paz.


  Entonces, el embarazo de Ángela dejó de ser un secreto.


  Cuando ella tenía cuatro meses y medio de embarazo, Álvaro regresó a la casa de la familia Si, había estado ausente durante medio mes.


  Mientras Ángela estaba en el medio de proceso del desarollo de una nueva medicina, Álvaro la llevó a la sala de ultrasonidos a color.


  Ella sabía muy bien cuando su esposo estaba de mal humor, ya que él no le pidió que lo acompañara esta vez y sólo la jaló sin decir nada. Además, Álvaro había estado muy ocupado lidiando con la disputa entre la familia Du y la familia Yin últimamente.


  Iría directo a su habitación en la noche después de un día ocupado.


  El corazón de Ángela se apachurró al pensar en esto.


  Después, su boca se curvó en una sonrisa sarcástica y dijo: —¿No dijiste que Raquel no tenía lugar en tu corazón? Entonces, ¿por qué sigues estando triste incluso cuando estoy parada justo frente a ti? Álvaro....


  Muchas cosas habían sucedido recientemente además de su ocupado trabajo, para empeorar la situación, Francisca y Jaime vinieron a pelearse con él y con Samanta antes de que Álvaro partiera a Ciudad J, estaba realmente abrumado. —Ángela, Raquel ha fallecido, ¿podrías dejar de estar enojada por una persona muerta?


  Álvaro respondió un poco áspero con un toque de molestia, lo que irritó aún más a su esposa.


  La sonrisa de sus labios desapareció. Al ver la impaciencia de Álvaro, Ángela se mordió el labio y salió del hospital sin mirar atrás.


  No fue hasta que ella salió de la sala de examen cuando él volvió a la realidad. Después se golpeó la frente y dijo para sí mismo, 'Maldita sea Álvaro, ¡mira lo que le has hecho a tu esposa! ¡No fue su culpa!'.


  Entonces se apresuró a perseguirla al laboratorio de investigación, pero la puerta se cerró frente a él.


  Álvaro seguía llamando a la puerta, pero la mujer que estaba dentro lo ignoró y se concentró en el experimento.


  Por la noche


  En el Club Nocturno Tormenta


  Dirigidos personalmente por los gerentes del club, varios jóvenes ricos y poderosos entraron en la sala 888, las mujeres que los rodeaban los miraban con admiración.


  —Marcos, Daniel, Colin, Gerardo, Edgar, ¿quieren algo de beber? ordenen lo que quieran, ¡Álvaro invita los tragos esta noche! —dijo Gonzalo. Luego se recostó en el sofá de manera casual y le dirigió a su cuñado una sonrisa perversa.


  Si iban a tener una noche loca en el Club Nocturno Tormenta le costaría a Álvaro un brazo y una pierna.


  Sin embargo eso no le importaba, él encendió un cigarrillo con calma y le dijo a los solteros: —Edgar, Marcos, ¿quieren que les consiga algunas mujeres?


  Los chicos lo miraron con asombro, no podían creer que era Álvaro quien había dicho esas palabras.


  Edgar fue el primero en sacudir la cabeza, él solamente tenía ojos para Lulu y era esencial para él demostrar que no era el tipo de hombre conquistador frente al hermano de ella. —Álvaro, a mí no me gustan ese tipo de cosas —dijo Edgar.


  Ya que debía parecer puro e inocente, al menos por el bien de Lulu...


  Álvaro lo miró y simplemente asintió sin decir nada, luego miró a Marcos.


  Este último negó con la cabeza más agresivamente. —Ni lo digas Álvaro, he salido bastante seguido en los títulos de los noticieros recientemente, ya los eliminaron, así que no quiero volver a la primera plana mañana —dijo él.


  Sin pestañear, Álvaro ordenó varios de los licores más caros y pidió a los gerentes del club que los abrieran. Era en el Club Tormenta Lola.


  Donde el licor más caro costaría al menos casi un millón, sin embargo, Álvaro ordenó unas cuantas botellas sin dudarlo.


  La sangre de los gerentes del club se enfriaba mientras servían a estos hombres ricos, después de verter el alcohol en los vasos, salieron de la habitación inmediatamente.


  Dejando el vaso en la mesa, Daniel se volvió hacia el hombre que estaba a su lado y le dijo: —Vale, dilo, ¿qué pasó?


  Antes de venir aquí, Álvaro les había pedido que le hicieran un favor y se reunieran con él esta noche.


  Casualmente, Edgar y Colin estaban en el País C por motivos de trabajo, por lo que él aprovechó la oportunidad y organizó esta fiesta.


  —Necesito que vengan conmigo a la casa de la familia Si, necesitamos encontrar una manera de convencer a mis suegros y persuadir a Ángela para que vaya a casa conmigo —dijo Álvaro. Es correcto, ¡eso era lo que él quería!


  ¡Si sólo hubiera sabido que sería tan difícil hacer las paces y recuperar a su esposa, nunca la habría tratado de esa manera!


  Todos miraron a Gonzalo después de escuchar las palabras de Álvaro, él estaba un poco aturdido, pero luego entendió y dijo: —Sí, es cierto, ustedes también tienen que convencerme, aunque ya le he dado una lección a mi cuñado, no fue suficiente, ¡él hizo enojar a mi hermana!


  Todos los demás se quedaron sin palabras.


  Marcos dejó el vaso con fuerza sobre la mesa, se metió un anacardo en la boca y le dijo a Álvaro: —¡Las mujeres no deben consentirse en exceso! Cuanto más le expliques a ella, más irracional se pondrá....


  Luego de decir esto, Marcos sintió las hostiles miradas de todos en la sala. Luego se rió entre dientes, se volvió hacia Álvaro y continuó: —¡Pero si te arrodillas inmediatamente, el problema se resolverá!


  Ahora, lo que había era desprecio en los ojos de todos.


  Daniel, basándose en su propia experiencia, le dijo a Álvaro: —Hermano sólo recuerda, desafiarla con tu arrogancia solamente trae un placer fugaz, pero recuperar su corazón es una tortura a largo plazo.


  Eso era algo que todo hombre casado entendería.


  Pero los demás no estaban convencidos. Marcos dijo: —Ustedes no son hombres verdaderos. son unos maestros en la industria de los negocios, la industria médica y la industria legal... ¡no sean cobardes ante las mujeres!


  Edgar asintió enfáticamente al escuchar las palabras de Marcos, pero rápidamente negó con la cabeza al pensar en la presencia de Álvaro y dijo: —Sin embargo, si la mujer es tu novia o tu esposa, no necesitas una columna vertebral.


  Marcos entrecerró los ojos y le dijo a Edgar: —Amigo... suena como que ya tienes una novia, ¿no eres todavía un hombre soltero como yo?


  Edgar le sonrió y le dijo: —Si quiero encontrar una novia esta noche, serás el único hombre soltero en esta habitación.


  —Deja de burlarte de los hombres solteros, ya es una lástima que Marcos no tenga la oportunidad de disfrutar de los placeres del amor —dijo Colin mientras le daba una palmadita a Edgar en el hombro. Ambos estaban molestando a Marcos, Desde que él era una famosa celebridad, tanto su compañía como su agente le prohibieron salir con cualquier mujer, ¡así que había estado soltero por muchos años!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 291


  Soy el respaldo de Álvaro


  Edgar quería asentir, pero Lulu no lo había aceptado todavía.


  Pensando en esto, Edgar se volvió hacia el molesto Álvaro y le dijo: —Álvaro, me tomaré dos días de descanso y visitaré a Ángela contigo.


  Álvaro levantó los ojos y miró a Edgar. —Gracias hermano.


  Parecía que Álvaro había descubierto algo, así que miró a Edgar y le preguntó: —¿Necesitas mi ayuda?


  ¿Edgar quería reunirse con Ángela personalmente?


  Edgar se sintió un poco avergonzado y sonrió: —Bueno, quiero ver a Lulu.


  Al oír eso, Álvaro levantó las cejas y miró de cerca a Edgar, resulta que él quería a Lulu después de todo.


  Actualmente, Edgar estaba comprometido en el diseño de ropa de Leandro, y su compañía había estado haciendo un buen trabajo durante los últimos años.


  Gonzalo se echó a reír, le dio a Edgar un golpe en el hombro mientras se burlaba: —¡Ajá! ¡Estás persiguiendo a la hermana menor de Álvaro!


  —¿Edgar y Lulu? —Gerardo había visto a Lulu antes, ella tenía la misma personalidad de Ángela, entonces Gerardo le preguntó a Edgar con una expresión pensativa en su rostro. —¿Qué piensas de Ángela?


  —¿Ángela? ¡Ella es una buena chica, es inteligente, adorable, vivaz y agradable! —Edgar hubiese querido agregar que tenía mal genio y que no era tan adorable como Lulu, pero no lo hizo.


  Ellos habían crecido juntos, y Edgar consideraba a Ángela como su propia hermana, sabía que ella y Lulu tenían personalidades similares, pero él tenía sentimientos diferentes por cada una de ellas.


  —¡Mentiroso! ¡Eso no fue lo que dijiste antes! Cuando Ángela no te siguió, ¡corriste tras ella para golpearla! —Gonzalo expuso inmediatamente las mentiras de Edgar.


  '¿Corrió tras Ángela para golpearla?', después de escuchar esto, Álvaro cambió la expresión de su rostro y le dirigió a Edgar una mirada severa.


  Edgar gritó: —Gonzalo, ¿qué quieres decir? ¡Fue Ángela quien me golpeó primero! ¡Yo sólo estaba presumiendo! ¡No corrí tras ella para golpearla! Ángela era la niña amada de sus padrinos y de su hermano político, ¡él nunca se atrevería a golpearla!


  Al escuchar la explicación de Edgar, las personas presentes rieron a carcajadas. Colin agregó más leña al fuego. —Selina dijo que tienes novia y que la tía Anna también la había visto.


  Edgar miró a Colin y le explicó a Álvaro: —Álvaro, no escuches las tonterías de Selina, ¡yo no tengo novia!, esa era mujer dijo que me amaba, ¡pero yo la rechacé! —Edgar había tomado la decisión de ganar el apoyo de Álvaro. Lulu miró a Álvaro con reverencia.


  Si Álvaro se ponía del lado de Edgar y le pedía a Lulu que lo aceptara, estaba seguro que ella seguiría la orden Álvaro.


  Si Lulu sería su novia... Edgar estaba feliz con solo pensarlo.


  Ellos tenían pocas oportunidades para comunicarse entre sí. Álvaro pensaría muy cuidadosamente en la relación entre su hermana y Edgar, después de todo, esto era muy importante para su querida hermana, sin embargo, cuando vio la expresión de felicidad en la cara de Edgar, supo que él hablaba en serio.


  Al final, acordaron que después de que Álvaro regresara de la Ciudad J, se reunirían en la casa de la familia Si para ayudarlo a recuperar a su esposa, usando todos sus encantos.


  Dos días después, por la tarde.


  Varias limusinas se detuvieron a la entrada de la villa de la familia Si, una tras otra.


  El último en llegar fue Marcos, quien tenía una rutina diaria irregular, nunca antes se había levantado temprano y en su día libre, normalmente se levantaba en la tarde. Somnoliento, Marcos se rascó el corto cabello gris y entró con ellos en la villa.


  Álvaro ya estaba en la puerta de la casa de la familia Si, acaba de regresar de la Ciudad J y aún no había entrado. Con la ayuda de Gonzalo, todos los miembros de la familia Si se quedaron en casa.


  Al ver las coloridas limusinas que se acercaban a la casa de familia Si, Álvaro sabía que sus amigos estaban ahí para apoyarlo.


  La sonrisa de Álvaro se congeló cuando vio a sus amigos salir de sus limusinas, recordó que a Ángela le gustaban los hombres guapos, y que todos sus amigos eran guapos... Álvaro se sintió un poco arrepentido.


  Daniel se ajustó su traje negro, Colin alisó su pelo corto recién arreglado, Gerardo se puso las gafas sobre nariz, Marcos soltó un fuerte silbido, Edgar bostezó y se estiró...


  Todos eran tan encantadores.


  Álvaro se quedó quieto, pero Colin después de apoyarse contra la puerta del auto, levantó la barbilla y le hizo una señal a Álvaro: —¿No vamos a entrar?


  Álvaro bajó la cabeza para comprobar su traje y dijo: —¡Vamos, hermanos!


  Confiaba en que Ángela no era una dama infiel...


  Álvaro abrió la puerta de la casa de la familia Si y tomó la iniciativa. En la sala de estar, Chuck, Daisy y Gonzalo los habían estado esperando durante mucho tiempo. El señor y la señora Si se quedaron sin palabras al ver a la gente acercarse.


  Chuck se volvió hacia Gonzalo y le preguntó confundido: —¿Vas a celebrar una fiesta hoy aquí?


  Gonzalo se levantó y caminó hacia sus hermanos. —¡Por supuesto que no!, hoy soy el respaldo de Álvaro, ¡no voy a estar de tu lado por ahora!


  Todos estaban estupefactos.


  Daniel y el resto de los hombres saludaron a Chuck y Daisy. Daisy se alegró al ver que sus hijos y yernos jurados eran muy guapos y elegantes. —¡Tomen asiento!, voy a preparar algunas frutas para ustedes.


  —¡Gracias tía Daisy! —Marcos le dio un beso a Daisy.


  Ella se sonrojó ante los movimientos de Marcos y agitó su mano. —¡Qué niño tan travieso!


  Antes de que Chuck pudiera decir algo, Gonzalo golpeó a Marcos en la cabeza y le advirtió: —¡Cómo te atreves a hacerle eso a mi madre! ¡Recuerda el bisturí afilado de mi papá!


  Marcos se cubrió la cabeza y parpadeó con ojos inocentes, miró a Chuck y le explicó: —Tío Chuck, solo estaba bromeando...


  Chuck no era demasiado abierto con las tonterías, así que le estrechó la mano y dijo: —Por suerte, esta es nuestra casa, tú necesitas cuidar tu comportamiento en público, ¡Si te atrapan los medios de comunicación, estarías en un gran problema!


  Marcos era una celebridad extremadamente popular, todos sus actos y movimientos serían instantáneamente magnificados por los paparazzi.


  —Tío Chuck, tienes razón! —Marcos se sintió halagado, pero todos lo miraron con desprecio.


  Chuck miró a los otros hombres y les preguntó: —¿Qué hacen todos aquí?


  Álvaro asintió.


  Gonzalo gritó hacia la cocina: —Mamá, deja que la Sra. Xue prepare las frutas, ¡ven aquí ahora!


  Daisy llegó a la sala de estar en un minuto, se sentó junto a Chuck y preguntó confundida. —¿Por qué se ven tan serios? ¿Ocurrió algo importante?


  Todos los hombres presentes tenían una expresión seria, miraban a Chuck y Daisy, estaban listos para ponerse a trabajar.


  Álvaro habló primero. —Papá, mamá, estoy aquí por Ángela, y ellos están aquí para apoyarme.


  


  


  Capítulo 292


  ¿Quién es mi marido?


  Gonzalo miró a Daniel y dijo: —Sí, Ángela no quiere perdonar a Álvaro y lo peor es que últimamente ella ha empezado a deprimirse.


  Después Daniel miró a Colin y dijo: —Estamos aquí para animar a Ángela.


  Colin miró a Gerardo y le dijo: —Esperamos que pueda volver a vivir una vida feliz al lado de Álvaro.


  Gerardo miró a Edgar y dijo: —Que Ángela traiga a su bebé al mundo de manera segura.


  Finalmente, Edgar dijo: —Les deseo a Álvaro y a Ángela que tengan un feliz matrimonio.


  Cuando Edgar terminó, todos fijaron sus ojos en Marcos, esperando escuchar algo de él también, después de darse cuenta que lo estaban mirando, él se dio la vuelta y dijo: —Bueno, hemos venido aquí por el bien de Ángela y la felicidad de Álvaro.


  El Sr. y la Sra. Si, pensaron


  'Mira a los chicos, se ven tan pensativos'.


  Al cabo de un rato, Daisy suspiró con el rostro pálido y le dijo a la doncella: —Sabina sube las escaleras y pídele a mi hija que baje por favor.


  —Sí, mi señora —respondió ella.


  Daisy posó sus ojos nuevamente en su yerno, era muy tarde para lo que ella quería decirle, ya que...


  Ángela bajó las escaleras con un hombre.


  Después de ver quién era el hombre al lado de ella, el rostro de Álvaro se endureció de inmediato.


  Al darse cuenta de la incomodidad en el rostro de su amigo, Marcos dejó caer intencionalmente sus frutos secos, se levantó del sofá y corrió hacia la escalera. —Ángela, ¿quién es este hombre?


  Confundida, miró a Marcos y luego respondió cortésmente con una sonrisa: —Él es Fausto, mi novio.


  Todo el mundo se quedaba mudo.


  Miró a Álvaro, quien estaba sentado allí sin decir una palabra, fue hasta entonces que se dieron cuenta de lo mal que estaba su relación con Ángela.


  Daniel se frotó las cejas, frunció los labios y le preguntó: —Ángela, ¿qué está pasando? Aún no estás divorciada, ¿cómo te atreves a tener novio? —Ayyyy... sintió que algo estaba mal con ella.


  Gerardo tenía el mismo pensamiento que Daniel, sintió que Ángela estaba actuando de manera extraña, así que le dijo: —Es imposible que puedas tener una relación con él, tu marido está justo aquí.


  —¿Quién es mi marido? —Ángela miró a Gerardo con confusión.


  Todos estaban desconcertados.


  Marcos señaló a Álvaro y le dijo: —¿Cómo te atreves a decir que no sabes quién es tu esposo cuando está sentado frente a ti? ¿Cómo es que no puedes ver la incomodidad en los ojos de tu marido? Te arrepentirás de haber presentado a otro hombre como tu novio frente a tu esposo, Ángela, debo aplaudir tu coraje....


  Después de decir esto, Marcos empezó a aplaudir.


  Colin se puso la mano en la frente y le dijo a Fausto: —¡Mira su vientre! Pronto, ella va a dar a luz a un bebé, ¿cómo te atreves a robársela a su marido?


  Edgar se puso de pie y le dio una palmada en el hombro a Fausto como advertencia: —Oye hombre, viniste en un momento incómodo, sólo míranos, ¿crees que te vamos a dejar ir como si nada?


  Sin una pizca de miedo en su mirada, Fausto se rió entre dientes. —Sé que ustedes son increíbles, pero el corazón de Ángela ya no le pertenece a Álvaro, ¿creen que ella cambiará de opinión y lo amará de nuevo después de que ustedes me golpeen?


  Después de eso, miró agresivamente a Álvaro, cuyo rostro permaneció inexpresivo.


  Él estaba jugando con dos nueces de macadamia, que eran la merienda favorita de Ángela.


  —¿De dónde sacaste el coraje para decir que el corazón de Ángela ya no le pertenece a Álvaro? ¿Acaso lo sacaste de Fish Leong? —dijo Marcos.


  (Fish Leong es un cantante, que tiene una famosa canción llamada Courage) Marcos había visto lo felices que estaban Ángela y Álvaro en el pasado, ¿cómo podría una pareja feliz como ellos darse por vencidos tan fácilmente?


  El ambiente comenzaba a sentirse hostil en ese lugar, Álvaro y sus amigos eran hombres ejemplares de diferentes compañías, tenían a Fausto en desventaja en ese momento, lo que lo hizo sentir presionado e intimidado.


  Al final, Chuck rompió la tensión diciendo: —Ángela debe estar sufriendo de amnesia —todo el mundo se sorprendió al escuchar esto.


  Quizás eso podría ser cierto. Tal vez Ángela en realidad tuvo amnesia.


  Con una expresión tensa, Álvaro se acercó a ella. Él la miró con el ceño fruncido y luego se dio la vuelta hacia Chuck para confirmar. —¿Amnesia? —era imposible, Álvaro sólo se había ausentado un par de días.


  Daisy asintió impotente y explicó: —Así es, llegas demasiado tarde, Anteayer, Ángela tomó la medicina que había desarrollado, esta estimuló sus nervios, lo que le causó amnesia.


  Los padres de Ángela esperando para contárselo a Álvaro en persona, pero no esperaban que los amigos de este último se unieran para ayudarlo.


  Álvaro ya no podía mantener la calma, de repente, tomó los brazos de Ángela y le dijo: —Mírame, dime quien soy.


  Ángela no le tenía miedo, ella sonrió dulcemente y respondió: —Tú eres Álvaro. —Por supuesto que lo sabía.


  Con su dulce sonrisa y su mirada inocente, Ánglela se mantuvo inexpresiva o quizás un poco enojada...


  Álvaro suspiró aliviado al escuchar su respuesta, se había asustado mucho en ese momento.


  Sin embargo, lo que Chuck dijo después hizo que el corazón de Álvaro se rompiera en mil pedazos, él dijo: —Ángela sufre de amnesia catatímica, según mi examen, ella ha perdido sus recuerdos de los últimos tres años. Por lo tanto, mi hija solamente puede reconocer a la gente alrededor, hace tres años, te vio dos veces, por lo que sólo puede reconocerte como el Álvaro que conoció en aquel momento.


  Todo el mundo se quedaba en mudo otra vez, admiraba a Ángela por su impresionante conocimiento médico, pero sintieron pena por Álvaro y por ella.


  Él comenzó a inquietarse y pasó los dedos por su cabello corto, luego levantó la cabeza con esperanza en su mirada y dijo: —Ángela, ¿sabes quién es el padre de tu bebé?


  —Por supuesto, el padre de mi hijo es Fausto.


  Sus palabras hicieron que Álvaro se volviera loco. No importa lo tranquilo que él había logrado mantenerse antes, cuando se dio cuenta de que su esposa no lo recordaba, no pudo contenerse más. —Absolutamente no, el bebé que llevas en tu vientre es mío, yo soy su padre.


  Ángela estaba tan asustada por lo que su marido le había dicho que se escondió detrás de Fausto y gritó: —Álvaro, no hay necesidad de ser tan desagradable, estoy segura de que mi bebé es de Fausto, ¡eh! —ella sólo había visto a Álvaro un par de ocasiones, pero ya le había causado una mala impresión.


  Chuck le dio una palmada a su yerno en el hombro para alentarlo, él podía entender por lo que estaba pasando, pero aún tenía que decirle la cruel verdad. —Ángela se hipnotizó antes de tomar la medicina, se convenció a sí misma de que ella es la novia de Fausto y su bebé es de él, Así que cuando ella se despertó, a la primera persona que buscó fue a Fausto.


  Silencio.


  podía creer lo que Ángela había hecho.


  Ella estaba atormentando a Álvaro hasta la muerte.


  Todos sintieron pena por él.


  Álvaro se llevó las manos hacia su frente, sin saber cómo lidiar con la situación en la que se encontraba, debió haber vigilado en qué estaba trabajando su esposa. 'Debí haberla vigilado para que ella no desarrollara una medicina tan problemática', pensó Álvaro.


  —Entonces, ¿cómo está el bebé ahora? —él le preguntó a su suegro.


  Chuck negó con la cabeza con positividad, su hija era una genia, se las había arreglado para darse una amnesia catatímica mientras se aseguraba de que la medicina no dañara a su bebé. Entonces Chuck respondió: —El bebé está bien, tengo otra buena noticia para ti.


  Para ser honesto, Álvaro no creía que hubieran noticias positivas para él.


  Chuck continuó. —Ángela está esperando gemelos —después le dio una palmada a Álvaro en el hombro y aseguró: —Hay dos bebés en el vientre de mi hija y son tuyos.


  


  


  Capítulo 293


  Casi cayó por su encantadora sonrisa


  Cuando Chuck descubrió que Ángela se había tomado la medicina, la hizo examinar inmediatamente, temiendo que esta pudiese hacer daño al bebe en su vientre.


  De acuerdo con los controles previos, su embarazo se encontraba en etapa temprana, por lo que no habían podido determinar que iba a tener gemelos, pero esta vez, Chuck había descubierto que habían dos bebés en su vientre.


  —¿Gemelos? —en este momento, esa noticia podía ser el único consuelo para Álvaro.


  Frustrado, Álvaro quería abrazar a Ángela, pero esta gritó y corrió hacia Gonzalo, preguntando: —Hermano, ¿es cierto lo que está diciendo mamá, Álvaro Gu es realmente mi esposo?


  Gonzalo no sabia lo que estaba pasando, había estado fuera de casa los últimos días, así que estaba tan sorprendido como los demás.


  Él asintió y dijo: —Si, estás casada con Álvaro y estas embarazada de sus bebés.


  Ángela no estaba convencida y con los ojos y las mejillas rojas por el llanto, dijo: —¡Todos me están engañando! ¡Fausto es mi novio! —Al despertarse esa mañana, había una voz haciendo eco en su cabeza, diciéndole que Fausto era su novio.


  Aunque realmente no podía recordar quién era Fausto, la voz se lo evocaba una y otra vez...


  Entonces, Ángela miró a Álvaro, quien era un hombre frío y de ojos sin emociones.


  Pensó que tenía que haber sido ese hombre malvado quién había confabulado con los demás para engañarla.


  Álvaro recordó de repente que tres años atrás, él había besado a Ángela en el baño de hombres, al que ella entró por equivocación, estando borracha.


  Con eso en mente, sonrió ampliamente y le preguntó: —Ángela, ¿recuerdas que bebiste cerveza con tu hermano en un bar aquel día?


  Ángela lo miró y dijo: —Claro que sí, ¿eso no fue hace apenas dos días? —recordó que lo había conocido hacía dos días en el bar.


  Saber que Ángela no lo había olvidado por completo dio un poco de alivio a Álvaro.


  Este, mirándola profundamente a los ojos, sonrió y le dijo: —Esta bien, siempre y cuando yo te recuerde. Ángela, eres mi esposa, ¡ahora y por siempre! —'No es tan grave que haya perdido la memoria


  y aun cuando no pueda ayudarle a recuperarla, ¡aún puedo cortejarla y ganar su amor nuevamente!', pensó Álvaro, con confianza.


  Ángela se sintió atraída por su tierna sonrisa. Antes no había notado lo atractivo que se veía Álvaro sonriendo, a pesar de su actitud fría y sin emociones.


  Casi se enamoró de su encantadora sonrisa.


  En ese momento, alguien tomó sus manos y dijo: —Ángela, ¿no dijiste que querías salir y divertirte? ¡Vamonos!


  Era Fausto.


  Ángela recobró sus sentidos del encantamiento de Álvaro y respondió: —Si, si, es cierto. ¡Bueno, vamos!


  —¡Ángela! —Daisy no pudo evitar detener a su hija.


  Ángela se giró, abrió los ojos con confusión, y preguntó: —Mamá, ¿qué pasa?


  —Ángela, estás casada con Álvaro, ¿cómo puedes tener amistad íntima con otro hombre? —Daisy suspiró y se culpó a sí misma por no haber enseñado suficientemente bien a su hija.


  Fausto soltó un poco a Ángela y se disculpó. —Señora Sí, lo siento, es mi culpa. Cuidaré mis modales la próxima vez.


  Avergonzada, Daisy le hizo un gesto con la mano y le dijo: —Está bien, está bien. solo sé cuidadoso la próxima vez. Fausto, Ángela puede haber perdido la memoria, pero sigue siendo la esposa de Álvaro, así que pienso....


  Daisy se sentía en deuda con Fausto, después de todo, él había salvado a Ángela.


  —Comprendo, solo llevaré a Ángela a que se divierta —dijo Fausto. Y justo cuando, simultáneamente, Ángela y Fausto se dieron la vuelta y estaban a punto de caminar hacia la puerta.


  —¡Un momento! —los detuvo Álvaro, mientras le hacia un guiño a Gerardo Shao.


  Gerardo entendió lo que Álvaro quería decir e inmediatamente sonrió a Ángela y dijo: —Ángela, hemos venido aquí para ayudar a Álvaro a disculparse contigo y todavía no hemos cumplido con nuestra misión, así que, por favor, aún no te vayas y solo escúchanos.


  —¡Es correcto!, Ángela, por favor ven aquí, tengo algo que decirte —dijo Edgar, que sonrió y la saludó.


  —Señor Li, lamento que tengamos algunos asuntos urgentes que discutir con Ángela, así que no puede salir hoy contigo. Por favor, posponga su cita para otro día —agregó Marcos. No le preocupaba decir algo que lo irritara.


  Mientras Álvaro y sus buenos amigos estuvieran allí, Fausto no podría llevar a Ángela a ninguna parte.


  Fausto miró a los hombres en la sala de estar, cada uno de los cuales era un personaje sobresaliente en sus propias industrias y entendió sus intenciones, por lo que dijo: —Ángela, debería irme ahora, si me necesitas de nuevo, solo llámame.


  —Fausto, déjame acompañarte a afuera.


  Dijo Ángela mientras comenzaba a correr hacia él, pero Edgar la detuvo y le dijo: —No es necesario que lo hagas, estás embarazada, solo quédate aquí, yo lo escoltare.


  —Bien... —no tenía otra opción. Se sentía bastante desconcertada por lo que estaba sucediendo.


  Después que Fausto se fue, la sala de estar se quedó en silencio por un par de minutos. Todos vieron a Álvaro y a Ángela discutiendo entre sí.


  Álvaro insistió en hacer que Ángela se sentara a su lado, mientras que ella seguía alejándose de él.


  Finalmente, indefensa, Ángela pidió ayuda a sus padres con sus ojos, pero Chuck y Daisy esquivaron su mirada, tratando de no hacer contacto visual con ella.


  —Ángela, eres tan tonta. ¿Y si la medicina hubiera hecho daño a los bebés? Es tan peligroso —Gonzalo no pudo contener más su rabia.


  Lamentablemente para él, Ángela había perdido incluso el recuerdo de haber tomado la medicina, en primer lugar...


  Ella sonrió con amargura y dijo: —Hermano, por favor, no me engañes. ¡Cómo podría haberme casado con este hombre sin emociones!


  Al haber olvidado todo lo sucedido en los últimos tres años, su último recuerdo de Álvaro era la persona de cuando aún le asustaba mucho.


  Pero Álvaro seguía mirándola con tanta ternura en sus ojos, que la desconcertaba enormemente.


  A Gonzalo le resultó muy difícil explicarle con palabras, así que sacó su teléfono y buscó el Twitter de Ángela, se desplazó buscando uno de sus mensajes y se lo mostró, diciendo: —Mira, tu propia publicación.


  Ángela vio su reenvío de la publicación de Álvaro, donde mostraba su certificado de matrimonio.


  Quedó boquiabierta al ver la foto, no podía creer que realmente estuviera casada con Álvaro. —¡Oh, Dios mío!


  Mientras navegaba para leer los comentarios y bendiciones de los internautas, Ángela murmuró: —¿Qué me pasó? ¿Cómo pude haber sido tan tonta al casarme con este hombre frío y sin emociones?


  —Bien, ¿así que eso es lo que pensabas antes de mí? —preguntó Álvaro, divertidamente, tomó su mano y amorosamente jugó con sus dedos.


  —Bueno... no, no exactamente. Yo debería... —Ángela le devolvió a Gonzalo su teléfono, se puso de pie, desconcertada y dijo: —Primero, quiero volver a mi habitación... Por favor necesito... un poco de tiempo de estar sola.


  'Realmente estoy casada con Álvaro...


  ¿Qué me ha pasado en los últimos tres años? ¿Cómo pude haber sido tan tonta?'.


  Ángela necesitaba algo de tiempo para entender todo.


  Álvaro también se levantó y dijo: —Te acompañaré arriba.


  —No, no —negó Ángela de inmediato. —Puedo ir sola, por favor, sigan hablando ustedes.


  Luego, corrió escaleras arriba tan rápido como pudo, como si estuviera huyendo de algún tipo de peligro. Los otros miraron a Álvaro con empatí.


  Todos quedaron en silencio por un momento.


  Los amigos de Álvaro ahora tenían que regresar a casa decepcionados, ya que no habían podido cumplir con lo que se habían propuesto a hacer, a causa de la repentina pérdida de la memoria de Ángela.


  Al estar en sus casas, todos pidieron a sus esposas que visitaran a Ángela con más frecuencia para hacerle compañía, ya que tuvo que lidiar con la repentina sorpresa de descubrir que había estado casada con un hombre como Álvaro todo este tiempo


  La noche llegó. Álvaro entró casualmente en el dormitorio de Ángela y se duchó en su baño, usando todos sus artículos de de aseo personal, lo hacia como una rutina diaria.


  A juzgar por su comportamiento espontáneo, Ángela casi estaba convencida de que Álvaro era realmente su marido.


  


  


  Capítulo 294


  Déjame cortejarte.


  Ángela había planeado tener una conversación con Álvaro una vez que él terminara de bañarse. Al ver a Álvaro con solo una toalla de baño puesta, Ángela se sonrojó de inmediato y desvió la mirada. —Tú... ¡Ponte la pijama!


  Su figura era... tan esbelta y en forma!


  Sus músculos... ¡estaban tan tonificados! Tenía la figura perfectamente esculpida...


  ¡Oh! Ángela se preguntó por qué sentiría la necesidad de beber una poción para olvidar algo, dado que ella ya tenía a un marido tan guapo.


  Álvaro caminó hacia ella y trató de seducirla. La arrojó con delicadeza sobre la cama y se apoyó contra la cama con sus fuertes brazos, uno a cada lado de ella. Entonces él le dijo suavemente: —No me pondré la pijama porque me dijiste que te gustaba verme desnudo.


  En el momento en que lo escuchó decir eso, la cara de Ángela se sonrojó. Su cara sonrojada lo excitó aún más...


  Ángela estaba empezando a perder el control. Ella no podía creer que él le hubiera dicho cosas tan sucias.


  —Por favor... póntela... ahora. —Sin querer, el dedo de Ángela tocó su pecho.


  ¡Guau! ¡Estaba muy firme!


  Luego movió los dedos hacia abajo, pero Álvaro le sujetó la mano.


  Ella miró dentro de sus ojos misteriosos y embriagadores. —¿Me estás... seduciendo? —preguntó él.


  Álvaro descubrió que Ángela era más atractiva de lo que era antes de perder la memoria.


  Significaba que en la mente de Ángela, ella todavía era una niña de veinte años. Así que... él la trataría bien.


  —No. No. ¡No lo estoy haciendo! —ella respiró hondo y se tranquilizó. —Quiero hablar contigo. ¡Por favor, primero ponte la pijama! —insistió ella.


  —¿Por qué? Tendré que quitármela de nuevo si me la pongo ahora. Ángela, ya estás acostumbrada a verme desnudo. ¡Si persistes en hacerme vestir algo, me sentiré incómodo! —Álvaro la rechazó.


  '¡Ya me siento incómoda porque no llevas casi nada puesto en este momento!', se quejó Ángela en su mente.


  Antes, Ángela sentía que Álvaro siempre había sido frío y hostil con ella. Pero ahora, ella se sentía extraña al estar tan cerca de él. —Puedes... hacerte a un lado y dejar que me siente.


  ¡Oh! A Ángela le costó aceptar el repentino impacto provocado por el hecho de que no solo tenía un marido, sino que también tenía dos bebés que crecían en su vientre. Sentía que todavía era una estudiante de primer año en la universidad.


  Álvaro ya no le dijo nada más. Se quitó la toalla de baño y la tiró sobre la cama.


  —¡Oh! —Ángela dejó escapar un grito pero Álvaro cubrió su boca con sus labios para silenciarla.


  Álvaro la llevó a la cama y la abrazó mientras tenía cuidado de no presionar demasiado contra su vientre.


  Cuando Ángela se calmó, Álvaro la soltó y la miró con una sonrisa. —¡Si sigues gritando, tus padres vendrán a ver qué está pasando aquí! —le advirtió Álvaro.


  De inmediato, Ángela calló con temor y su rostro se sonrojó una vez más.


  —Tú... ¡Salga de mi habitación y duerma en otro cuarto! —Se cubrió la cabeza con la colcha para evitar ver el cuerpo de Álvaro. Tenía miedo de ver algo que nunca antes hubiera visto.


  Comenzó a tartamudear, lo que le recordó a Álvaro las reacciones de Ángela cuando aún no estaban familiarizadas entre sí.


  Ángela seguía siendo esa chica tímida de cuando se conocieron por primera vez.


  Le quitó la colcha y la besó en la frente. —Nos enamoramos el uno del otro casi al mismo tiempo. ¡Ahora, déjame cortejarte del mismo modo que otros hombres cortejan a su amor ideal! —le dijo a ella.


  —Yo... ¡no te dejaré hacer eso! Tú debes... estar... ¡mintiendo! Fausto es el hombre al que amo. ¡Él es mi novio! ¿Cómo podría yo... amar a una persona sin corazón, sin emociones cómo usted? De repente Ángela se dio cuenta de algo y se quitó la colcha de la cara. Entonces, miró fijamente a Álvaro y dijo: —Seguramente me obligaste a estar contigo. Me vi obligada a casarme contigo, ¿verdad?


  Ella asintió con la cabeza y murmuró: —Sí. ¡Debe ser eso! —Ella realmente creía que no pudo haberse enamorado de un hombre tan frío, por lo que esa era la explicación más lógica que podía hacer por sí misma.


  Álvaro era un hombre malvado y estaba dispuesto a poseerla por cualquier medio.


  Álvaro realmente admiraba su fuerte habilidad para la imaginación. Pero decidió seguir burlándose de ella: —Ángela, ¡tú fuiste la que me dijo que me amaba! Incluso me pediste que me mantuviera alejado de otras mujeres porque te pondrías celosa.


  —¿Cómo... cómo podría ser eso posible?


  —¡Es la verdad! Lo entenderás todo después de ver nuestro certificado de matrimonio. ¡Has jurado ante Dios que me amarás, y sólo a mí! —lo dijo con total seriedad.


  Ella le preguntó: —¿Qué juré?


  —Umm... ¡Juraste que me amarías para siempre y que si en algún momento me abandonas, te quedarías soltera por el resto de tu vida! —en su viaje al poblado de Green Cold, fueron a una iglesia donde ella le había dicho eso.


  Pero la última parte fue inventada por Álvaro.


  Quería recuperarla, incluso si eso significaba que tuviera que mentir un poco.


  Ángela no pudo hablar por un momento. Ella pensó que debía estar loca por haberle dicho cosas tan tontas a Álvaro.


  —Como dijiste, nos amamos y tenemos dos bebés lindos, así que, ¿por qué tomé la poción para olvidarte? —esta fue una pregunta difícil. Ángela miró a los ojos de Álvaro y lo obligó a responder honestamente a su pregunta.


  Después de un momento de consideración, Álvaro comenzó a explicarle. —Bueno, la cosa es... —Álvaro cerró los ojos junto con una expresión triste en su rostro. Luego continuó: —Yo estaba muy ocupado con el trabajo y no pude pasar tiempo contigo, y esto le dio a Fausto la oportunidad de seducirte. Incluso intentó engañarte para que huyeras con él a pesar de que sabía que eras mi esposa. Cuando te recuperé, comenzaste a pelear conmigo todos los días. Ángela, prométeme que no volverás a ver a Fausto. ¿De acuerdo? Admito que me he cometido errores antes. ¡Pero a partir de ahora, renunciaré a una parte de mi negocio para pasar más tiempo contigo!


  —Huir... ¿con Fausto? —Ángela se sorprendió. Ella estaba confundida. ¿Cómo pudo ella hacerle esto a su marido?


  Álvaro se había preparado mucho para hacer que Ángela creyera lo que estaba diciendo. Tomó su celular para encontrar un video. Luego se lo dio a Ángela. —Si no crees en mis palabras, puedes ver el video. El video no puede mentir, Ángela.


  Umm... Eso sonaba cierto.


  En el video, ella vio a Fausto tomándole la mano y discutiendo con diez guardaespaldas dispuestos por Álvaro en el aeropuerto.


  Pero ella no podía escuchar claramente lo que estaban diciendo. 'Tal vez el video se dañó', pensó.


  Vio que ella todavía estaba dispuesta a irse con Fausto, a pesar de que se enfrentaban a muchos guardaespaldas.


  Ahora ella creía totalmente en Álvaro.


  Se arrepintió de lo que le había hecho a Álvaro y comenzó a detestar a Fausto.


  ¿Cómo podía él seducir a la esposa de otro hombre?


  Ella también se odiaba a sí misma por lo que había hecho. Como una mujer casada, se sentía pecadora por haber sido seducida por Fausto y haber traicionado a su marido.


  


  


  Capítulo 295


  Cae en su trampa


  Al ver la expresión de culpabilidad en su rostro, Álvaro inmediatamente aprovechó la oportunidad, y le preguntó: —¿Sabes por qué Daniel y los demás vinieron a nuestra casa hoy temprano?


  Ángela negó con la cabeza.


  —Les pedí que vinieran y me ayudaran a persuadirte. Quiero recuperar tu amor por mí. Si no me crees, puedes enviarles mensajes para verificar si les pedí que te persuadieran.... —Por supuesto, la premisa era que solo podía hacerles una pregunta: ¿vinieron a persuadirla?


  Pensando en la hostilidad que algunos de ellos mostraron hacia Fausto durante el día, Ángela finalmente le creyó. —¡Soy una imbécil! —se maldijo en silencio y


  sacó su teléfono celular, encontró el WeChat de Gerardo y escribió una línea: —Gerardo, ¿estuviste hoy aquí para ayudar a Álvaro a convencerme?


  Luego miró a Álvaro mientras esperaba la respuesta de Gerardo y le envió el mismo mensaje a Edgar.


  Mientras esperaban, Edgar le respondió primero: —Sí, Álvaro siempre ha sido muy atento contigo. ¡Ángela, deberías vivir tu vida con él! ahora que estás casada y embarazada, deberías dejarte de ser juguetona.


  Ángela estaba aturdida, sin palabras.


  Álvaro se aclaró la garganta y ahogó su risa. Él era consciente de que Edgar amaba a Lulu, por lo que decidió ayudar a Edgar a pretenderla, a cambio de su ayuda.


  Sin embargo, Edgar ni siquiera estaba hablando con Ángela sobre Fausto, sino sobre el momento en que regresaba del País C a la Ciudad J mientras estaba embarazada...


  Sin querer, había terminado ayudando a Álvaro, dado que Ángela no tenía recuerdos de este asunto.


  Después, respondió Gerardo con un mensaje de voz: —Sí, Ángela, Sally me contó todo acerca de lo que estaba sucediendo, ella siempre los tiene en cuenta a usteds dos. ¡Por el bien del amor que siente Álvaro por ti, vuelve a Ciudad J con él! Él es un hombre muy ocupado, con muchas responsabilidades, por favor, no le hagas viajar de un lado a otro todo el tiempo. Sé buena y escúchame, deja de ser una chiquilla, y por favor trata de ser más atenta y amable.


  Para persuadir o convencer a alguien, uno tenía que saber mucho sobre la persona a la que se estaba intentando persuadir. Gerardo le había preguntado a Sally todos los detalles necesarios sobre la vida matrimonial de Álvaro y Ángela para ayudarles a encontrar la felicida.


  Fue solo después que conoció tanto sobre ellos que estuvo seguro que Álvaro era el hombre perfecto para Ángela, por lo que la persuadió con esas palabras.


  '¿Es "sé buena" una forma íntima de hablar?', había un destello de disgusto en los ojos de Álvaro, no le gustaba la forma íntima en que Gerardo hablaba con Ángela, a pesar de que ellos solo la trataban como a su hermanita.


  Álvaro sintió que era necesario hacerles saber que él es el esposo de Ángela y que los demás deberían mantenerse a cierta distancia de ella.


  Ángela estaba extremadamente desconcertada, se preguntaba por qué Álvaro, que por lo general carecía de emociones, la miraba con tanta calidez y ternura en sus ojos. —¿Realmente... nos habíamos enamorado antes?


  Ni siquiera tenía idea de por qué había dicho que Fausto era su novio.


  Había solo una posibilidad: todo lo que Álvaro dijo era cierto.


  —¿Nosotros... nos unimos espontáneamente? ¿Cómo ocurrió eso? —preguntó con cautela.


  —Me amaste y yo te amé, así que nos hicimos la pareja. —Cuanto más simple es la explicación de estas cosas, mejor.


  —Mmm... Entonces nunca volveré a... contactar con Fausto otra vez —aseguró, culpable, a Álvaro.


  'Cuando me escapé con Fausto, ¡debió haber roto el corazón de Álvaro! —"¡Ay! —Ángela dejó escapar un suspiro en su corazón.


  Una vez que escuchó lo que había estado deseando escuchar, Álvaro se detuvo. No siendo su intención que Ángela se sintiera demasiado culpable, gentilmente le convino: —De acuerdo, cariño, todo está bien, ¡siempre que estemos juntos de ahora en adelante! Se está haciendo tarde, es hora que descansemos. Estás llevando a nuestros gemelos, ¿no eres feliz? —Él estaba muy feliz de todos modos.


  —¿Feliz? —Ángela estaba más sorprendida que feliz.


  En su mente, todavía era una estudiante universitaria, pero después que se despertó del sueño, descubrió que estaba casada con Álvaro y que tenía dos bebés en su vientre. Estaba enloqueciendo.


  —Eh... Está bien, deberíamos ir a dormir... —ya estaba sintiendo sueño. —Tú... ¿podrías por favor dormir en otra habitación esta noche? —eso era lo que quería decirle de esa noche. Se preguntó si estaba bien que ella no durmiera con él hasta que lo aceptara por completo.


  Ángela había estado enfadada con Álvaro y se había rehusado a dormir con él durante meses, y él se había estado preguntando últimamente cómo podría dormir con ella sin forzarla demasiado.


  Ahora que finalmente tenía una oportunidad, ¿cómo no podía aprovecharla?


  —No, una esposa y un esposo deben dormir juntos, ¿De qué otra manera tendríamos bebés? ¿O quieres dormir con Fausto? inmediatamente, sus ojos se llenaron de aflicción.


  Luego, cuando Ángela recordara esa noche más adelante, seguiría pensando que Álvaro estaba desperdiciando su talento al no convertirse en un actor profesional.


  Ángela sacudió rápidamente su cabeza y dijo: —No, no, no... Yo no... ¿Podemos... dormir juntos... en un par de días? —Aún no estaba lista para dormir con Álvaro en la misma cama...


  —¡No! Ángela, ¿quieres hacer lo que solíamos hacer antes de ir a la cama que te gustaba mucho?, de esa manera, no dejarás que tu imaginación corra sin frenos. —Álvaro había tendido una trampa y esperó a que su esposa cayera en ella.


  Ángela parpadeó, mirándolo dubitativa y curiosamente, y le preguntó: —¿Qué cosa?


  ¡Ella cayó en la trampa! "¡Esta! —Álvaro se dio la vuelta y besó sus labios rojos.


  —Hum... —Ahora estaba arrepentida de haberle preguntado... '¿Por qué no odio a Álvaro besándome? no debería ser así... '


  Justo cuando Álvaro estaba a punto de hacer su siguiente movimiento, Ángela, asustada, suplicó por piedad: —No te pediré que duermas en otra habitación, pero por favor... No... hagas... esto.


  Álvaro, sintiendo que ella estaba temblando, se dio cuenta que tenía que ser más paciente, después de todo, Ángela todavía era una niña en su propia mente... Así que, la tomó en sus brazos, la besó en la frente y reprimió su deseo. —Está bien, ¡entonces ve a dormir!


  Su voz ronca tenía una sensualidad indescriptible. Ángela se encogió de hombros y murmuró: —A dormir...


  En la quietud de la noche, Álvaro miró con cariño a la durmiente Ángela, jugueteando con su largo cabello.


  Si de esta manera Ángela podía olvidar a Nita, a Raquel y toda la infelicidad, que así sea...


  Álvaro estaba seguro de que si ella se quedaba así con él, algún día la convencería de que lo hiciera por su propia voluntad y lo amara nuevamente con todo su corazón, como una vez lo hizo, de cualquier modo, él siempre la había amado. Y para ese entonces, al lado de sus hijos, la familia de cuatro integrantes viviría felices juntos.


  ...


  El otoño llegó después del verano, y el invierno llegó después del otoño.


  Álvaro había estado tan ocupado últimamente que incluso contrató al antiguo director de regreso al Hospital Yao para que lo supliera momentáneamente.


  Él diariamente se alternaba entre Ciudad J y Pais C, solo porque su esposa estaba a punto de tener los bebés.


  Una semana antes de la fecha de parto de Ángela, dejó a un lado todas sus ocupaciones y se quedó con ella en el Hospital Privado Chengyang.


  Aarón y Marta tuvo una niña el día de ayer. Se sabía que la familia Gu siempre daba a luz a los varones, por lo que estaban felices de saber que Marta había tenido una niña, para variar.


  Álvaro pensó que no importaba si Ángela tenía un niño o una niña.


  Pero cuando se enteró de que iban a tener gemelos varones, no pudo evitar quejarse. —¿por qué Marta dio a luz a una niña cuando tenía un solo bebé, mientras que Ángela tiene dos bebés en su vientre, y ambos son niños?


  Álvaro entró en la habitación de Ángela con un ramo de lirios en la mano y la vio charlando con Nancy.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 296


  ¿Quién dijo que te fugarás conmigo?


  Ángela sostenía a la hija de tres meses de Nancy en sus brazos, Álvaro sonrió mientras observaba la tierna mirada en los ojos de su esposa, en su mente, él se imaginó el rostro tierno y amoroso de Ángela cuando sostuviera a sus propios hijos.


  —Cariño ven aquí, mira, ¡qué adorable es la bebé de Nancy! —dijo ella, ya que se acercaba su parto, era fácil sacar a la luz sus sentimientos maternos.


  En los últimos meses, aprovechando su pérdida de memoria y utilizando sus propios métodos y encanto, Álvaro había engañado a Ángela para que volviera con él, parecían una pareja de recién casados que estaban locamente enamorados el uno del otro, también había tenido éxito en tener relaciones sexuales con ella aún cuando su esposa estaba en su embarazo de siete meses.


  Álvaro dejó a un lado las flores que le había comprado a Ángela, se colocó a su lado y miró con atención a la bebé en sus brazos.


  La pequeña se veía muy tierna con una cara gordita, un par de ojos cerrados y una boquita balbuceando.


  Álvaro le acarició el rostro con suavidad y dijo: —Bebé, llámame padre.


  (Aquí padre significa padre declarado)


  Nancy se rió, mientras que Ángela le puso los ojos en blanco y le dijo: —Tiene poco más de tres meses, ¿crees que ella es capaz de llamarte padre*?


  Álvaro besó la cara de su esposa y le preguntó: —¿Cómo te sientes ahora? ¿Alguna señal de parto?


  —Ninguna —Ángela negó con la cabeza.


  Como Nancy era una mujer experimentada con el tema de la maternidad, le preguntó a su amiga: —¿Por qué te vas a internar tan temprano en el hospital? Me refiero a que aún no es tu fecha de parto, ¿cierto? —Nancy recordó que la fecha para dar a luz de Ángela era la próxima semana...


  Esta última miró al hombre que estaba a su lado y se quejó: —¡Una semana antes! Nunca lo he visto exigir a otras mujeres embarazadas que permanezcan en el hospital con tantos días de anticipación, pero, ¿por qué yo sí tengo que estar ahí tantos días antes de mi fecha de parto? —Además, ella gozaba de buena salud, no sentía ninguna molestia en su cuerpo.


  —Porque eres diferente de las otras mujeres —Álvaro le respondió de forma concisa.


  Unos momentos después, él levantó cautelosamente a la bebé de los brazos de Ángela y dijo: —Tu barriga es muy grande ahora, no es bueno que cargues a la pequeña durante tanto tiempo.


  Álvaro no quería que su esposa se agotara.


  Las dos mujeres se miraron y sin decir nada más, se rieron.


  Álvaro y Ángela invitaron a Simón y Nancy a cenar en el hotel esa noche porque habían venido a visitarlos.


  Casualmente, se encontraron con Fausto Li en el mismo lugar.


  Al ver a Fausto, una voz en la cabeza de Ángela siguió haciendo eco de nuevo. —Él es tu novio....


  Pero esta vez, ella trató de callar aquellas voces en su mente.


  Fausto se acercó a saludarla, pero ella lo miró y advirtió: —No intentes seducirme de nuevo, ya estoy casada, ¡de ahora en adelante, quiero que te mantengas lejos de mí!


  '¿Seducirte?', Fausto estaba confundido, pero entonces, se dio cuenta de que Álvaro ligeramente curvó sus labios en una sonrisa. Él entendió lo que había sucedido.


  Seguramente Álvaro le había lavado el cerebro a Ángela.


  —¡Debe haber algún tipo de malentendido aquí! —dijo Fausto, luego miró a Álvaro parado al lado de ella.


  —No, no lo hice. —'¿cómo pudiste engañarme para que me fugara contigo?', Ángela pensó que era culpa de Fausto que ella fuera una mala mujer y que le hiciera daño a Álvaro, quien la había estado tratando tan bien.


  '¿Fugarse conmigo?', a Fausto le resultaba cada vez más difícil entenderse con Ángela. De hecho, había sido ella misma quien le pidió que la llevara al extranjero para poder vivir allí por algún tiempo.


  Además, la familia de Fausto nunca le había permitido ir a donde quería, así que ¿cómo podría haber querido huir con Ángela por su cuenta?


  Luego, él preguntó: —Ángela, ¿sabías que tuviste una relación complicada con Álvaro anteriormente?


  —Así es, si no te hubieras escapado conmigo, no habría tenido una relación difícil con él —Ángela dijo esto con una mirada llena de inocencia, parecía que Álvaro había lavado con éxito el cerebro de su mujer.


  Después, este último se aferró a ella y le dijo: —Sr. Li, mi esposa y yo nos amamos mucho, por favor, deja ya de perseguirla.


  Fausto ya no sabía qué más podía decir ahora, no obstante, no se quedó callado: —¡Ángela, estoy esperando el día en que recuperes la memoria!


  —Sr. Li, por favor no te preocupes, cuando recupere mi memoria, aún así viviré feliz con Álvaro, ya no lo voy a pensar demasiado —respondió ella, luego tomó la mano de Álvaro y caminó hacia la habitación que tenían reservada.


  Al ver que se alejaban, Fausto dejó escapar un profundo suspiro y puso los ojos en blanco, '¡Vaya que Álvaro es un hombre muy astuto!', pensó él.


  Después de la cena, Ángela y Álvaro despidieron a la pareja y a su bebé, luego, volvieron a la residencia de la familia Si.


  —Cariño, quiero ir al laboratorio del hospital una vez más —Ángela titubeó pero aún así expresó su deseo.


  Álvaro arrugó el entrecejo y dijo: —Estás a punto de a dar a luz a nuestros gemelos, no es adecuado que vayas allí en tu condición.


  Ella frunció los labios con descontento y se quejó: —Mi hermano me permitió visitar el laboratorio dos veces bajo su supervisión, pero tú nunca me has permitido visitar el laboratorio ni una sola vez, ¡eso significa que no me amas en absoluto!


  —¡Claro que te amo! Está bien, puedes ir a donde quieras, pero yo voy contigo, ¿de acuerdo? —Álvaro aceptó, sin embargo, había decidido que no dejaría que su esposa entrara sola en el laboratorio.


  Ángela asumió que a su esposo sólo le preocupaba que estuviera a punto de dar a luz y que necesitaba que alguien la acompañara en todo momento, por lo que aceptó: —Está bien.


  No obstante, ya estando en el laboratorio, cuando ella sostuvo la primera botella con medicamento, comenzó a sentir que le dolía la barriga.


  Luego se sujetó el vientre con una mano y sostuvo el brazo de Álvaro con la otra y mientras se inclinaba lentamente hacia abajo, dijo: —Cariño....


  Álvaro estaba revisando si había alguna sustancia peligrosa en el estante cuando de repente sintió que Ángela se aferraba a su brazo y escuchaba su débil voz, al instante, su corazón tembló.


  —Ángela... Cariño... ¿Qué sucede? —aunque era la supuesta estrella en ascenso en la industria médica, el cerebro de Álvaro se quedó en blanco en cuanto vio que la cara de su esposa se retorcía de dolor.


  —Mi barriga... duele... mucho —Ángela no podía soportar el dolor repentino e insoportable.


  Por fortuna, Álvaro volvió a la realidad muy pronto, así que llevó a su esposa en sus brazos de inmediato y corrió hacia la sala de parto.


  Ángela ya era la mujer embarazada más importante en el hospital, así que tan pronto como su marido la llevó a la sala de parto, Gonzalo detuvo su trabajo y se acercó.


  Él frunció el entrecejo mientras miraba el pálido rostro de su hermana. Gonzalo preguntó: —¿Por qué tan pronto? —para la mayoría de las mujeres durante el parto, los dolores de las contracciones uterinas aumentaban gradualmente, pero el dolor que manifestaba Ángela hacía parecer que su bolsa de líquido amniótico podría romperse en cualquier momento.


  Álvaro se puso la bata de médico tan rápido como pudo y dijo en voz baja: —Mis gemelos tienen demasiada prisa por salir.


  —¡Ese par de traviesos! Tendré que darles una lección cuando salgan, ¡cómo se atreven a hacer sufrir tanto a mi hermana! —dijo Gonzalo, con una risa nerviosa. Este último esperaba que los gemelos en el vientre de Ángela fueran niñas pero su deseo fue en vano, cuando pensó que sus sobrinos eran niños, sintió ganas de golpear a alguien.


  Álvaro había terminado de ponerse su traje de cirugía cuando vio que su cuñado también estaba a punto de ponerse su bata quirúrgica, entonces preguntó: —¿Qué estás haciendo?


  —Entrando para ayudarte —respondió él.


  Aunque segundos después, Gonzalo fue expulsado del vestidor. —No necesito tu ayuda, puedo hacerlo por mi cuenta —dijo Álvaro.


  Después, sin darle la oportunidad de protestar a su cuñado, presionó el botón y cerró la puerta de la sala de parto.


  Gonzalo se puso las manos en la cintura y gritó enojado: —¡Oye! ¡Eres un chico malo!


  Pero entonces, su enojo desapareció de repente al pensar que Álvaro también tendría dos hiijos, pero al igual que él, ninguno de los dos tendría alguna niña.


  


  


  Capítulo 297


  Es una pena que no seas un actor


  En menos de dos minutos, la puerta de la sala de parto se abrió de nuevo y dos médicos salieron, en sus rostros se podía notar un aura de vergüenza. Cuando se dieron cuenta de que Gonzalo estaba parado afuera, ambos lo saludaron con respeto. —Director Si.


  —¡Ja! ¡Álvaro debió haber expulsado a ustedes dos! —Gonzalo estaba en lo cierto.


  Los doctores se miraron con resignación y no les quedó otra opción más que asentir.


  Gonzalo los reconfortó con unas palmaditas en los hombros y dijo: —¡Vayan y hagan algo más! Ese tipo tiene la mente realmente cerrada, además la mujer en el procesp de parto es su esposa, así que dejemos que la atienda él mismo.


  Álvaro iba al Hospital Privado Chengyang con bastante frecuencia durante los meses de embarazo de Ángela, por lo que los médicos del hospital sabían cuán excelentes eran sus habilidades médicas.


  Uno de los obstetras dijo: —Lo comprendo. Es un experto en el ámbito médico. Si nos hubiéramos quedado en la sala de parto, lo único que podríamos hacer sería asistirlo.


  'Pero el doctor Gu no tenía porque hacernos eso. Hemos trabajado en el Departamento de Ginecología y Obstetricia durante muchos años, por lo que estamos acostumbrados a realizar esos procedimientos, y todos los pacientes son iguales a nuestros ojos', pensó.


  Gonzalo se encogió de hombros con resignación y dijo: —¡A mí también me explusó!


  Podía entender lo que sentía Álvaro, ya qué él mismo también ayudo en el parto de sus hijos.


  Ya tenían listas todas las cosas que utilizaría el recién nacido, pero las duplicaron en el momento que se enteraron que eran dos bebés.


  Toda la familia esperaba con ansias el nacimiento de sus gemelos.


  Ángela sufría los dolores de parto en la cama y su cara estaba pálida. En su frente comenzaban a aparecer algunas gotas de sudor. Sujetó la mano de Álvaro con fuerza y dijo: —Jamás... daré... a luz a un bebé de nuevo... Es muy doloroso....


  —Está bien, está bien, ya no tendremos más bebés. Nena, aguanta un poco más. —Álvaro tenía toda su atención puesta en el parto de sus hijos. Mientras tanto, puso su brazo cerca su boca y dijo: —Si sientes dolor puedes morder mi brazo.


  El dolor era tan insoportable que Ángela no pudo aguantar por más tiempo y mordió el brazo de Álvaro sin dudarlo.


  —Respira hondo y empuja... ¡Estás haciendo un excelente trabajo! —Gracias a su aliento y apoyo, Angela comenzó a sentirse un poco relajada.


  —Doctor Gu, ¡puedo ver la cabeza del bebé! —Gritó una enfermera sorprendida.


  Cuando Ángela le soltó el brazo, Álvaro fue rápidamente hasta el extremo de la cama para tomar el control de la situación. También podía ver la cabeza del bebé...


  Justo en ese momento, cuando Ángela cerró los ojos, su mente quedó en blanco y luego, todos los recuerdos que había perdido volvieron a inundar su cabeza...


  Su repentino silencio asustó a todos los presentes en la sala.


  Álvaro estaba ocupado ayudando al bebé a salir, así que preguntó: —Ángela, ¿estás bien? —Como no obtuvo respuesta le ordenó a una enfermera: —¡Ve y dime qué está pasando con mi esposa!


  Ella fue a verla rápidamente pero se asustó al acercarse porque Ángela abrió los ojos repentinamente.


  Sus ojos no solo reflejaban dolor sino también ira. Luego, miró a Álvaro, que se veía extremadamente nervioso, y dijo: —Doctor Gu, debo presentarle a una compañía de espectáculos para que pueda cambiar su profesión.


  —¿Eh? —Álvaro estaba confundido, pero tenía un mal presentimiento al ver la mirada furiosa de Ángela...


  Ella hacía todo lo posible por soportar el dolor del parto. Aunque su rostro aún estaba pálido, le dijo con desdén. —Eres bastante bueno actuando. ¡Es una pena que no trabajes como actor!


  Qué mala suerte...


  Pero Álvaro no tenía tiempo de pensar en eso porque se sorprendió al escuchar el llanto del bebé por primera vez.


  Su primer hijo había nacido. Era un niño.


  Ángela respiró profundamente. Quería pedirles que le mostraran el bebé, pero las contracciones volvieron de inmediato. Esta vez, no fue capaz de pronunciar una sola palabra. Incluso gritó varias veces debido al intenso dolor que sentía.


  —Ángela, continúa empujando. Aún falta otro bebé. —Álvaro se puso muy ansioso al escuchar a Ángela gritar.


  —Respira. Exhala. Muy bien. ¡Respira lento y profundo! —le instruía una partera a su lado...


  Pero esta ocasión, el parto fue aún más difícil. Aunque Ángela empujaba con toda su fuerza, aún no podían ver la cabeza del segundo bebé.


  Álvaro tomó la mano de Ángela y le preguntó: —Ángela, ¿me odias?


  Pero ella no tenía energía para decir aunque sea una palabra. Así que solo apretó los dientes y asintió. '¡Cómo te atreviste a engañarme! ¡Eres, detestable!', pensó.


  —Puedes golpearme si lo deseas. ¡Pégame con todas tus fuerzas! —Álvaro besaba su mano y su rostro sin cesar, con la intención de darle apoyo y que obtuviera más fuerza.


  Y tenía razón. Ángela comenzó a recuperar su memoria... Las drogas que tomó para olvidar el pasado solo tenían efecto por aproximadamente medio año.


  Recordó cómo Álvaro la solía tratar de manera distinta a Raquel y cómo él le mintió cuando perdió la memoria... Estaba furiosa.


  Finalmente, el segundo bebé nació con éxito...


  Durante el embarazo, Ángela y Álvaro ya habían elegido los nombres para sus bebés.


  Su primer hijo se llamaría Sebastián


  y el segundo se llamaría Saúl.


  Después de regresar a la sala de maternidad, Ángela por fin pudo ver a sus hijos, pero se quedó dormida enseguida debido al gran esfuerzo que hizo.


  Mientras dormía, escuchó débilmente el llanto de los bebés y el murmullo de algunos hombres y mujeres. Entonces, el silencio inundó la habitación.


  El llanto de los bebés... 'Oh, mis bebés... '


  De repente se incorporó. La primera persona que vio fue a Daisy y a una niñera de internado* que alimentaban a sus hijos con leche.


  (*TN: una niñera de internado es alguien que ayudará a una nueva madre a cuidar a su bebé para facilitar el proceso de transición de una mujer embarazada a una nueva madre).


  Álvaro estaba parado junto a ellas, mirando con ternura a los gemelos en sus brazos.


  Él fue el primero que vio a Ángela sentarse. Se dirigió hacia ella rápidamente con una sonrisa en su rostro. —Nena, estás despierta. ¿Tienes hambre? —preguntó.


  Ángela seguía confundida. Solo extendió sus manos y dijo. —Bebés...


  Solo quería abrazar a sus gemelos.


  Entonces, Daisy y la niñera caminaron hacia ella de inmediato. Daisy puso al bebé que nació primero en los brazos de su madre con entusiasmo y dijo: —Ángela, mira. ¡Es tu hijo mayor! Y este bebé es tu segundo hijo. Se ven iguales. Nunca pensé que podrías dar a luz a gemelos. ¡Eres maravillosa!


  El rostro de Ángela se tranquilizó cuando sostuvo los pequeños cuerpos suaves de sus bebés.


  Después de nueve meses de embarazo, había dado a luz a gemelos. Aquellos bebés eran tan lindos. ¡Los amaba mucho!


  Álvaro se sentó a su lado, sostuvo su mano y dijo: —Ahora que estás despierta, ¡podrás amamantar por primera vez a nuestros bebés!


  Ella estuvo de acuerdo con él.


  Pero en realidad no sabía cómo alimentar a sus gemelos...


  Álvaro tomó a su hijo mayor de los brazos de Ángela y le dijo a Daisy: —Mamá, permíteme hacer esto. Por favor, ve a descansar un poco.


  Daisy comprendió enseguida, así que abrazó a Saúl y salió de la habitación con la niñera.


  Después de que se fueron, Ángela comenzó a alimentar a Sebastián con la ayuda de Álvaro. Estaba emocionada pero sentía un poco de vergüenza al hacerlo.


  Cuando le quitaron el biberón, Sebastián se echó a llorar de inmediato. Pero se detuvo tan pronto como bebió leche directamente del seno de Ángela.


  Álvaro estaba viendo a Ángela mientras alimentaba a Sebastián, lo que la hizo sentir tímida y avergonzada. No deseaba que él la mirara. —Álvaro, ve por Saúl ahora!


  Pero Álvaro no se movió. —Espera un momento, y no te apresures, tómate tu tiempo. Traeré a Seúl después de que Sebastián esté satisfecho. —Dijo, señalando al bebé que estaba en sus brazos.


  Ángela no replicó, pero se dio la vuelta con Sebastián en sus brazos, por lo que Álvaro no podía ver otra cosa que su trasero.


  Finalmente, Sebastián se quedó dormido.


  Pero también Saúl, se durmió después de beber una botella de leche preparada con fórmula.


  Para dejar que los gemelos se acostumbraran a tomar leche materna, Álvaro puso a Saúl en el otro pecho de Ángela y dejó que lo alimentara.


  


  


  Capítulo 298


  Álvaro aprende la lección


  Ángela, al ver que Álvaro no estaba tan fuera de práctica, murmuró. —Vaya, parece que el Sr. Gu conoce bien cómo se hace eso.


  Álvaro estaba un poco sorprendido. Debía admitir que nunca antes había visto esto, pero tal vez por instinto natural, sabía cómo hacerlo sin tener que aprender. —Estos dos muchachos se están apropiando de lo que es mío. Se supone que aquellos me pertenecen.


  Al decir esto, Álvaro le hizó una sonrisa malvada a Ángela.


  Después de permanecer unos segundos en desconcierto, rápidamente Ángela se sonrojó.


  Luego, extendió su mano, pellizcándole el brazo. —Mantente alejado de mí. —Más tarde, Ángela iba a vengarse de él.


  Después de alimentar a los bebés, ella tomó un poco de sopa y volvió a dormirse.


  En los días que siguieron, desde la mañana hasta la noche, muchas personas se acercaron para visitarla a ella y a los bebés. Estaba tan ocupada que no tenía ninguna oportunidad de hablar con Álvaro.


  Pero al quinto día, cuando se suponía que debía abandonar el hospital, Ángela finalmente encontró la ocasión de hacerlo.


  Primero que todo, le pidió a Daisy y a Estrella que se llevaran a sus bebés.


  Ángela dejó de sonreír cuando se quedaron solos en la sala. Miró a Álvaro, quién tenía una expresión seria de indignación y dijo, palabra por palabra. —Huye, encuentra a los cabilderos, enamórate, déjate seducir....


  Lo pateó una o dos veces por cada palabra que decía.


  A ella se le habían escapado unas seis o siete palabras en total, pero él recibió una docena de patadas.


  En vez de enojarse, Álvaro se alegró. La abrazó y le dijo. —Cariño, ¿no escuchaste el viejo dicho? Una persona bien educada acude a las palabras y no los puños. —¡Qué idiota! ¡Se aprovechó de ella en numerosas ocasiones cuando ella perdió la memoria!


  Si hubiera sabido lo que iba a suceder, no habría tomado la medicina.


  ¿Cómo se atreve a mentirle? Inclusive, él le había hecho una mirada de lástima, diciéndole que ella se había fugado con Fausto. ¡Era un mentiroso total! Nació para ser actor.


  Además, incluso Gerardo y Edgar colaboraron para engañarla. La verdad era que todos los hombres de este mundo eran malvados.


  —Ejem... Cariño, ¿no sabes que estoy haciendo esto por el bien de nuestro futuro y nuestros bebés? Ángela casi que se divertía con este hombre insolente que le pedía perdón de manera descarada.


  Debió dejar la puerta abierta así todos podrían ver cómo el supuesto rompecorazones actuaba cual niño mimado. Estaba convencida de que la gente se asombraría.


  —Esos son mis bebés. No tienen nada que ver contigo —dijo Ángela. Sus dos bebés eran realmente adorables.


  Sólo lloraban cuando tenían hambre. Sino siempre dormían apaciblemente.


  —¿No tienen nada que ver conmigo? ¿Cómo podrías tenerlos si no fuera por mi contribución? —Álvaro levantó una de sus cejas y siguió coqueteando con ella.


  Sin embargo, Ángela le dio otra patada en la pierna al darse cuenta de que él se burlaba de ella nuevamente.


  Repentinamente, una enfermera entró y vio sin querer la escena.


  La enfermera pensaba que ya se habían marchado del hospital, por lo que entró a limpiar la habitación. Pero al ver eso, se cubrió la boca con sus manos. Gritó y se alejó mientras Álvaro la miraba con dureza.


  Pero al poco tiempo, las personas del chat grupal del Hospital Privado Chengyang discutían animadamente. —¿Sabes que? ¡La Sra. Gu castigó al director Gu!


  —¿Qué? ¿De Verdad?


  —¡Por supuesto! Su esposa le dio una lección. ¡En realidad hubo alguien que lo vio!


  —Sí, eso es cierto. ¡Yo también lo vi! El director Gu se fue sosteniendo a su esposa en sus brazos. ¡Pero parecía que la señora Gu estaba muy enojada! Temo que el Sr. Gu recibirá mayores castigos cuando regresen a la casa


  —Wow, el director Gu es sometido por su esposa. ¡Estoy tan celoso!


  —Sí, también lo vi antes. El director Gu le obedecía mucho a la señora Gu cuando ella estuvo embarazada. Parecen tener devoción mutua y son abiertamente afectuosos. Incluso se besan en el hospital frente a la gente


  —jajajajajaja ... ...


  Pero nunca esperaron que Ángela fuera invitada a este chat grupal por uno de sus colegas.


  Se sentó en el coche y miró sus conversaciones sin poder hacer nada en el camino de regreso a casa. Con sus labios temblando levemente, echó un vistazo al hombre sentado a su lado.


  ¿Cómo se atreve ella a castigarlo?


  Era un hombre astuto, y Daisy no le habría permitido a Ángela hacer eso si lo hubiera sabido.


  En cuanto al beso, ocurrió porque Ángela había perdido la memoria en aquel momento, y Álvaro se aprovechó de ello.


  ¡Ella definitivamente no lo perdonaría!


  Dos años después.


  Hospital privado Chengyang.


  Un Mercedes rojo se detuvo a la entrada del edificio con oficinas del hospital. Los espectadores contaban a un costado. —Uno, dos, tres ...


  A la cuenta de tres, los frenos chirriaron cuando otro Mercedes negro se detuvo atrás del rojo. La gente ya estaba al tanto de su número de placa.


  La distancia de tres centímetros entre los dos autos había sido bien calculada por el experimentado conductor del Mercedes negro.


  La gente del Hospital Privado Chengyang estaba acostumbrada a ver esta escena.


  Los espectadores presenciaron el proceso de Alvaro, director del Hospital Yao en la ciudad J, de convertirse en el yerno residente de la familia Si. Además, pasó el tiempo y finalmente consiguió un puesto en el Hospital Privado Chengyang.


  Ya había logrado ganarse los favores de Gonzalo y Chuck. Por lo tanto, se había convertido en el asistente especial del director.


  Pero él no era el ayudante de Chuck, sino más bien ...


  Era el asistente de ...


  La gente comenzó a saludar a la mujer de rojo que acaba de salir del Mercedes rojo. —Buenos días, director.


  —Buenos días, Director Si.


  —¡Hola!


  —¡Buenos días!


  ...


  La mujer decidió dejar de lado su habitual peinado y, en cambio, optó por cubrirse el pelo rizado que le llegaba a los hombros.


  Sonreía alegremente al ver a las chicas jóvenes y enérgicas. —¡Hola, bellezas!


  Ella era la nueva directora del Hospital Privado Chengyang.


  Pero solo lo era en los papeles.


  Y así fue porque todos en el hospital sabían que un brillante hombre se encargaría de todo para ella.


  Entonces ella no debía manejar nada en este hospital. Sino que tenía que cuidarse a sí misma. Él se había hecho cargo temporalmente del hospital para ... complacerla a ella.


  Ni bien terminó de saludarlos, se escuchó a las jóvenes otra vez. —Hola, director Gu.


  —Buenos días, doctor Gu


  —¿Cómo está, doctor Gu?


  ...


  Los saludaron uno tras otro, mientras que parecían estar más emocionados por conocer a Álvaro que a Ángela.


  Al ver esto, ella hizo pucheros con su boca y pensó, '¡Qué grupo de niñas coquetas! ¡Es realmente afortunado con las mujeres!


  Aunque él solo era su asistente en el hospital, la gente no quería olvidar su otra identidad. Todos seguían admirando sus capacidades a pesar del tiempo. Solo era un asistente en los papeles, pero nadie lo llamaba así.


  Bueno, hubo una persona que sí lo hizo. Ella lo llamaría Asistente Gu o Sr. Gu.


  Pero otras personas definitivamente no lo llamarían así debido a su guapura y competencias.


  Sin embargo, había un contraste entre el entusiasmo de Ángela y la tranquilidad de Álvaro quien solo asentía con la cabeza a las chicas que lo saludaban.


  Pero se habían acostumbrado a ello.


  Todos sabían que el Sr. Gu solo mostraría su sonrisa a su directora, Ángela.


  Su sonrisa podía ser sutil, hermosa, brillante o un poco traviesa. Dependía de la situación.


  


  


  Capítulo 299


  ¿Cuál madre?


  Álvaro se apresuró a alcanzarla, le puso la mano en el hombro y le dijo: —¡Cariño! No camines tan rápido, o te torcerás el tobillo.


  Para poder escapar del brazo de Álvaro, Ángela se hizo a un lado, pero ella tropezó con algo, haciéndola saltar hacia adelante.


  Inesperadamente, no estaba asustada, ni soltó un grito.


  Estaba segura de que alguien la sujetaría.


  Como lo había esperado, un hombre estiró los brazos para atraparla. Después, la presionó contra una pared a lo largo del corredor.


  Sostuvo sus manos contra la pared a ambos lados de Ángela y tomó una postura íntima con ella.


  La miró a los ojos y le preguntó: —¿Cómo puedes ser tan descuidada? ¿Acaso no le temes a nada?


  Ángela le lanzó una mirada de desprecio y agitó la mano para negárselo.


  Ella no lo dijo en voz alta en caso de que otros los estuvieran escuchando.


  Se dio cuenta de que su pie estirado fue el culpable de su tropiezo cuando se cayó. ...


  Álvaro sonrió y la apretó contra su pecho. —Llegaré tarde a la reunión. No seas malcriada. ¡Vámonos! —dijo él.


  Lo que Álvaro dijo hizo que la gente a su alrededor se emocionara. Apretaron los dientes para evitar soltar gritos.


  Ángela tuvo que fingir que lo estaba haciendo a propósito. Ella le dio una sonrisa falsa y caminó hacia adelante junto con Álvaro. —¡Quítame las manos de encima! —le advirtió ella en voz baja.


  —Está bien. —Álvaro la soltó, y después de que ella pudiera pararse sola, siguieron caminando en dirección a la oficina.


  ...


  Era común ver que Álvaro persiguiera en público a Ángela.


  Para poder perseguir a Ángela, Álvaro a menudo hacía cosas notorias que eran mencionadas por las autoridades del hospital. Lo reprochaban por romper las regulaciones del hospital y por ignorar su posición como director interino del hospital.


  Pero a Álvaro, no importaba, no era para tanto.


  En realidad, Álvaro coqueteaba con Ángela solo durante su descanso.


  Todavía solía ser ese Álvaro insensible la mayor parte del día.


  Antes de que entraran en la oficina, Ángela dijo: —Creo que necesitas ser examinado por el Departamento de Neurología. Puedo ver que tienes síntomas de esquizofrenia.


  Si él no tenía esquizofrenia, ¿cómo podía actuar cómo dos hombres totalmente diferentes?


  Al entrar en la sala de reuniones, él sacó una silla para ella. Luego, él murmuró junto a su oído: —Solo tengo un trastorno de identidad disociativo. Deberías saber que no es lo mismo que la esquizofrenia.


  Sentado al otro lado de Ángela, Gonzalo los observaba con una sonrisa, como si estuviera viendo un espectáculo interesante.


  Le encantaba ver sus bromas. Con la finalidad de verlo todos los días, incluso se mudó de vuelta a la casa vieja de la familia Si con su familia.


  Estuvo de guardia la noche anterior, por lo que no podía irse a casa hasta que terminara la reunión.


  Estaba tan feliz de ver a esta pareja bromear antes de regresar a casa.


  'Han pasado dos años y Álvaro todavía la tolera. ¡Bien hecho!', dijo para sí mismo.


  —Una persona que tiene más de dos sub-personalidades relativamente únicas y separadas es considerada como una persona con un trastorno de identidad disociativo, que es un trastorno mental de la histeria. —Ángela se sentó y lo miró con ojos de desprecio. —¡También es una enfermedad grave! ¿No quieres que te ayude un psicólogo?


  Álvaro se sentó junto a Ángela y lanzó una mirada de indiferencia a las autoridades que los observaban cuidadosamente. Él sonrió y dijo: —Si usted fuese la psicóloga, yo estaría muy feliz de ser atendido... ¡por la noche!


  En este momento, ¡Ángela realmente quería arrojar el archivo que tenía en su mano hacia su cara! Pero tuvo que contenerse porque había muchos líderes presentes, y ella ya había anunciado el comienzo de la reunión.


  Siendo una integrante oyente, se mantuvo en silencio después de que comenzara la reunión y escuchó las opiniones de los médicos sobre las condiciones de varios pacientes especiales.


  Álvaro estaba sereno y serio. De vez en cuando él contribuía muchas ideas buenas con breves palabras.


  Para otros médicos, las opiniones de Gonzalo también eran muy importantes porque sus habilidades eran tan buenas como las de Álvaro, por lo que siempre le pedían sus ideas.


  Por lo tanto, sus reuniones siempre terminaban con preguntas dirigidas a ambos. —¿Está bien, Director Si y Director Gu? —"¿Qué hay de tratar a este paciente de esta manera, Director Si y Doctor Gu?


  —¿Deberíamos someter a una cirugía de trasplante de corazón para este paciente mañana por la mañana, Director Si y Director Gu?


  —¿Pueden consultar mi plan de trabajo para el próximo año, Director Si y Director Gu?


  ...


  Cuando la reunión terminó, Gonzalo llamó a su hermana tan pronto como se levantó: —¡Ángela!


  Ella tuvo que sentarse de nuevo. Luego, miró a Gonzalo, ignorando los ojos de Álvaro. —¿Qué pasó? —le preguntó a Gonzalo.


  Solo Ángela, Gonzalo y Álvaro se quedaron en la sala de reuniones. Gonzalo estiró las piernas sobre la mesa y dijo: —Voy a pasar mi aniversario de bodas con mi esposa en Roma, así que tengo que pedir un permiso de dos semanas. ¡Puedes aprovechar esta oportunidad para aprender de Álvaro cómo administrar el hospital!


  ¿Dos semanas?


  Álvaro le echó un vistazo a Gonzalo y dijo: —Cuando vuelvas, el Hospital Privado Chengyang será mío.


  —Puede que el Hospital Yao sea algún día de Ángela, ¡pero el Hospital Privado Chengyang nunca será tuyo! —expresó Gonzalo con una sonrisa burlona.


  Álvaro ya le había dado a Ángela toda su parte del Hospital Yao para ganar su corazón, pero ella rechazó su regalo.


  De repente, Álvaro tomó la mano de Ángela y le dijo con entusiasmo: —El Hospital Yao es tuyo siempre y cuando vengas a casa conmigo. Cariño, ¡anoche nuestra madre me pidió que te llevara de regreso a Ciudad J a cómo dé lugar!


  —¿Cuál madre? —le preguntó Ángela sin pensarlo detenidamente.


  Pero de inmediato, ella lamentó haber hecho una pregunta tan estúpida. Ella había negado su relación con Álvaro, por lo que ahora no tenía suegra. La única madre que tenía era la propia.


  Álvaro sonrió y dijo: —Tu madre... mi suegra.


  —¿Tu suegra? —Ángela retiró su mano rápidamente. Luego, ella se burló de él: —Puedes casarte con cualquier chica en este país y divorciarte de ella tan pronto como quieras. De esta manera, ¡tendrás innumerables suegras!


  Álvaro se quedó sin palabras por la vergüenza.


  Gonzalo se echó a reír de inmediato.


  Para evitar el puño de Álvaro, Gonzalo se levantó de inmediato y corrió hacia la parte trasera de la puerta. —¡Sigue luchando, Álvaro! ¡Ángela no te ha perdonado! —dijo burlándose de Álvaro.


  Sus palabras lastimaron los sentimientos de Álvaro.


  Álvaro nunca había esperado que su esposa fuera tan difícil de persuadir.


  Habían pasado casi tres años desde que comenzó a cortejarla de nuevo. Pero él todavía no se había ganado su corazón.


  Por primera vez en su vida, se sentía como un perdedor.


  De repente, caminó directo en dirección a Ángela y la besó violentamente. Gonzalo dejó escapar un grito de sorpresa.


  —¡Guácala! ¡Es incómodo para mí verte hacer esto! —se quejó Gonzalo. Luego, les cerró la puerta y se fue rápidamente.


  Ángela estaba desconcertada. '¿Qué le pasa a Álvaro? ¡Tal vez necesita que lo vuelvan a patear!', pensó en su mente.


  


  


  Capítulo 300


  Los gemelos la habían traicionado


  Ángela no pudo esquivar su beso, así que levantó su pierna, para patear la de Álvaro con la punta de su zapato.


  Traía puestos unos tacones altos con punta puntiaguda. A Álvaro le dolió por la patada, pero solo frunció el ceno, sin dejarla ir.


  Llevaba casi dos años tratando de resistirse al erigido; desde el día en que nacieron los gemelos. No... técnicamente solo había transcurrido un año, porque el año pasado, cuando Ángela se había emborrachado... por supuesto que Álvaro, no perdió la oportunidad de tener sexo con ella.


  Hasta la mañana siguiente. Posteriormente, cuando Ángela se despertó, no pudo salir en un par de días.


  Encontró marcas de besos en todo su cuerpo, lo cual la asustó mucho.


  A partir de ese momento, Ángela no se atrevió a beber ningún tipo de cerveza o licor, sin importar quién le ofreciera un brindis ni cuánto la persuadieran.


  Álvaro la seguía besando de manera cariñosa. Un ambiente de amor comenzó a llenar la oficina.


  Aunque Álvaro rara vez tuvo la oportunidad de tener relaciones sexuales con Ángela, había aprovechado cada oportunidad para darle besos en los últimos dos años. La encerraría en sus brazos cada vez que la atrapara con la guardia baja.


  Lo que pasaba siempre era que después de que la besaba, ella se enojaba, pero Álvaro tenía la paciencia y los métodos para persuadirla.


  —Bebé... —La voz ronca masculina hizo que Ángela volviera a sus sentidos.


  De repente, lo apartó y salió corriendo de la sala de reuniones tan rápido como pudo.


  Álvaro se quedó parado, tocándose la frente para reponerse. En ese instante, pensó que debería haber intentado sin su consentimiento, ¡pero hubiera tenido relaciones sexuales con ella ahí mismo!


  No obstante, él conocía las reglas establecidas por Ángela. Le había prohibido tener sexo con ella.


  Ángela corrió de regreso a su oficina y luego a la sala de estar, cerrando la puerta detrás de ella. Lo hizo con tanta prisa que estuvo a punto de torcerse el tobillo.


  Se apoyó contra la puerta y lentamente serenó sus emociones, las cuales fueron provocadas por Álvaro.


  Los movimientos de Álvaro hacia Ángela se volvieron más audaces, y ella se resistía cada vez menos con el paso del tiempo.


  A pesar de que ya tenían a sus hijos juntos, ella se mantuvo firme sobre su divorcio, por lo que se negó a dormir con él en la misma habitación.


  ...


  Esa noche, cuando ambos volvieron del trabajo, sus dos hijos corrieron hacia ellos y saltaron a sus brazos.


  —¡Mamá! —el mayor era más rápido, y se arrojó a los brazos de Ángela.


  El más joven era más lento, así que abrazó a Álvaro. —Papi.


  Esta era la competencia diaria entre los dos hermanos. El más rápido sería capaz de abrazar a su madre, y el más lento tenía que abrazar a su padre.


  —Sebastián, Saúl, mis preciosos bebés. ¿Se portaron bien y escucharon a sus abuelos hoy? —preguntó Ángela. Al ver a sus dos hijos, ella puso una gran sonrisa en su rostro.


  Álvaro sostuvo a Saúl, el más joven, con uno de sus brazos y luego cargó a Sebastián, quien estaba en los brazos de Ángela, con el otro y dijo: —Tu mamá está cansada del trabajo. Yo los cargo a los dos.


  Álvaro sostuvo a sus dos hijos, uno en cada brazo, mientras entraba a la sala de estar.


  Cinco personas estaban allí. Chuck, Daisy y tres trabajadoras domésticas.


  Todos tenían la tarea de cuidar a los cuatro niños traviesos: los gemelos de Álvaro y los dos hijos de Gonzalo.


  Los cuatro chicos siempre convertían la casa en un caos total, por lo que Álvaro tuvo que contratar a dos empleadas más para arreglar todo después de que los niños jugaran.


  —¡Tía Ángela, tío Álvaro! —el hijo menor de Gonzalo, Salvino, acababa de regresar del jardín de niños y los saludó.


  Su hijo mayor, Chano, estaba estudiando en una escuela primaria residencial. Era un día entre semana, así que no estaba en casa.


  Salvino envolvió sus brazos alrededor de las piernas de Álvaro, levantó la cabeza y lo miró felizmente, mostrando sus pequeños dientes.


  Le tenía mucho cariño porque siempre compraba comida y juguetes para los cuatro niños.


  Después de poner a sus gemelos en la colchoneta para bebés, Álvaro levantó a Salvino y pellizcó su nariz, sonriendo.


  El pequeño se divertía con él.


  Daisy le pidió a una de las trabajadoras domésticas que rebanara más frutas frescas para Álvaro y Ángela. Ella dijo: —Álvaro, debes estar cansado. Ven y siéntate. Come algo de fruta.


  Ángela hizo una mueca de descontento con sus labios al escuchar hablar a su madre. Pensaba que Daisy trataba a Álvaro mucho mejor que a Gonzalo y a ella.


  Daisy se fijó en el rostro de Ángela, le puso los ojos en blanco a su hija y dijo: —solo te sientas ociosamente en tu oficina todos los días, pero Álvaro hace todo el trabajo por ti, se encarga de todo. ¿Te estás quejando?


  Ángela se sintió ofendida y dijo bruscamente: —No solo me siento y soy ociosa en mi oficina. También estoy trabajando en una patente. ¿No lo sabías?


  Ella había estado trabajando en una patente desde el año pasado, pero aún necesitaba más tiempo para legalizarla.


  Álvaro tomó una rodaja de manzana y la puso frente a los labios de Ángela, diciendo: —come.


  Para él era una rutina darle algo de comida antes de que él probara bocado. Ángela hizo una mueca de desprecio y empujó la fruta hacia él. Fingió estar triste y, mientras miraba a Daisy, le dijo a Álvaro: —cómela tú. Mi madre no quiere que coma, ¡así que no lo haré!


  —Chica irrazonable, ¿dije que no puedes comer? Incluso si hubiese dicho eso, ¿Álvaro hubiera estado de acuerdo? —dijo Daisy mientras la miraba con los ojos entrecerrados.


  Ángela se encogió de hombros. Las relación entre los miembros de la familia Si era como una cadena alimenticia. Gonzalo trataba a Daisy mejor que a nadie; Daisy trataba a Álvaro mejor que a nadie; Álvaro trataba a Ángela mejor que a nadie; Ángela trataba a Chuck mejor que a nadie...


  En ese momento, Sebastián se acercó a Álvaro y le quitó el tenedor de la mano. Cogió una zarzamora y la sostuvo cerca de los labios de Ángela, diciendo con una linda voz: —mami, cómetela.


  Ángela estaba profundamente conmovida con su gesto. Cuando estaba a punto de abrazar a Sebastián, Saúl también se acercó y tomó una zarzamora para ponerla en los labios de Álvaro, diciendo: —papá, cómetela.


  Salvino puso los ojos en blanco y rápidamente tomó otras dos zarzamoras con las manos y dijo: —¡tía Ángela, tío Alvaro, por favor, coman!


  —Jajaja... —A Ángela le divertían esos tres niños.


  Por la noche, Ángela y Álvaro bañaron a los gemelos y a Salvino en una gran bañera. Posteriormente, los llevaron a la habitación de los niños.


  Ahí había una litera. Salvino se subió a la cama superior solo, y los gemelos dormían en la cama inferior.


  Álvaro mimaba a Sebastián, mientras que Ángela hacía lo mismo con Saúl.


  Saúl le dijo discretamente a Ángela: —mamá, la abuela llamó hoy. Me extraña mucho a mí y a mi hermano. Mamá, ¿cuándo nos llevarás de nuevo a visitar a los abuelos?


  Ángela se sintió un poco incómoda. Ella había llevado a los niños a la casa de la familia Gu varias veces en estos dos años. Taina también había ido a la casa de la familia Si para ver a los gemelos. La familia Gu amaba mucho a los pequeños.


  Incluso a Sandra Du, a quien no le caía bien Ángela, también le hacía muy feliz verlos.


  —Eh... ¿qué te parece pasado mañana? Los llevaré a ver a la abuela. ¿Qué opinas?


  —Está bien. —Saúl se parecía a Álvaro. A pesar de que estaba extremadamente emocionado, solo sonrió y nada más.


  Ángela decidió no decirle a Álvaro que iba a llevar a los gemelos a la casa de la familia Gu.


  Sin embargo, a la mañana siguiente, los gemelos le contaron sobre el plan de regresar a Ciudad J. Cuando Ángela se subió al avión, supo instantáneamente que los gemelos la habían traicionado.


  Vio a Álvaro en el avión, y su asiento estaba justo al lado suyo...


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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